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Financiamiento, tasas de interés y decisiones de inversión. Perspectiva de las namipymes 
en México es una obra que seleccionó y reunió para su difusión y divulgación los trabajos 
de investigación de destacados autores pertenecientes al Instituto de Investigaciones Eco-
nómicas (IIEc) de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam), así como esfuerzos 
de colaboraciones de miembros activos de la Red Nacional de Productividad, Innovación 
& Competitividad Empresarial (Repice).

El objetivo de la obra es hacer aportaciones de carácter teórico y empírico mediante el 
uso de metodologías cuantitativas y cualitativas a la ciencia económica en torno a las vicisitu-
des que las unidades económicas, entendidas como empresas, enfrentan para acceder a finan-
ciamiento a efectos de desempeñarse en los diferentes sectores y actividades económicas. Los 
estudios revisan los casos de emprendimientos de todos los tamaños, desde las grandes cor-
poraciones, pasando por las medianas, las pequeñas y las micro; sin embargo, también se dan 
a la tarea de estudiar aquellas organizaciones unipersonales, que dependen fundamentalmen-
te de un solo individuo para su operación (namipymes).

Este libro se enmarca en el contexto de las restricciones al crédito; es decir, las difi-
cultades para acceder a él, así como sus costos. Por esta razón, se analizan los comporta-
mientos de las tasas de interés que se ofrecen en el sistema financiero y que son relevantes 
para los planes de inversión nueva o reinversión de las unidades económicas de todos los ta-
maños en México.

Los resultados, conclusiones y recomendaciones que emanan de los textos que se 
presentan tienen el propósito de llamar la atención de las autoridades gubernamentales, 
del banco central, así como la de los diferentes grupos financieros del país, para efectos de 
garantizar la disponibilidad y asignación de financiamiento de las namipymes en un en-
torno de incertidumbre internacional debido a las políticas económicas, de comercio 
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exterior y migratorias del presidente de Estados Unidos de América, puesto que se vis-
lumbra una época en la que se deberá apostar de manera seria al mercado interno. En tal 
situación, el financiamiento a las unidades económicas es crucial para mantener los nive-
les de producción y asegurar el bienestar de la población mexicana.

Este trabajo editorial se derivó de la conjunción y coordinación de capacidades de 
investigadores independientes, de cuerpos académicos y de investigadores de institu-
ciones públicas, universidades públicas y privadas nacionales e internacionales. Las ins-
tituciones académicas a las que se adscriben distinguidos y expertos participantes en 
este volumen son: unam, Universidad Autónoma de Nuevo León, Universidad Anáhuac 
Puebla, Universidad Católica de Cuenca (Ecuador), Universidad Autónoma de Coahuila, 
Banco de México, Universidad del Mar, Universidad del Istmo, Universidad Autónoma 
del Estado de Hidalgo y Universidad Autónoma de Tamaulipas.

Financiamiento, tasas de interés y decisiones de inversión. Perspectiva de las nami-
pymes en México se organiza en dos secciones: la primera se denomina “Financiamiento, 
tasas de interés y decisiones de inversión” y está constituida por seis capítulos. El primer capí-
tulo es presentado destacadamente por Saúl Basurto Hernández, Samanta Pacheco Morales, 
Jonathan Castillo Romero y Luis Barriga Rosales, quienes, con información de 332 597 em-
presas de la industria en México y de los microdatos del Censo Económico de 2019 del Insti-
tuto Nacional de Estadística y Geografía (Inegi), estiman el volumen de agua requerido en los 
procesos productivos de aquéllas y exploran las posibilidades de financiamiento que tienen 
para incrementar la eficiencia en el consumo de agua, a través de un modelo logit. Los re-
sultados principales sugieren que existe una asociación negativa entre el volumen de agua 
por unidad de producto y la probabilidad de obtener un crédito, un préstamo o un financia-
miento externo en las empresas.

En el segundo capítulo, se examina teóricamente la relación entre remesas y produc-
tividad en una economía en desarrollo, particularmente en el contexto de México. Para 
esto, se construye un modelo teórico multisectorial con un sector informal y un sector 
formal que opera con diferentes tipos de organización industrial. Michel Eduardo Betan-
court Gómez y Edmar Ariel Lezama, a través de un análisis teórico, obtienen resultados 
de los principales efectos de las remesas sobre la productividad mediante los cambios en 
las participaciones del empleo entre sectores. Esto significa que niveles de participación 
elevados del sector informal y el aumento de las remesas ocasionan la expansión del sec-
tor informal, lo que afecta negativamente la productividad.

En el tercer capítulo, Manuel Tregear Maldonado analiza el problema de financia-
miento de la inversión que enfrentan las pymes en México. A partir del uso de datos de 
los últimos cuatro censos económicos nacionales, evalúa el comportamiento que si-
guen los recursos propios, como reinversión de ganancias, y los recursos externos ob-
tenidos de proveedores, banca comercial y empresas del grupo en la inversión de estas 
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empresas. Se identificó que el problema de financiamiento persiste en el tiempo, lo 
cual posterga las decisiones de inversión.

El cuarto capítulo del libro está a cargo de Ramón Palafox Silva, Oscar Rodríguez 
Medina y David Villa Valdez, quienes estudian la transmisión de la tasa de interés de la 
política monetaria a la formación de precios (tasas de préstamos) que ofrecen entidades 
financieras comerciales y de desarrollo en México. Estimaron dos modelos, uno autorre-
gresivo de rezagos distribuidos y otro autorregresivo no lineal de rezagos distribuidos, 
para determinar la transmisión y la rapidez de ajuste del tipo de interés de referencia a las 
tasas del mercado comercial y de desarrollo y para explorar la posible presencia de asi-
metría en el traspaso de corto y largo plazos de las tasas de interés, respectivamente. Ha-
llaron que la transmisión de la política monetaria a los esquemas de acceso a crédito de 
la banca comercial y de desarrollo son notablemente cercanos a la unidad y que el tras-
paso es simétrico en ambos segmentos.

En el quinto, Ernesto Bravo Benítez reconoce la importancia estratégica de las nami-
pymes porque representan una parte muy importante del aparato productivo de un país 
en términos de presencia y diversificación, así como en el desempeño de la economía 
mexicana. Sin embargo, también evidencia sus debilidades, derivadas de la falta de polí-
ticas públicas en áreas relacionadas con la política industrial y de financiamiento público 
que ayuden a consolidar su presencia y puedan, con base en ello, aprovechar plenamen-
te las oportunidades que la actual coyuntura nacional e internacional ofrece, derivadas 
del bono demográfico, pero también del nearshoring y del Tratado entre México, Estados 
Unidos y Canadá.

En el siguiente capítulo, Christian De la Luz Tovar, Uberto Salgado Nieto y Montse-
rrat Sacristán Ramírez parten de que, para las pymes, es de vital importancia conocer la 
relación que existe entre el déficit fiscal y el comportamiento de la inflación porque estos 
factores pueden afectar el impacto en sus costos, su estrategia de precios y su planifica-
ción sobre las expectativas de inversión. En este sentido, el objetivo es estimar el vínculo 
que existe entre el comportamiento del déficit público y el nivel de precios en México de 
2000 a 2023 mediante la utilización de datos del Banco de México y el Inegi. Los resulta-
dos plantean una relación débil pero positiva entre el comportamiento del déficit público 
y la inflación. De hecho, se demuestra que el déficit no es el determinante principal de la 
dinámica inflacionaria en México; por el contrario, se deben considerar los efectos mis-
mos de la inflación rezagada y las variaciones del tipo de cambio.

En el último capítulo de la primera parte, Ceyla Antonio Anderson, Maricela Caro-
lina Peña Cárdenas y Adriana Guadalupe Chávez Macías revisan el efecto del nivel de 
alfabetización financiera sobre la morosidad entendida como el atraso de una o más par-
cialidades en los pagos de créditos vigentes. Con datos de la Encuesta Nacional de In-
clusión Financiera 2021, se estimó un modelo de elección binaria discreta que permitió 
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revelar que una mejor y mayor información en términos de alfabetización financiera se vin-
cula con una probabilidad baja de incurrir en prácticas morosas.

La segunda parte del libro se llama “Decisiones de inversión dentro de México” y 
está conformada por cinco trabajos. Entonces, el octavo capítulo del libro es presentado 
por Rodolfo Moisés Espinosa Tigre, Elías Alvarado Lagunas y Juan Bautista Solís Muñoz, 
quienes exploran las diversas estrategias y desafíos de financiamiento para las namipy-
mes y destacan la importancia del acceso a financiamiento y la implementación de in-
novaciones tecnológicas. Hallaron que el acceso al financiamiento es importante para el 
crecimiento y la sostenibilidad de estas empresas, pero se enfrentan a barreras significa-
tivas debido a requisitos restrictivos y la falta de garantías. Se analizan alternativas de fi-
nanciamiento innovadoras, como microcréditos y crowdfunding, que pueden ser más 
accesibles para los pequeños emprendedores. El capítulo discute cómo un entorno em-
presarial favorable y el acceso a tecnologías innovadoras pueden aumentar la productivi-
dad y sostenibilidad de las empresas en Cantón Morona, Ecuador.

En el noveno capítulo, Mario Rojas Miranda aborda la respuesta de las microem-
presas de servicios frente a la inflación en Santiago Laollaga, Oaxaca. Con base en un 
muestreo no probabilístico, se aplicó una encuesta semiestructurada a propietarios de mi-
croempresas a finales de 2023. Los resultados revelaron que la mayoría de los encues-
tados perciben un aumento significativo en los precios de bienes y servicios, lo que ha 
afectado sus operaciones y ganancias. Frente a esta situación, las estrategias más comu-
nes de adaptación incluyen ajustes en precios, diversificación de productos y servicios y 
búsqueda de financiamiento externo. A pesar de estas medidas, la mayoría de los nego-
cios expresaron preocupación sobre el impacto continuo de la inflación en su capacidad 
para crecer y reinvertir en sus operaciones.

El décimo capítulo de la segunda parte lo discuten Eunice Sarai Ocañas Gallardo, 
Karina Valencia Sandoval y Dionicio Morales Ramírez, quienes profundizan en la com-
prensión de cómo el género influye en la adopción de estrategias de financiamiento en el 
sector de microempresas en Escobedo, Nuevo León. A partir de una muestra representati-
va de 400 microempresarios recabada en el último trimestre de 2023, se emplea un análi-
sis descriptivo y factorial de correspondencias para examinar las percepciones y actitudes 
hacia el financiamiento. Los resultados muestran una tendencia entre las microempresa-
rias a experimentar mayor inquietud respecto a las condiciones crediticias y a percibir un 
acceso desigual a fuentes de financiamiento en comparación con los microempresarios 
masculinos. Este análisis sugiere que las barreras no sólo son financieras, sino también 
perceptuales, lo que podría influir significativamente en la capacidad de las mujeres para 
expandir y sostener sus negocios.

El penúltimo capítulo de esta obra lo revisan Víctor Eddjaví Infante Alanís y Elías Al-
varado Lagunas con el objetivo de determinar aquellos factores que impactan sobre el 
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gasto que efectúa el microempresario en la adquisición de una plataforma de comercio 
electrónico en el municipio de Monterrey, en el estado de Nuevo León, México, para el 
establecimiento, crecimiento y sobrevivencia de los micronegocios, no sólo en el trans-
curso de la pandemia de covid-19, sino durante el periodo pospandemia. Se emplea una 
muestra de 385 observaciones (microempresarios del municipio de Monterrey) para esti-
mar un modelo Tobit que permite explicar la relación existente de los factores socioeco-
nómicos considerados estructurales sobre el gasto de adquisición de una plataforma de 
e-commerce. Los resultados muestran que tanto las características propias del microem-
presario —socioeconómicas, como la edad y grado de escolaridad— como las caracterís-
ticas del micronegocio —estructurales, como su antigüedad y la presencia de sistemas de 
seguridad— afectan en el traspaso del comercio tradicional al comercio digital.

Finalmente, el doceavo capítulo fue elaborado por Nayeli Pérez Juárez, en el cual 
analiza las características de las micro-, pequeñas, medianas y grandes empresas de la 
industria automotriz mexicana —sólo las que tienen actividades productivas—, con la 
finalidad de conocer su ubicación geográfica y sus principales actividades dentro de la in-
dustria. La metodología utilizada es cuantitativa descriptiva, las fuentes de información 
son documentales y los datos se extrajeron del Directorio Estadístico Nacional de Uni-
dades Económicas. Los resultados apuntan a que las micro- y pequeñas empresas son 
esencialmente talleres que fabrican redilas, remolques, vestiduras y otros elementos 
para la industria de repuesto, algunas son proveedoras de alcohol isopropílico para las ar-
madoras, mientras que el registro de microempresas también obedece a que funcionan 
como bodegas. Las medianas y grandes empresas son esencialmente de industria ter-
minal de exportación.
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INTRODUCCIÓN

El agua es un recurso esencial para todas las formas de vida y un factor estratégico cru-
cial para el desarrollo económico. Por tanto, es indispensable una gestión adecuada 
que garantice un suministro en condiciones óptimas y, a su vez, tenga la capacidad de 
responder a los cambios en la oferta y demanda [Imco, 2023]. Según el Instituto Intera-
mericano de Cooperación para la Agricultura [2017], del volumen total de agua en el 
planeta, el 97  % se encuentra en los mares y océanos, el 2  % está congelada y apenas 
el 1 % es agua dulce disponible para el funcionamiento de los distintos sectores econó-
micos. La escasa disponibilidad de agua dulce, junto con el incremento poblacional, la 
creciente urbanización y la industrialización, ha hecho que el suministro sea un tema 
muy relevante en la actualidad.

Según el Centro de Estudios Sociales y de Opinión Pública (cesop), del 1 % de agua 
dulce disponible en el mundo, México cuenta con el 0.1 %, lo que clasifica a una gran 
parte del territorio como zona semidesértica. En las últimas décadas, se ha observado una 
reducción en la disponibilidad anual de agua por habitante. En 1960, la disponibilidad 
era de 10 000 m3, mientras que en 2020 fue de 3 200 m3. Algunos análisis prospectivos su-
gieren que para el 2030 la disponibilidad total estará por debajo de los 3 000 m3 por ha-
bitante al año [Imco, 2023]. Por otra parte, el Instituto Mexicano de Tecnología del Agua 
[2017] señala que el promedio de consumo per cápita anual de agua en México es de 
978 m3, mientras que el promedio mundial es de 385 m3.

De acuerdo con el Registro Público de Derechos de Agua (Repda), en México se 
identifican 12 usos consuntivos de este recurso. Además, según la Comisión Nacional del 
Agua [2020], el 76 % se destina a uso agrícola; el 14 %, a abastecimiento público; el 5 % 

1. Consumo de agua y acceso  
a financiamiento en la industria  
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a la industria autoabastecida —lo cual representa 4.4 mil millones de metros cúbicos—; 
mientras que el 5 % restante se destina al uso en termoeléctricas. Lo anterior se resume 
en que el 80 % del agua se utiliza en los sectores agrícola e industrial, lo cual coincide 
con las estadísticas de uso a nivel mundial, según datos de la onu. Ante este panorama, 
algunos debates sobre el uso eficiente del agua se centran en el sector agrícola e indus-
trial, en el que al primero se le atribuye un mayor desperdicio, y al segundo, mayores nive-
les de contaminación.

Con base en lo anterior y el problema de escasez de agua que persiste y se intensi-
fica en nuestros días, es muy importante el desarrollo de investigaciones que permitan 
la elaboración e implementación de políticas públicas orientadas a utilizar el agua de 
manera más eficiente. Así, el objetivo de este capítulo es calcular el consumo de agua 
que realizan las empresas en México en sus procesos productivos y explorar las posibi-
lidades de financiamiento que tienen para mejorar la eficiencia en su uso. En línea con 
el objetivo, pretendemos responder las siguientes preguntas de investigación: ¿la efi-
ciencia en el uso de agua se asocia con el tamaño de la empresa? ¿Existe una trampa de 
financiamiento que impide a las empresas aumentar la eficiencia con la que utilizan el 
agua? Para responder a estas cuestiones, este trabajo utiliza información estadística a ni-
vel de empresa, la cual se reporta en los Censos Económicos que lleva a cabo el Ins-
tituto Nacional de Estadística y Geografía de México (Inegi). Nuestra hipótesis es que, a 
pesar de que las empresas más grandes utilizan volúmenes mayores de agua, las em-
presas más pequeñas son menos eficientes en el uso de agua y tienen acceso limitado 
a fuentes de financiamiento.

La literatura enfatiza el uso del agua en las industrias minera y manufacturera, ya que 
estas actividades demandan grandes cantidades del líquido para sus procesos de produc-
ción y presentan variaciones significativas en términos de eficiencia. Los estudios desta-
can la importancia de un uso eficiente del recurso, especialmente en zonas del país que 
enfrentan situaciones críticas de estrés hídrico. Algunos autores subrayan que conocer el 
valor económico del agua puede mejorar la toma de decisiones y fomentar la eficiencia 
en su uso. Idealmente, la eficiencia del recurso debería estar vinculada a estructuras tari-
farias adecuadas; sin embargo, en la práctica esto no se refleja, lo que evidencia una no-
table inconsistencia en la efectividad de las políticas implementadas.

Los resultados principales sugieren lo siguiente. Primero, existe una gran heteroge-
neidad en el uso del agua por unidad de producto en las empresas, el cual se asocia con 
su tamaño, i. e., las empresas más grandes suelen utilizar menos agua por unidad de pro-
ducto y viceversa. Segundo, la capacidad de financiamiento para adquirir nuevas tec-
nologías o implementar prácticas que incrementen la eficiencia del uso del agua es más 
débil en aquellas empresas que suelen utilizar mayores volúmenes de agua por unidad de 
producto. Con base en los resultados, podemos concluir que las políticas públicas deben 
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orientarse a incrementar el financiamiento de proyectos, tecnologías y procesos de pro-
ducción que incrementen la eficiencia en el uso del agua.

La estructura del capítulo es la siguiente. La primera sección corresponde a la pre-
sente introducción. La segunda es una síntesis de la literatura sobre el uso del agua en la 
industria y sobre el financiamiento para mejorar la eficiencia en procesos industriales. En 
la tercera sección, se presenta la descripción de la información estadística utilizada para 
responder las dos preguntas de investigación y la hipótesis planteada anteriormente. En la 
cuarta sección, se discuten los resultados y sus implicaciones en términos de políticas pú-
blicas. Y, por último, presentamos las conclusiones en una quinta sección.

REVISIÓN DE LA LITERATURA

El agua es un recurso fundamental para el funcionamiento del sector industrial en Mé-
xico, con un uso principalmente consuntivo. Aproximadamente, el 60  % del agua uti-
lizada proviene de acuíferos subterráneos, mientras que el 40 % restante se obtiene de 
fuentes superficiales. De acuerdo con la literatura, este uso intensivo y no renovable con-
tribuye significativamente a la sobreexplotación de los acuíferos [Revollo-Fernández et 
al., 2018, 2020; Raynal-Gutierrez, 2020].

Las industrias hacen uso del agua para diferentes procesos, como enfriamiento, la-
vado, calefacción, limpieza, mantenimiento e incluso como materia prima en la elabo-
ración de productos específicos, como bebidas [Guerrero, 2005; Revollo-Fernández et 
al., 2018; Raynal-Gutierrez, 2020]. Sin embargo, existen variaciones significativas de su 
uso, dada la disponibilidad del recurso hídrico y la concentración de industrias en regio-
nes específicas del país.

La mayoría de los estudios se centra en la industria minera y la manufacturera. Algu-
nos sugieren que la industria de bebidas y de tabaco son las mayores consumidoras de 
agua, seguidas por la industria alimentaria y química, y concluyen que las industrias de alta 
intensidad consumen el 83.36 % del agua utilizada por el sector manufacturero [Revo-
llo-Fernández et al., 2018; Guerrero et al., 2019]. En esta línea, Corrales y colaboradores 
[2024] mencionan que el aumento de la producción de refrescos pone en riesgo la dispo-
nibilidad de agua para las actividades cotidianas de las personas. Por ejemplo, en 2015 
la industria manufacturera en la cuenca del valle de México utilizó un aproximado de 
127 millones de m³ de agua para sus procesos, lo que representa el 10.1 % del agua utili-
zada por la industria a nivel nacional. En el mismo año, la Subregión Hidrológica Río San 
Juan utilizó 99 millones de m³ de agua, lo que representa el 7.7 % del consumo industrial 
en México [Revollo-Fernández et al., 2018, 2020]. Otros estudios sugieren que la indus-
tria minera tiene el mayor volumen concesionado de agua, por encima de la industria de 
bebidas [Guerrero et al., 2021].
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Dada la concentración de industrias en las diferentes regiones del país, junto con 
una disponibilidad de agua desigual en el territorio, se observa una variación significativa 
en el uso del recurso del sector industrial a nivel regional. En el norte del país, predomi-
nan industrias mineras y químicas con alto consumo de agua; en el centro, destacan las 
industrias manufactureras junto con alimentos y bebidas; y en el sur, aunque hay una me-
nor concentración industrial, se encuentran industrias específicas, como la producción 
de papel y productos agrícolas procesados [Guerrero et al., 2019].

El crecimiento económico, caracterizado por un aumento en la actividad industrial, 
ha generado un incremento en la demanda de agua, que ha sido de 27 % durante la úl-
tima década. Dado este escenario, junto con la limitada disponibilidad del recurso en el 
territorio mexicano, resulta crucial fomentar el uso eficiente del agua en términos de can-
tidad requerida para los procesos de producción, especialmente en los sectores menos 
eficientes, como el minero, en contraste con el de bebidas [Guerrero et al., 2021].

La literatura sugiere que, para fomentar un uso eficiente del agua, es fundamental 
conocer su valor económico para diseñar posteriormente una estructura tarifaria ade-
cuada; es decir, el precio puede influir en la eficiencia del uso [Guerrero, 2005]. Sin em-
bargo, en los países emergentes, dicho valor económico no refleja adecuadamente su 
escasez ni los costos de captación y tratamiento, lo que conduce a un uso ineficiente y 
al desperdicio del recurso [Revollo-Fernández et al., 2020]. Por otro lado, Guerrero y co-
laboradores [2019] señalan que la estructura tarifaria actual y las políticas implementa-
das para el uso eficiente del agua no son instrumentos económicos efectivos, ya que no 
se evidencia una relación directa entre el incremento de las tarifas y la disminución de 
la demanda de agua. Los objetivos prometidos por las políticas públicas no se están lo-
grando y la industrialización ha llevado a un deterioro de las condiciones hidrológicas 
[Flores et al., 2021].

En esta misma línea, Revollo-Fernández y colaboradores [2020] mencionan que, 
cuando se enfrenta una situación de estrés hídrico, es necesario considerar el valor agre-
gado generado por cada metro cúbico en los diferentes sectores. Por ejemplo, en la indus-
tria manufacturera en la cuenca del valle de México, donde el índice de estrés hídrico es 
de aproximadamente 140 %, un metro cúbico de agua en el sector de la madera genera 
aproximadamente 2.3 usd de valor agregado, mientras que, en el sector de bebidas y ta-
baco, genera 20.1 usd, casi 12 veces más. Estos mismos autores realizaron un estudio en 
la Subregión Hidrológica Río San Juan, en torno a los subsectores industriales de alimen-
tos, bebidas y tabaco, productos químicos, equipo de transporte, plásticos y hule, entre 
otros. Confirmaron la variación en el uso del agua y el valor agregado generado por metro 
cúbico utilizado, al encontrar que las industrias de productos químicos y de equipo de 
transporte son las más eficientes en términos de valor agregado por m³ de agua utilizado 
[Revollo-Fernández et al., 2018].
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Ante lo expuesto, la literatura presenta un consenso en cuanto a la necesidad de pro-
puestas con un enfoque holístico del desarrollo sostenible, como la implementación de 
tecnologías de reciclaje, conservación y reutilización de agua, la mejora de la infraes-
tructura y el establecimiento de políticas y regulaciones ambientales y de financiamiento. 
También es importante considerar tarifas diferenciadas que permitan reducir el consumo 
en los subsectores industriales menos eficientes. Por ejemplo, algunas plantas industriales 
han logrado disminuir su consumo de agua hasta en un 20 % mediante la implementa-
ción de estas tecnologías [Peña et al., 2013; Guerrero et al., 2019; Guerrero-García-Rojas 
et al., 2021; Raynal-Gutierrez, 2020].

La infraestructura de agua y saneamiento en las zonas urbanas de México depende 
en gran medida de los subsidios federales proporcionados por el gobierno. Estos subsi-
dios representan la principal fuente de financiamiento para las inversiones de capital en 
el sector; sin embargo, reflejan falta de equidad, estabilidad, suficiencia y participación 
privada y social. Es así como la asignación de fondos no siempre se basa en criterios de 
eficiencia, lo que puede llevar a un uso subóptimo de los recursos disponibles [Sando-
val-Minero, 2019].

METODOLOGÍA

Para cumplir el objetivo de este trabajo de investigación, necesitamos identificar el vo-
lumen de agua utilizado en los procesos productivos y el acceso al financiamiento de 
las empresas que pertenecen al sector industrial. En este sentido, el Censo Económico 
de 2019 del Inegi1 reporta el gasto en el que incurre cada empresa por su consumo de 
agua. Dado que dicho gasto se expresa en unidades monetarias, es necesario recopi-
lar información sobre las tarifas de agua en el sector industrial. La recopilación de tari-
fas requirió una revisión minuciosa de los diarios oficiales de cada una de las entidades 
federativas y de las páginas oficiales de las instituciones encargadas del cobro del ser-
vicio de agua. El proceso de recolección de información consideró la incorporación 
de costos adicionales, como saneamiento, alcantarillado e impuesto al valor agregado 
(iva), los cuales no siempre eran explícitos en las tarifas básicas, pero que son cruciales 
en la identificación del costo de la provisión de agua.

En todos los casos, las tarifas tienen un componente fijo o base, y a partir de cier-
to volumen de agua, las tarifas son diferenciadas en función de los rangos de consumo; 
es decir, el costo unitario por metro cúbico es distinto conforme el consumo de agua se 
incrementa. De esta manera, podemos definir la tarifa base en la entidad federativa �  
como  para un consumo de agua igual o menor al límite superior del primer rango de 

1  La consulta se realizó en el Laboratorio de Microdatos del Inegi.
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volumen de agua, . Para niveles superiores a , podemos definir los límites inferior 
y superior de consumo como , , , y así sucesivamen-
te para cada uno de los rangos de volúmenes de agua. Del mismo modo, podemos defi-
nir el costo unitario por metro cúbico de agua correspondiente a cada uno de los rangos 
anteriores como , , , , y  en caso de exceder el límite superior del último ran-
go, respectivamente. Con lo anterior, se obtienen los rangos de gasto en consumo de agua 
correspondientes a cada uno de los rangos de volumen. Con ello, es posible vincular el 
gasto reportado en el Censo Económico 2019 con los volúmenes de agua correspondien-
tes. Para calcular el volumen de agua en cada una de las unidades de producción, utiliza-
mos la siguiente expresión:

	 (1),

donde  es el volumen de agua utilizado por la unidad de producción � en metros 
cúbicos,  es el límite inferior del rango � de volumen de agua correspondiente al 
pago de agua reportado,  es el gasto total por consumo de agua en la empresa �,  es 
el límite inferior del costo por consumo de agua en la entidad � y del rango �, y  es el cos-
to por metro cúbico en la entidad �  y del rango de tarifa �.

Además de lo anterior, los entrevistados en el Censo Económico 2019 reportan el va-
lor bruto de la producción y el personal ocupado en cada una de las unidades de produc-
ción que operan actualmente en la industria de México. Con dicha información, podemos 
calcular la cantidad de agua necesaria para generar una unidad de producto en la empre-
sa � de la siguiente manera:

	 (2),

donde  es el volumen de agua utilizado en el proceso productivo expresado en me-
tros cúbicos y  es el valor bruto de la producción expresado en miles de pesos co-
rrientes. En términos del tamaño de la empresa y para cumplir con el objetivo de este 
trabajo, utilizamos la definición de Inegi [2019], la cual indica que las nanoempresas tie-
nen a lo más 1 empleado, las microempresas tienen entre 2 y 10, las pequeñas, entre 11 
y 50, las medianas, entre 51 y 250, y las grandes, más de 250 empleados.

Respecto a la asociación entre el consumo de agua y la posibilidad de contar con fi-
nanciamiento que, eventualmente, pudiera incrementar la eficiencia en el uso del líqui-
do vital, estimamos un modelo logit, como se define a continuación:

	 (3),
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donde � igual a 1 indica que la empresa � recibió algún tipo de financiamiento o cré-
dito, � representa a un conjunto de variables que se asocian con la probabilidad de obte-
ner financiamiento o crédito y  es el vector de parámetros correspondiente. A partir de la 
expresión (3), podemos obtener los efectos marginales de cada una de las variables expli-
cativas � sobre la probabilidad de obtener financiamiento o crédito mediante la siguien-
te expresión:

	 (4).

Con lo anterior, en la siguiente sección presentamos los resultados del cálculo de vo-
lumen de agua en las unidades de producción de la industria en México y la asociación 
estadística que existe entre la probabilidad de contar con financiamiento y la forma en la 
que se utiliza el recurso en los procesos productivos industriales.

RESULTADOS

El cuadro 1.1 muestra el gasto por consumo de agua como porcentaje del gasto total a 
nivel nacional en cada uno de los sectores correspondientes al Sistema de Clasificación 
Industrial de América del Norte (scian) a dos dígitos. En total, las 4.8 millones de uni-
dades de producción comprendidas en el Censo Económico 2019 reportaron un gasto 
anual en consumo de agua de 74.7 mil millones de pesos. El sector industrial en con-
junto (scian 21, 22, 23, 31, 32 y 33) representa el 69  % del gasto nacional y, por sí so-
las, las industrias manufactureras (31-33) representan el 60  % del gasto nacional re-
portado. Es importante señalar que el sector industrial comprende 605.4 mil unidades 
económicas (12.6 % del total nacional). Por lo anterior, los resultados de este trabajo de 
investigación se enfocan en el consumo de agua de la industria en México.

Cuadro 1.1. Distribución del gasto en consumo de agua por sector de la actividad 
económica

scian Sector Gasto en consumo de agua 
(% del total)

Unidades de producción 
(% del total)

11 Agricultura, cría y explotación de animales, 
aprovechamiento forestal, pesca y caza 0.16 0.51

21 Minería 4.48 0.07

22

Generación, transmisión, distribución y 
comercialización de energía eléctrica, suministro 
de agua y de gas natural por ductos al 
consumidor final

3.98 0.06

23 Construcción 0.73 0.41

Continúa
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scian Sector Gasto en consumo de agua 
(% del total)

Unidades de producción 
(% del total)

31 Industrias manufactureras 11.89 7.13

32 Industrias manufactureras 20.84 2.19

33 Industrias manufactureras 27.22 2.76

43 Comercio al por mayor 2.93 3.24

46 Comercio al por menor 8.73 43.60

48 Transportes, correos y almacenamiento 0.54 0.43

49 Transportes, correos y almacenamiento 0.04 0.04

51 Información en medios masivos 0.38 0.18

52 Servicios financieros y de seguros 1.34 0.55

53 Servicios inmobiliarios y de alquiler de bienes 
muebles e intangibles 1.20 1.42

54 Servicios profesionales, científicos y técnicos 0.81 2.09

55 Dirección y administración de grupos 
empresariales o corporativos 0.15 0.01

56 Servicios de apoyo a los negocios y manejo  
de residuos, y servicios de remediación 1.46 1.58

61 Servicios educativos 1.92 1.12

62 Servicios de salud y de asistencia social 1.14 4.09

71 Servicios de esparcimiento culturales y 
deportivos, y otros servicios recreativos 0.87 1.07

72 Servicios de alojamiento temporal y de 
preparación de alimentos y bebidas 6.55 13.27

81 Otros servicios excepto actividades 
gubernamentales 2.63 14.20

Total 100.00 100.00

Fuente: elaboración propia con base en Inegi [2019].

En el cuadro 1.2 se muestran los resultados que se obtienen al utilizar las expresiones (1) 
y (2) definidas en la sección metodológica. En total, 332.6 mil unidades económicas repor-
taron un gasto por consumo de agua superior a cero. Como resultado del proceso de asig-
nación de tarifas y cálculo de volúmenes de agua descrito en la metodología, se obtiene un 
consumo total de 1 456 millones de metros cúbicos de agua. Del volumen total, las empresas 
grandes utilizan el 67.3 %; las medianas, el 10.6 %; las pequeñas, el 4.7 %; las micro-, el 11.98 %; 
y las nanoempresas, el 5.5 %. A pesar de que las empresas grandes utilizan la mayor proporción 
de agua en la industria, es interesante que, al calcular la cantidad de agua por cada unidad 
del valor bruto de la producción, las empresas más pequeñas requieren de niveles mayo-
res de agua para generar una unidad de producción. Por ejemplo, las nanoempresas (con 
una persona empleada) utilizan 19.6 m3 de agua por cada mil pesos de producción, mien-
tras que las grandes empresas sólo requieren 168 litros para generar la misma cantidad de 

Continuación
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producto. Se observa un patrón claro respecto a que, conforme se incrementa el tamaño de 
las unidades económicas, la cantidad de agua requerida para generar una unidad de pro-
ducto disminuye.

Para introducir el aspecto de acceso al crédito, préstamos o financiamiento, el cua-
dro 1.2 también muestra los mismos estadísticos para ambos grupos de empresas: con y 
sin acceso. En general, se encuentra que las unidades económicas que tienen acceso sue-
len requerir niveles inferiores de agua por cada unidad de producto. Este resultado sugie-
re que las empresas más pequeñas suelen utilizar mayores volúmenes de agua por unidad 
de producto y que, al mismo tiempo, las posibilidades que tienen para obtener recursos 
que permitan implementar innovaciones en sus procesos productivos que reduzcan el 
uso de agua son limitadas.

Cuadro 1.2. Volumen de agua utilizado en la industria por tamaño de empresa

Tamaño
Unidades de 
producción 

(miles)

Gasto total en 
consumo de 

agua

Consumo 
total de agua 
(millones m3)

Metros 
cúbicos por 

vbp ($ 1 000)

Metros cúbicos 
por vbp  

($ 1 000)

Financiamiento 
o crédito (1 = Sí)

1. Nano 106.55 16.29 74.25 19.63
19.56

0

1. Nano 5.55 1.67 5.18 18.13 1

2. Micro 160.22 109.13 153.68 7.13
6.82

0

2. Micro 21.99 20.05 20.71 4.57 1

3. Pequeña 16.99 79.05 45.80 0.40
0.35

0

3. Pequeña 7.46 39.55 22.49 0.24 1

4. Mediana 5.01 251.11 98.43 0.20
0.18

0

4. Mediana 4.07 179.21 55.90 0.15 1

5. Grande 2.93 1 973.74 760.42 0.18
0.17

0

5. Grande 1.83 1 390.66 219.11 0.15 1

Total 332.60 4 060.46 1 455.97

Fuente: elaboración propia con base en Inegi [2019].

La gráfica 1.1 muestra la relación que existe entre la cantidad de agua utilizada por 
unidad de producto y el número de personas empleadas en cada una de las empresas que 
no o que sí tuvieron acceso al crédito, préstamos o financiamiento, respectivamente. Por 
motivos de presentación, en ambas variables se realizó una transformación logarítmica. 
Podemos observar que la pendiente de la línea de ajuste lineal entre ambas variables es 
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más pronunciada en el caso de establecimientos que cuentan con acceso a financiamien-
to; es decir, el acceso a financiamiento se asocia con una reducción mayor en el uso de 
agua por unidad de producto cuando el tamaño de la empresa se incrementa, respecto a 
sus contrapartes que no cuentan con recursos externos.

Gráfica 1.1. Volumen de agua utilizado en la industria por tamaño  
de empresa y acceso a financiamiento

Nota: se utilizó una transformación logarítmica en ambas variables.
Fuente: elaboración propia con base en Inegi [2019].

Para identificar la asociación estadística, no causal, entre la cantidad de agua por 
unidad de producto y el acceso al crédito, préstamos o financiamiento, estimamos un 
modelo logit con base en la expresión (3) de la metodología. En la columna (1) del cua-
dro 1.3, se muestra el conjunto de parámetros estimados del modelo logit para todas las 
unidades económicas. Los resultados indican que existe una relación inversa y estadísti-
camente significativa entre la cantidad de agua por unidad de producto y la probabilidad 
de contar con recursos externos. Los efectos fijos por tamaño de la unidad económica in-
dican que las empresas medianas y grandes tienen una mayor probabilidad de contar con 
financiamiento respecto a las nano-, micro- y pequeñas empresas. Asimismo, con base en 
los efectos fijos por entidad federativa, encontramos que existen diferencias estructurales 
en el acceso al financiamiento de una entidad federativa a otra.
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Cuadro 1.3. Parámetros estimados del modelo logit (crédito)

(1) (2) (3) (4) (5) (6)

Variables Todas Nano Micro Pequeñas Medianas Grandes

Vol_m3_vbp
-0.0007*** -0.0008*** -0.0016*** -0.0477 -0.0072 -0.0042

(0.0002) (0.0003) (0.0004) (0.0379) (0.0147) (0.0294)

Dtam_1
-2.2877***

(0.0353)

Dtam_2
-1.4502***

(0.0322)

Dtam_3
-0.4301***

(0.0339)

Dtam_4
0.1999***

(0.0371)

Constant
-0.2467*** -2.6475*** -1.7509*** -0.5084*** -0.2021 -0.3352

(0.0665) (0.5168) (0.0898) (0.1100) (0.1549) (0.2078)

Observaciones 332,597 112,098 182,214 24,457 9,074 4,754

Errores robustos estándar entre paréntesis *** p < .01, ** p < .05, * p < 0.1.
Nota: las estimaciones incluyen efectos fijos por entidad federativa y efectos fijos por sector scian a dos dígitos (se omiten 
por motivos de presentación).
Fuente: elaboración propia con base en Inegi [2019].

Los resultados del modelo logit con todas las unidades económicas (1) sugieren que 
existen diferencias en el acceso al financiamiento por tamaño de empresa, por lo que es-
timamos un modelo logit para cada tamaño de empresa. Las estimaciones para las sub-
muestras sugieren que la asociación negativa entre el volumen de agua por unidad de 
producción y la probabilidad de obtener financiamiento se mantiene en nano- y mi-
croempresas (columnas 2-3). A pesar de que el signo se mantiene, la asociación entre el 
volumen de agua y el financiamiento no es estadísticamente distinta de cero en los ca-
sos de pequeñas, medianas y grandes empresas. Para tener una interpretación intuitiva de 
dicha asociación, el cuadro 1.4 muestra los efectos marginales evaluados en los valores 
medios correspondientes. Por ejemplo, un aumento de un metro cúbico de agua por uni-
dad de producto se asocia con una disminución de 0.006 % de la probabilidad de contar 
con acceso al crédito, préstamos o financiamiento. Con lo anterior, se añade evidencia 
adicional a la hipótesis de que las nano- y microempresas se encuentran en una especie 
de trampa de acceso al financiamiento que limita sus posibilidades de incrementar la efi-
ciencia en el uso de agua por unidad de producción.
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Cuadro 1.4. Efectos marginales sobre la probabilidad  
de obtener financiamiento o crédito

(1) (2) (3) (4) (5) (6)

Variables d d d d D d

Vol_m3_vbp
-0.000063*** -0.000037*** -0.000164*** -0.009999 -0.001781 -0.000973

(0.000017) (0.000012) (0.000045) (0.007914) (0.003640) (0.006855)

Observaciones 332 597 112 098 182 214 24 457 9 074 4 754

Errores estándar en paréntesis *** p < .01, ** p < .05, * p < .1.
Fuente: elaboración propia con base en Inegi [2019].

Los resultados de este trabajo tienen las siguientes implicaciones. Primero, el volu-
men de agua que consideramos en el análisis representa el 35 % del total de agua utili-
zada en el sector secundario en México, por lo que los resultados son válidos para dicha 
proporción. Segundo, el patrón de uso de agua por unidad de producto, en el cual, las me-
dianas y grandes empresas utilizan volúmenes menores, implica que gran parte de la pro-
ducción se realiza por unidades económicas que son más eficientes en el consumo de 
agua. Sin embargo, el volumen total utilizado por medianas y grandes empresas repre-
senta el 78 % del consumo total de agua considerado en el análisis, por lo que las suge-
rencias de políticas económicas no sólo deben centrarse en las nano-, micro- y pequeñas 
empresas, las cuales utilizan niveles superiores de agua por unidad de producto. Tercero, 
dado que las empresas que tienen menos probabilidad de acceso a financiamiento tam-
bién utilizan volúmenes de agua por unidad de producto superiores, esto puede implicar 
la posibilidad de una trampa respecto a su capacidad de implementar innovaciones en 
los procesos productivos que permitan incrementar la eficiencia en el uso de agua.

En términos de política económica, los resultados podrían sugerir lo siguiente. Pri-
mero, en línea con lo que indican otros estudios sobre las dificultades de acceso a fuentes 
de financiamiento, en este trabajo se encuentra que las nano-, micro- y pequeñas empre-
sas tienen menos posibilidades de obtener financiamiento y que, al mismo tiempo, son 
menos eficientes en el uso de agua. Por lo anterior, se sugiere facilitar el acceso a finan-
ciamiento específico para disminuir la cantidad por unidad de producto generado en la 
industria en México. A pesar de que dichas empresas utilizan el 22 % del total de agua, 
este porcentaje representa 322 millones de metros cúbicos de agua al año, lo cual, ante 
la escasez actual, no es una cifra menor. Segundo, gran parte de la producción del sector 
industrial se genera con volúmenes menores de agua por unidad por medianas y grandes 
empresas. Sin embargo, el volumen total requerido asciende a 1 133 millones de metros 
cúbicos al año, cuyo monto es similar al volumen utilizado por 1.16 millones de hogares 
en México. Por lo tanto, también es muy importante implementar políticas económicas que 
permitan reducir la cantidad de agua utilizada por medianas y grandes empresas.
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CONCLUSIONES

El tema del manejo eficiente del agua en México es muy importante debido a la nece-
sidad de seguir contando con disponibilidad de este recurso para todas las actividades 
de la vida diaria, así como en los procesos productivos que se llevan a cabo en el sector 
industrial. Este estudio cobra aún más relevancia ante las condiciones hídricas del país, 
pues éste sólo cuenta con el 0.1 % del agua dulce total del mundo, aunado a una cons-
tante reducción de la disponibilidad de agua per cápita. Tanto en la literatura como en 
este trabajo, se observa que existe una diferenciación entre el tamaño, la actividad pro-
ductiva y la localización geográfica de las empresas respecto a la eficiencia y a los pa-
trones de gasto de agua en la etapa de producción; a manera de incentivo para el mejor 
manejo del agua, la investigación se diseñó para localizar áreas de oportunidad y se fo-
calizó en el uso eficiente del agua en los procesos productivos y el aumento de la pro-
babilidad de financiamiento derivado del buen uso del recurso.

Los resultados obtenidos permiten dar respuesta a las dos preguntas que se plantearon 
al inicio de este estudio. El primero pone de manifiesto que el sector industrial es un con-
sumidor importante de agua en México en términos de volúmenes y que muestra, además, 
una correlación positiva muy fuerte entre la eficiencia del uso del agua y el tamaño de la 
empresa. Las empresas más grandes usan una menor cantidad de agua por unidad de pro-
ducto en comparación con las empresas más pequeñas. Esta relación de tamaño se repite 
en la mayoría de los segmentos industriales, en que las grandes empresas utilizan 0.17 m3 
de agua por unidad de producto, mientras las nanoempresas utilizan alrededor de 19.6 m3 de 
agua para producir la misma cantidad de producto. Además, se encontró que el acceso a fi-
nanciamiento está asociado con una mayor eficiencia en el uso de agua, lo cual guarda re-
lación con el argumento de Saavedra García y colaboradores [2023], quienes mencionan 
que las empresas más grandes perciben un mayor beneficio en la autorregulación ambien-
tal y que esto se relaciona con la disponibilidad de recursos financieros que les permite uti-
lizar una tecnología más eficiente. Lo anterior sugiere la necesidad de implementar políticas 
de financiamiento que promuevan un uso más eficiente del agua en todas las empresas, ya 
sea en términos de uso por unidad de producto o en valores absolutos de consumo.

El segundo determina que hay una trampa de financiamiento con consecuencias 
asimétricas para las micro- y nanoempresas. Los datos muestran que es menos probable 
que se otorguen créditos, préstamos y financiamiento a este grupo de empresas, una ba-
rrera que dificulta la aplicación de alta tecnología en términos de eficiencia hídrica. Se 
encuentra que las micro- y nanoempresas tienen una probabilidad menor de obtener fi-
nanciamiento. Esto justifica la inferencia de que la incapacidad para acceder al finan-
ciamiento limita las oportunidades de invertir en tecnologías y prácticas que permitan 
realizar un uso sustancialmente más eficiente del agua.
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En la interpretación de los resultados de este trabajo, el lector debe ser conscien-
te de las siguientes limitaciones. Primero, es muy probable que el gasto por el consumo 
de agua que reportan las empresas en el Censo Económico tenga un sesgo hacia abajo y, 
por lo tanto, los volúmenes de agua reportados en este trabajo pueden subestimar el nivel 
real. Segundo, también existe un número importante de empresas que reportan un gasto 
por consumo de agua de cero (aproximadamente 220 000 empresas) o, simplemente, no 
reportan ningún gasto en agua (alrededor de 9 000 empresas) en el Censo Económico de 
2019, y ello podría ocasionar un sesgo en nuestras estimaciones. Nuestra intuición es que 
las empresas que utilizan el agua ineficientemente podrían evadir el reporte de su gasto 
para evitar sanciones. En el desarrollo de este trabajo, identificamos las siguientes líneas 
de investigación futura: i) estimar el consumo de agua en todos los sectores y ii) estimar 
el valor implícito del agua mediante una función de producción o una valoración contin-
gente y compararlo con las tarifas vigentes para explorar las posibilidades de ajustes tari-
farios que permitan un uso racional del agua en la industria en México.
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INTRODUCCIÓN

En países en vías de desarrollo, los ingresos adicionales provenientes de las remesas 
pueden incrementar la demanda de bienes y servicios, ya que los hogares pueden usar 
ese ingreso para consumir bienes o iniciar negocios en el sector informal.

De acuerdo con la teoría clásica del desarrollo [Ros, 2013], los movimientos en el 
sector informal tienen impactos sobre la productividad agregada de la economía. El me-
canismo de transmisión se traduce en un aumento en la participación del empleo in-
formal y, al final, la productividad se verá afectada negativamente. Precisamente, este 
mecanismo de transmisión es la motivación del presente capítulo, así como examinar 
teóricamente los efectos de las remesas sobre la productividad agregada de la economía, 
a través de los movimientos en el sector informal, y probar la hipótesis de que el creci-
miento de las remesas ocasiona la expansión del sector informal en el país receptor en 
detrimento del sector formal, al aumentar la participación laboral en el sector informal y 
las empresas que operan ahí, lo cual genera una caída en la productividad.

Para la comprobación de la hipótesis, se construye un modelo teórico multisecto-
rial con un sector informal y un sector formal que operan con diferentes tipos de organi-
zación industrial. El análisis teórico nos permite obtener resultados sobre los principales 
efectos que tienen las remesas sobre la productividad a través de los cambios en las parti-
cipaciones del empleo entre sectores.

2. Efectos de las remesas en la 
productividad: un estudio teórico  

en el contexto de México

Michel Eduardo Betancourt Gómez
Edmar Ariel Lezama Rodríguez



40

REVISIÓN DE LA LITERATURA

El análisis de las remesas en la literatura se aborda desde distintas ópticas. En lo que se 
refiere a lo que motiva el flujo de divisas de un país a otro, se encuentran los trabajos 
de Russell [1986], Hagen-Zanker y Siegel [2007], Smyth [2017], Salas y Pérez [2006] e 
Islas y Moreno [2011]. Estas contribuciones buscan proporcionar una base teórica para 
explicar el envío de remesas; sin embargo, presentan la debilidad de no centrarse en los 
efectos que se producen en los países receptores o emisores de estas divisas.

Otra perspectiva se centra en examinar los efectos que las remesas producen en una 
economía. Por ejemplo, Pardo-Montaño y Dávila-Cervantes [2023] estudian los efectos 
de las remesas en la violencia en México. García-Amador, Mora-Rivera y Van Gameren 
[2023] examinan los efectos de las remesas en los gastos de salud de los hogares mexica-
nos. Cruz-Salas, Llamas-Huitrón y Molina-Velasco [2023] y Lozano-Ascencio, Huesca y 
Valdivia [2010] analizan los efectos de las remesas sobre los ingresos públicos. Mendoza 
[2021] investiga los efectos de las remesas sobre el consumo privado, también para el caso 
de México. Verma y colaboradores [2025] señalan que el verdadero impacto de estos fondos 
depende en gran medida de la eficiencia con la que se emplean en la economía receptora, 
ya que destinarlos al sector informal es perpetuar las actividades que ahí se realizan. Para 
Khan [2024], aunque las remesas en países en vías de desarrollo pueden tener un efecto po-
sitivo en temas como la salud, acceso a la educación y mejoras en el consumo, una parte de 
ellas debe destinarse a actividades económicas productivas formales.

También se ha examinado la relación entre las remesas y el desarrollo económi-
co. Por ejemplo, De Haas [2009] recopila estudios sobre las remesas y sus efectos 
en el desarrollo social, enfocados en la desigualdad y la pobreza. Stark, Taylor y Yitzhaki 
[1986], Mora-Rivera y López-Feldman [2010] también han contribuido con investigacio-
nes en esta área. Por su lado, Canales [2006] analiza la conexión mediante indicadores 
macroeconómicos y concluye que las remesas no afectan al desarrollo económico ni al 
crecimiento, mientras que Rionda-Ramírez [2008] examina los efectos de las remesas en 
el desarrollo regional.

La relación entre las remesas y el desarrollo económico implica un análisis del sector 
informal y, en consecuencia, de los mercados laborales. Los trabajos que han examina-
do esta relación son relativamente escasos. Por ejemplo, Cruz-Gallegos y Veintimilla-Brando 
[2011] analizan la relación entre los mercados laborales y las remesas, pero se centran 
en el país emisor, es decir, Estados Unidos, sin examinar el caso de México. González 
y Muñoz [2023] investigan la informalidad en el envío de remesas, pero no abordan los 
efectos en todo el sector informal. Sánchez, Carvajal y García [2019] han estudiado los 
efectos de las remesas sobre la productividad, pero se enfocan exclusivamente en el sec-
tor agrícola, mientras que para Yerrabati [2025], aunque el envío de las remesas tiene una 
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relación inversa con los niveles de pobreza, los efectos deben considerarse modestos y 
no transformadores, ya que no toda reducción de pobreza está asociada a generación de 
empleos en el sector formal.

En resumen, podemos sintetizar dos debilidades de la literatura revisada. En primer 
lugar, todos los trabajos examinan el problema exclusivamente desde el punto de vista 
empírico, sin abordar las cuestiones teóricas que proporcionarían una explicación de los 
mecanismos de transmisión; en segundo lugar, no hay trabajos que relacionen de mane-
ra precisa la informalidad y la productividad con las remesas.

LAS REMESAS Y LOS MERCADOS LABORALES EN MÉXICO:  
ALGUNOS HECHOS ESTILIZADOS

Para examinar la relación teórica entre las remesas y la productividad, es necesario re-
visar los datos disponibles para México que servirán como base para el análisis mostra-
do más adelante. En primera instancia, la productividad en México ha experimentado 
un estancamiento desde el año 2008. Siendo más precisos, la trayectoria refleja una li-
gera tendencia a la baja para el periodo de 2008 a 2024. La gráfica 2.1 muestra dicha 
tendencia para el caso del sector manufacturero mexicano, lo que podría limitar el cre-
cimiento económico y afectar la distribución del ingreso debido a una menor eficiencia 
en la producción.

Gráfica 2.1. Productividad en México (base 2018 = 100)

Nota: los datos de productividad se refieren exclusivamente al sector manufacturero.
Fuente: elaboración propia con base en Banxico.

En segunda instancia, la gráfica 2.2 muestra una tendencia al alza tanto en las reme-
sas como en la población ocupada en el sector informal. Se observa que las tendencias 
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al alza son mayores que la tendencia en la productividad. También que la tendencia en 
las remesas tiene una pendiente superior a la tendencia en el empleo informal, lo que 
significa que las remesas han crecido más rápido que la población ocupada en el sec-
tor informal.

Gráfica 2.2. Tendencias de las remesas y el sector informal en México

Fuente: elaboración propia con base en Inegi y Banxico.

Para vincular el sector informal de la economía con la productividad laboral, hay 
que examinar la contribución de este sector en el producto interno bruto (pib). En efecto, si 
el sector informal tiene una contribución reducida al pib, su crecimiento puede afectar ne-
gativamente la productividad. También, si se examina la participación del sector informal 
en el empleo total, es posible observar el potencial de crecimiento en ese sector.

El cuadro 2.1 muestra el porcentaje o participación del sector informal en el empleo 
total para una selección de países, tanto individualmente como en grupo. Se observa que 
la participación del empleo informal en el empleo total es de 56.6 % para el caso de Mé-
xico, que representa el mismo nivel de América Latina, que tiene un 56.7 %. Esto contras-
ta con África, con una participación del 82 %, consistente con los países de ingreso bajo, 
los cuales se encuentran en un nivel de 89.7 %. Nótese que el porcentaje de México se 
equipara también con el que registran los países de ingreso medio-alto, en los cuales el em-
pleo informal representa 51.5 del total del empleo. También es comparable con el nivel 
que tiene Colombia, con un 58.3 por ciento.
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Cuadro 2.1. América Latina. Participación del empleo informal  
y contribución del sector informal en el pib  

para países seleccionados, 2018

Países Empleo informal (% 
empleo total)

Contribución del sector informal en el pib (% del pib)
Método de estimación 1 Método de estimación 2

África 82.0 33.9 38.5
América Latina y el Caribe 56.5 30.0 36.2
Argentina 48.9 21.2 25.3
Brasil 38.5 33.4 40.0
Chile 27.4 15.4 19.4
Colombia 58.3 28.7 36.7
Costa Rica 39.3 20.5 25.9
México 56.6 27.2 31.5
Uruguay 34.0 40.6 48.3
Países de ingreso bajo 89.7 30.0 38.1
Países de ingreso medio-bajo 77.1 23.6 28.8
Países de ingreso medio-alto 51.5 18.3 22.7
Países de ingreso alto 14.8 13.4 14.9

Nota: el año seleccionado corresponde al último disponible. El método de estimación 1 se basa en un modelo de equili-
brio general dinámico. El método 2 se basa en un modelo de indicadores y causas múltiples.
Fuente: elaboración propia con base en ocde.

El cuadro 2.1 también muestra dos métodos de estimaciones sobre el porcentaje 
de contribución al pib que proporciona el sector informal, uno a través de un modelo de 
equilibrio general (método 1) y otro mediante un modelo de indicadores y causas múlti-
ples (método 2) que estima la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Econó-
mico (ocde). Se observa que el sector informal en México contribuye en un 27.7 % al pib 
de su economía para el método 1 y alrededor de 32 % para el método 2. Por lo tanto, la 
contribución del sector informal al producto interno de la economía mexicana es muy 
baja, a pesar de que se compone de la mitad del empleo total. En efecto, se deduce en-
tonces que el sector formal es el que contribuye en mayor medida al pib, por lo que toda 
expansión del sector informal puede incrementar el empleo en éste y, en consecuencia, 
limitar la generación de valor agregado interno dado lo poco que este sector genera.

Entonces, los hechos estilizados proporcionados en esta sección dan cuenta de dos 
puntos relevantes. En primer lugar, hay una tendencia a la baja en la productividad labo-
ral de México, y esto se correlaciona con un alza en las tendencias de las remesas y del 
sector informal, lo que puede indicar que las remesas pueden estar fomentando el cre-
cimiento de este sector. En segundo lugar, debido a que el sector informal aporta muy 
poco al pib, su expansión puede estar ocasionando problemas en la eficiencia de la eco-
nomía, específicamente en la productividad, lo que puede dañar el crecimiento económi-
co y las remuneraciones.
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REMESAS Y PRODUCTIVIDAD EN UNA ECONOMÍA EN DESARROLLO:  
HACIA LA CONSTRUCCIÓN DE UN MODELO TEÓRICO

En nuestro examen de la relación entre las remesas y la productividad, seguimos los mo-
delos de la teoría del desarrollo propuestos por Ros [2013] y Betancourt [2023]. Para 
construir las bases del modelo teórico que ayude a examinar los efectos de las reme-
sas en una economía en desarrollo, es necesario considerar explícitamente un sector in-
formal y un sector formal, así como la demanda de bienes de ambos sectores. También 
hay que integrar los elementos de la oferta, que básicamente serían las demandas del 
empleo formal e informal. Por último, dado que los recursos de las remesas pueden ser 
usados para fomentar el nacimiento de nuevos negocios formales o informales, hay que 
revisar el proceso de formación del mercado informal y formal, y eso incluye la com-
petencia o la organización industrial de una economía en desarrollo. Para esto último, 
consideramos la literatura más reciente que relaciona la estructura del mercado con la 
estructura productiva de la economía [véase al respecto Betancourt, 2023, 2024; Sut-
ton, 1991].

UN MODELO TEÓRICO CON UNA ECONOMÍA DE DOS SECTORES

Supuestos generales del modelo

Consideramos como supuestos generales del modelo una economía en desarrollo com-
puesta por un sector informal y un sector formal. El sector informal produce bienes li-
geramente diferenciados por la variedad, de acuerdo con el estándar de los modelos 
del tipo “preferencia por la variedad” propuestos por Dixit y Stiglitz [1977] y Krugman 
[1979]. Por su parte, el sector formal produce un bien homogéneo. A partir de la evidencia 
que proporcionan La Porta y Shleifer [2008, 2014], asumimos que los bienes produci-
dos por el sector formal son de mayor calidad que los del sector informal; esto significa 
que: 1) los bienes del sector informal son inferiores desde el punto de vista microeconó-
mico, por lo tanto, todo aumento del ingreso reduce la demanda por bienes del sector 
informal, y 2) existirá una demanda para cada sector, ya que la calidad de los bienes di-
fiere entre los dos sectores, lo que implica una diferenciación implícita.

Los modelos canónicos de la teoría del desarrollo [véase principalmente Ros, 2013] 
suponen que el sector informal produce bienes alimenticios y el sector formal produce 
bienes manufacturados. Sin embargo, en nuestro modelo simplemente consideramos que 
la calidad de los bienes en ambos sectores es diferente y eso hace que la demanda se di-
vida en dos.

En el aspecto de la organización industrial, asumimos que el sector informal compite 
bajo competencia monopolística y el sector formal compite en una estructura de mercado 
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oligopólica, específicamente del tipo Cournot. Esto significa que en el sector informal exis-
te libre entrada de empresas, pero en el formal existirá concentración industrial y barreras 
a la entrada. Desde el punto de vista de la formación de empresas, estos supuestos impli-
can que es más complicado competir en el sector formal que en el informal.

El modelo propuesto implica la existencia de un equilibrio general. Es decir, los sec-
tores formal e informal estarán conectados desde el punto de vista macroeconómico. Esto 
implica también que los mercados de factores que intervienen en la producción de esos 
sectores, particularmente los mercados laborales, de igual manera estarán interconec-
tados. Por otro lado, debido a que asumimos un sector concentrado y otro que compite 
bajo libre entrada, no es posible asumir la libre concurrencia o el equilibrio competiti-
vo, supuestos estándar en los modelos de equilibrio general. Como alternativa, seguimos 
a Betancourt [2023, 2024] y a Sutton [1991] y consideramos que la economía gira en tor-
no a un equilibrio de Nash perfecto en subjuegos, lo que implica que las decisiones se to-
man de manera secuencial. En efecto, asumimos un juego en el que, en la primera etapa, se 
forman los mercados, es decir, las empresas entran o salen del mercado. En la segunda 
etapa, la competencia se desarrolla según la estructura de mercado determinada en la pri-
mera etapa. Así, en la primera etapa se determinan las empresas de equilibrio en los sec-
tores considerados, y en la segunda se determinan los precios, las cantidades y los costos 
de equilibrio, de acuerdo con la estructura de mercado determinada en la etapa anterior. 
Al unir los valores de equilibrio de ambas etapas del juego secuencial, se obtendrá un 
equilibrio de Nash perfecto en subjuegos.

De acuerdo con Sutton [1991], la secuencialidad en este tipo de modelos implica 
que la primera etapa del juego se interpreta como el largo plazo de la economía y la se-
gunda, como el corto plazo. Así, las variables endógenas de la primera etapa se mantie-
nen fijas en la segunda, y las variables endógenas de la segunda etapa se mantienen fijas 
en la primera.

Demanda y preferencias

Para el caso de la demanda, definimos una función de utilidad de la forma Stone-Geary:

(1),

donde .  indica un valor de subsistencia para el consumo de bienes del 
sector informal, lo que implica que este sector es más demandado por consumidores que 
tienen ingresos cercanos a los valores de subsistencia. En otras palabras,  es la cantidad de 
bienes del sector informal que se demandan independientemente del ingreso.  
son los bienes del sector informal que se consumen más allá del valor de subsistencia . 
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Por lo tanto, se cumple que . Por último,  corresponde con los bienes produci-
dos por el sector formal que adquieren los consumidores. El ingreso de los consumidores 
de la economía en desarrollo considerada es:

(2),

donde  es el ingreso total de todos los consumidores en esta economía.  es el 
precio del bien homogéneo proveniente del sector formal. Debido a que se asume que 
los bienes del sector informal son bienes que están ligeramente diferenciados por la va-
riedad,  corresponde con un índice de precios que indica el ponderado de una canasta 
de estos bienes, definida como . Ahora, como  es un valor de subsistencia para la de-
manda de los bienes del sector informal, podemos definir  como el ingreso residual que 
se usa para adquirir bienes del sector formal y bienes del sector informal más allá del va-
lor de subsistencia. Entonces, la economía en desarrollo especificada tendrá tres tipos de 
ingreso: el ingreso total , el ingreso de subsistencia , definido como , y el ingre-
so residual  que, por definición, sería igual a la brecha entre el ingreso total y el ingreso de 
subsistencia, de manera que podemos definir la siguiente ecuación:

(3).

Nótese que, si el ingreso total es igual al ingreso de subsistencia, es decir, si se cumple 
que , no hay sector formal y, por lo tanto, toda la economía se vuelve informal. Nó-
tese también que la ecuación (2) funge como la restricción presupuestaria de los consu-
midores para adquirir los bienes del sector informal y del sector formal. A partir de las 
expresiones (2) y (3), es posible obtener la restricción presupuestaria para los bienes de 
cada sector:

(4),

(5),

donde (4) corresponde a la restricción presupuestaria para la compra de bienes pro-
venientes del sector informal y (5) a la restricción presupuestaria para la compra de bie-
nes provenientes del sector formal.

Por último, los índices de precios y cantidades para el caso de los bienes informales 
quedarían especificados de la siguiente manera, considerando una elasticidad de sustitu-
ción constante entre las variedades de estos bienes, lo que implica que no hay un sesgo 
de elección entre una variedad en particular:
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(6),

(7),

donde  indica el número de empresas informales y  indica la elasticidad de susti-
tución entre variedades de bienes provenientes del sector informal —y que es una cons-
tante en nuestro modelo—. Esto implica que las ecuaciones (6) y (7) tienen la estructura 
de una función tipo ces (constant elasticity of substitution).

Si se maximiza la utilidad (1) sujeta a (2), se obtiene la demanda por el bien formal 
homogéneo. Por otro lado, y según el procedimiento descrito por Betancourt [2023], si 
se maximiza (6) sujeto a (4), se obtiene la demanda para el índice de cantidades del sec-
tor informal, es decir, la canasta de variedades de bienes diferenciados provenientes del 
sector informal. Al realizar ambos procedimientos analíticos, se tendrán las dos siguien-
tes ecuaciones de demanda:

(8),

(9),

donde (8) representa la demanda por bienes informales para cada variedad i, y (9) es 
la demanda por el bien homogéneo del sector formal.

Oferta, tecnología y costos

Para el caso de la oferta, consideramos dos tipos de tecnología para cada sector, a partir 
de los postulados, principalmente, de Ros [2013] y de Betancourt [2024]. En particu-
lar, consideramos que la tecnología en cada sector difiere en mayor medida por la po-
sesión de capital. Esto es, asumimos que el sector formal posee capital y, en cambio, el 
informal no, y ambos sectores usan trabajo como insumo. En consecuencia, dado el des-
carte del supuesto de la competencia perfecta en nuestro modelo, la existencia de ca-
pital en el sector formal implica la existencia de economías de escala y esto asegura 
la consideración de un oligopolio en este sector. Al contrario, al no contar con capital, 
el sector informal es menos eficiente en cuanto a su producción, pero producir bienes 
puede ser más barato que en el sector formal dada la inexistencia del capital. Por otro 
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lado, las funciones de producción de cada sector se definen a continuación y se basan 
en una variante lineal y una no lineal de una función de coeficientes fijos:

(10),

(11).

Así, (10) corresponde a la función de producción de las empresas del sector informal 
y (11) a la función de producción de las empresas del formal.  representa el número de 
trabajadores empleados en el sector informal y , el número de trabajadores emplea-
dos en el sector formal. K indica la cantidad de un bien de capital homogéneo.  indica 
el coeficiente técnico, según corresponda el subíndice. Por ejemplo,  y  son los coe-
ficientes técnicos del trabajo informal y formal, respectivamente. En otras palabras,  in-
dica la participación del insumo requerido —trabajo o capital— en la producción total de 
cada sector.  indica la elasticidad de producción con respecto al capital, es decir, el por-
centaje de aumento de la producción al aumentar el capital.  indica la elasticidad de 
producción con respecto al trabajo en el sector formal. Asumimos que  y , lo 
que significa que existirán rendimientos crecientes a escala en el sector formal, de ahí la 
existencia de economías de escala. Por otro lado, en el sector informal existirán rendi-
mientos constantes a escala, como se aprecia en la ecuación (10). Las funciones de cos-
tos totales en ambos sectores serían las siguientes:

(12),

(13),

donde  indica los costos totales de las empresas instaladas en el sector informal y 
 es el salario pagado a los trabajadores de este sector.  indica los costos totales de 

las empresas instaladas en el sector formal y  y  son el salario pagado a los traba-
jadores de este sector y el precio de los bienes de capital que utiliza como insumo, res-
pectivamente. A partir de las funciones de producción (10) y (11), y considerando que la 
producción ocurre en el vértice de las isocuantas, podemos obtener los valores de (12) y 
(13) con la tecnología considerada:

(14),

(15).
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Al obtener la derivada de los costos totales respecto a la cantidad  y , se tendrían 
los costos marginales para el sector respectivo:

(16),

(17),

donde  indica los costos marginales para las empresas del sector informal y  re-
presenta los costos marginales de las empresas del sector formal. Por último, para encon-
trar los costos medios, se divide (14) y (15) entre  y , respectivamente:

(18),

(19),

donde  indica los costos medios del sector informal y , los costos medios del sec-
tor formal. Para el caso del sector informal, se cumple que , que es la condición de 
largo plazo para una situación de libre entrada de acuerdo con los manuales estándar de 
microeconomía [como, por ejemplo, Nicholson, 2015, y Jehle y Reny, 2011]. Esto con-
cuerda con nuestro supuesto de competencia monopolística en el sector informal. Por otro 
lado, para el caso del sector formal, se cumple que , que corresponde a una situa-
ción de economías de escala de acuerdo con la teoría de la producción bajo compe-
tencia imperfecta [véase, entre otros, a Tirole, 1988; Belleflamme y Peitz, 2010; Pepall et 
al., 2014], por lo que es consistente con nuestro supuesto de competencia oligopólica en 
el sector formal.

El corto plazo: precios y cantidades de equilibrio

Para obtener las cantidades y los precios de equilibrio para las estructuras de mercado 
consideradas —la competencia monopolística para el sector informal y la competen-
cia oligopólica para el sector formal—, se tienen que especificar, en primera instancia, 
las funciones de beneficios de las empresas de cada sector, las cuales se especifican 
a continuación:

(20),

(21),
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donde  representa la función de beneficios en el sector informal y  representa la 
función de beneficios en el sector formal;  representa los costos hundidos, costos de ins-
talación o, en otras palabras, costos de entrada al mercado para cada sector según corres-
ponda el subíndice. Si se maximizan beneficios y se sigue el procedimiento descrito por 
Sutton [1991] y Betancourt [2023, 2024] para el sector formal y por Betancourt [2023] 
para el informal, se tendrán los precios y las cantidades de equilibrio para cada sector que 
sintetizamos en el cuadro 2.2.

Cuadro 2.2. Precios y cantidades de equilibrio del modelo propuesto
Sector informal Sector formal

Fuente: elaboración propia.

Formación de los mercados y el largo plazo: empresas de equilibrio

Para obtener los valores de equilibrio para el número de empresas —un elemento clave 
para nuestro objetivo de examinar la entrada de nuevas empresas informales que pue-
dan generar las remesas—, hay que ir un paso atrás, específicamente a la etapa uno del 
juego, en la que se forman los mercados. En ella, los precios y las cantidades son fijos 
o se toman como parámetros, y lo que es endógeno es el número de empresas en am-
bos sectores, específicamente, los valores para  y . De acuerdo con Sutton [1991], 
esta etapa equivale al análisis del largo plazo. Al conectar los valores de equilibrio para 
la etapa dos con los de la etapa uno, tendremos un equilibrio de Nash perfecto en sub-
juegos, que es el equivalente al equilibrio competitivo o la libre concurrencia caracte-
rística de los modelos de equilibrio general.

El procedimiento que a continuación se describe nos permite obtener los valores 
para las empresas de equilibrio. Primero, colocamos los valores para los precios (  y ) 
y las cantidades (  y ) (cuadro 2.2) en las funciones de beneficios (20) y (21). Después, 
colocamos los valores para los costos totales, esto es, las ecuaciones (14) y (15), en las 
mismas funciones de beneficios (20) y (21). Por último, despejamos para encontrar los va-
lores de equilibrio —  y — de la formación de los mercados en la etapa uno del mo-
delo secuencial. Estos valores los expresamos a continuación:
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(22),

(23).

Obsérvese entonces que, por un lado, el ingreso de los consumidores aumenta la en-
trada potencial de empresas en ambos sectores; el aumento es ligeramente mayor en el 
sector informal que en el formal debido al exponente ½. Por otro lado, los costos de en-
trada reducen la entrada potencial de las empresas. Dado que sabemos que  por 
la estructura de mercado considerada, también sabemos que , lo que significa 
que las empresas en el sector formal son menores que las empresas del informal; además, 
los costos de instalación son mayores en el formal que en el informal debido a la existen-
cia de capital.

Con las ecuaciones (22) y (23) y el cuadro 2.2, hemos construido el modelo de equi-
librio general que nos permitirá obtener conclusiones sobre la relación de las remesas 
con la productividad en una economía en desarrollo. Al contrario del atractor básico de 
un modelo de equilibrio general, el equilibrio competitivo o la libre concurrencia, este 
modelo gira en torno a un equilibrio de Nash perfecto en subjuegos, compuesto por los 
valores del cuadro 2.2 para la etapa dos y las ecuaciones (22) y (23) para la etapa uno.

ESTÁTICA COMPARATIVA: EFECTOS DE LAS REMESAS EN EL CORTO PLAZO

Para examinar lo que ocurre con un aumento en las remesas en nuestro modelo de eco-
nomía en desarrollo, consideramos básicamente un aumento exógeno en el ingreso , 
donde , es decir, hay una coexistencia de los sectores formal e informal, puesto 
que si se cumple que , no habría sector formal. En consecuencia, vamos a exa-
minar los efectos de las remesas, primero, en el corto plazo, es decir, para los precios 
y las cantidades de equilibrio. Nos centraremos fundamentalmente en la demanda de 
empleo formal e informal. Recuérdese que sólo en el largo plazo cambiará el número 
de empresas en equilibrio y la estructura de costos. Entonces, si colocamos los valores 
del cuadro 2.2 en las funciones de costos marginales (16) y (17) con la tecnología su-
puesta (10) y (11), y despejamos para la demanda de empleo formal  e informal , 
tendremos los valores del empleo de equilibrio en el corto plazo:

(24),

(25).
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Entonces, un aumento de las remesas supondrá un mayor  y, dado que por la ecua-
ción (3) sabemos que , subirán las cantidades producidas por bienes del sec-
tor informal y formal, es decir, aumentará la demanda en ambos. Ahora, por (24) y (25), se 
observa que las demandas de empleo en los dos sectores suben ante un aumento de  
accionado por las remesas. Debido a los rendimientos crecientes a escala y las econo-
mías a escala en el sector formal, representados por el parámetro  en la ecuación (25), 
todo aumento de la demanda en este sector se traduce en una demanda más limitada 
del empleo formal, porque el empleo que se demanda es muy eficiente por la tecnolo-
gía considerada.

Para saber si el empleo formal o informal se incrementará ante ese aumento exóge-
no del ingreso, hay que examinar si la demanda del sector informal crece más que la de-
manda del sector formal ante un aumento de . Es decir, hay que examinar si  o  sube 
más. La respuesta descansa principalmente en el parámetro , en la brecha entre  y , 
es decir, el tamaño de . También depende de las economías de escala y los rendimien-
tos crecientes en el sector formal.

Recuérdese que el sector informal es un sector con bienes que son inferiores, lo que 
significa que los aumentos del ingreso reducirán la demanda de bienes informales, pero 
esto únicamente ocurre si la brecha entre  es amplia; de lo contrario, los aumentos en el 
ingreso se ocuparán para reemplazar los ingresos de subsistencia de los hogares que no 
los cubran. En efecto, si la brecha  es muy amplia, un mayor ingreso se traducirá en 
un mayor aumento de la demanda del sector formal que del informal y, en consecuencia, 
se tendría que , lo que implica que el empleo formal sube más que el informal. 
En otras palabras, esta situación implicaría que el sector informal se está reduciendo y la 
economía en desarrollo se dirigiría a una situación de economía desarrollada.

Pero, si la brecha  es muy reducida, el aumento en la demanda de bienes en el 
sector informal será mayor que el aumento de la demanda en el sector formal y, en con-
secuencia, el empleo informal crecerá más que el formal, lo que implicaría que la partici-
pación del sector informal aumentaría y la economía en desarrollo se alejaría más de una 
situación de economía desarrollada, puesto que su sector informal sería más grande. Esto se 
debe a que el sector formal, por los rendimientos crecientes a escala, en realidad deman-
da poco empleo en relación con el sector informal que opera bajo rendimientos constan-
tes a escala, lo que implica que todo aumento de la demanda conlleva mayor demanda 
de empleo en el sector informal que en el sector formal por el efecto de las economías de es-
cala y los rendimientos a escala crecientes. El parámetro  también afecta la demanda por 
los bienes en ambos sectores: si es alto, las preferencias de los consumidores se vuelcan 
más en el consumo de bienes del sector informal y el efecto de las remesas aumenta más 
el sector informal que el formal.
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En resumen, un aumento del ingreso proveniente de las remesas tendrá los siguien-
tes efectos en el corto plazo en una situación de economía en desarrollo, de acuerdo 
con el modelo construido. 1) Será mayor la demanda del sector informal que la del sec-
tor formal si la economía en desarrollo cuenta con una amplia participación del prime-
ro en la economía, lo que se traduce en un ingreso total muy cercano a los niveles de 
subsistencia. 2) Si la participación del sector informal es baja en la economía en desarro-
llo, lo que significa que el ingreso total está muy separado de los niveles de subsisten-
cia, las remesas aumentarán la participación del sector formal a través de un aumento 
en el empleo formal.

En otras palabras, si las remesas se usan como un ingreso de subsistencia, el sector 
informal se incrementará. Por otro lado, si las remesas se usan como un ingreso adicio-
nal que supera los niveles de subsistencia, el sector formal es el que se incrementará. Nóte-
se que todo aumento de los niveles de empleo informal va a traer afectaciones negativas 
a la productividad de la economía si, en efecto, ese sector aporta muy poco al ingreso in-
terno, efectos que se analizarán a detalle en la siguiente sección.

Productividad y remesas: efectos de las remesas en el largo plazo

Para examinar lo que pasa con el ingreso de las remesas sobre el aumento de los nego-
cios informales, es necesario considerar las ecuaciones de equilibrio para el número de 
empresas consideradas. Si denotamos  como las empresas totales en la economía, es 
decir, la suma de las empresas formales e informales, podemos definir la siguiente ecua-
ción a partir de las ecuaciones (22) y (23):

(26).

Nótese entonces que un incremento en las remesas incidirá en el crecimiento del in-
greso  y, dado el exponente ½, esto implica que aumentará más  que . Esto signifi-
ca que las remesas se reflejarán en un mayor crecimiento de los negocios informales que 
de las empresas del sector formal. Esto se debe principalmente a que en el sector formal 
hay barreras a la entrada que no están en el sector informal. Desde el punto de vista de la 
tecnología, muy pocas nuevas empresas pueden equipararse a una tecnología de econo-
mías de escala para competir en un oligopolio como el del sector formal. En efecto, dado 
que el sector informal no requiere capital y su tecnología opera con rendimientos cons-
tantes, es más sencillo abrir una empresa en ese sector.

Por lo tanto, se observa entonces que el sector informal también crece por el in-
cremento en las remesas, puesto que fomenta el nacimiento de más empresas que en el 
sector formal. Así, las barreras a la entrada en el sector formal hacen que las empresas 
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potenciales se desplacen hacia el informal por la libre entrada. Ahora, para analizar el 
efecto en la productividad, la especificamos como:

(27),

donde  indica el empleo total en la economía que, como se aprecia, se compone 
de la suma del empleo informal , más el empleo formal . Si se sustituyen las ecuacio-
nes (22)-(25) en (27), obtenemos la productividad en equilibrio de largo plazo para esta 
economía en desarrollo:

(28),

donde:

; ; 

La productividad, ahora, depende de �, � y �. Entonces, un aumento de las remesas 
afecta el numerador por el aumento en , pero también afecta al denominador, especí-
ficamente por �. Se observa entonces que un aumento de las remesas tiene mayor efecto 
en el denominador que en el numerador y, en consecuencia, la productividad cae con un 
aumento de las remesas. En efecto, la expansión del sector informal que generan las re-
mesas hace que caiga la productividad debido a la reducción del sector formal.

CONCLUSIONES

Los resultados del modelo teórico comprueban nuestra hipótesis de forma positiva, ya 
que, en niveles de participación elevada del sector informal, el aumento de las reme-
sas ocasiona la expansión de ese sector, lo que aumenta la participación laboral en la 
informalidad y eso ocasiona que la productividad caiga.

En particular, existen dos elementos precisos que ocasionan que los aumentos de las 
remesas reduzcan la productividad. El primero se debe a la tecnología del sector formal. 
En efecto, como esta tecnología opera bajo rendimientos crecientes a escala y, por lo tan-
to, bajo economías de escala, la demanda de empleo es menor ante un aumento de la 
demanda del sector formal, principalmente porque el empleo es muy eficiente y no se ne-
cesita mucha demanda de empleo para operar. Al contrario, en el sector informal, la tecno-
logía opera bajo rendimientos constantes a escala, lo que hace que la demanda de empleo 
no sea tan eficiente y esto ocasiona que se demande proporcionalmente más que lo que 
demanda el sector formal.
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El segundo elemento es la estructura de mercado u organización industrial de ambos 
sectores. En efecto, es muy difícil entrar a competir en el sector formal porque es enfren-
tarse a un oligopolio. Al contrario, debido a que el sector informal compite bajo com-
petencia monopolística, hay una libre entrada que facilita a las empresas de este sector 
expandirse. Así, las empresas potenciales se irán al sector con libre entrada antes que al 
sector con barreras a la entrada, por lo que todo aumento del ingreso proveniente de las 
remesas fomenta el crecimiento de las empresas informales y deja casi sin cambios el nú-
mero de empresas formales.
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INTRODUCCIÓN

Se presenta un planteamiento innovador sobre nuevos ejes de política en favor de la 
problemática de las pequeñas y medianas empresas (pymes) mexicanas. El objetivo que 
persigue este artículo se basa en presentar las dificultades que enfrentan estas empre-
sas al tratar de financiar sus inversiones de capital, tanto con recursos propios generados 
con sus ganancias como con recursos procedentes de fuentes externas. Por ello, la hipó-
tesis general que se desarrolla a lo largo del trabajo consiste en demostrar que los me-
canismos de política que se han desplegado para mejorar la problemática de las pymes 
no han logrado alinear sus decisiones de inversión.

El argumento principal es que las pymes no han superado las limitantes endóge-
nas que las restringen a un financiamiento fluido que obedezca a sus requerimientos de 
inversión, sus capacidades de acumulación de ganancias, y la reinversión en el tiem-
po no se cumple porque el ritmo en que lo hacen es muy lento, debido a sus carencias 
de capital. También se analizan los determinantes de la inversión, como la intensidad de 
inversión (it), ingresos y flujos de efectivo mediante el margen de ganancias, tasa de creci-
miento del pib y la tasa de interés. Así mismo, se analiza el comportamiento que han mos-
trado las fuentes y el destino del financiamiento recibido por recursos externos, como son 
proveedores, banca comercial y empresas del grupo.

Se encuentra que estas variables aportan escasa información para comprender los 
determinantes de la inversión de las pymes, pues la it muestra una clara contracción en 
el tiempo con desmedro de las empresas. Para suavizar esta problemática, se propone 
trabajar en dos ejes de política: las exenciones tributarias mediante los créditos por in-
versión en bienes de capital y el cambio de paradigma en la oferta de financiamiento 

3. Financiamiento a la inversión y políticas 
para mejorar el ciclo de capitalización  
en las pymes mexicanas, 2003-2023

Manuel Tregear Maldonado 
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expuesto por las finanzas tecnológicas, con la finalidad de reactivar las decisiones de 
inversión de las pymes.

Para el desarrollo de este estudio, se propone un planteamiento metodológico ba-
sado en el análisis de estadísticas descriptivas de corte transversal, en el que destaca la 
información obtenida de los Censos Económicos Nacionales elaborados por el Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía (Inegi), las Encuestas Coyunturales de Financiamien-
to del Banco de México (Banxico) y las Cuentas Nacionales de Inegi.

El trabajo se organiza en cuatro secciones. En la primera, se expone el marco contex-
tual a utilizar con la finalidad de integrar las principales aportaciones teóricas y empíricas 
sobre la problemática de inversión de las pymes. En el segundo apartado, se desarrolla el 
marco metodológico, en el cual se analiza el comportamiento de las variables que, según 
la teoría, estarían influyendo en las decisiones de inversión de estas empresas. En el tercer 
apartado, se discuten las dos opciones de política frente a la problemática de las pymes. 
Finalmente, se presentan las conclusiones y reflexiones del trabajo, sus principales limita-
ciones y las oportunidades de nuevas propuestas de investigación.

REVISIÓN DE LA LITERATURA
CONTEXTO DE LA INVERSIÓN EN LAS PYMES MEXICANAS

Uno de los trabajos preliminares que pudo aproximar las teorías de inversión al caso de 
pymes es el de Steindl [1945], que plantea que estas empresas, por su tamaño, cuentan 
con un menor ritmo de acumulación de ganancias que no les permite generar recur-
sos suficientes para invertir. Además, encuentra que la tasa de reinversión de las pymes 
es muy baja, ya que deben destinar los recursos al financiamiento corriente para ga-
rantizar su ciclo operativo. En este sentido, es importante definir que las decisiones de 
inversión serán aquellas que impliquen la mejora de sus activos fijos, que reflejen un 
progreso en sus procesos y las fortalezca.

Posteriormente, Modigliani y Miller [1958], desde un análisis de mercados financie-
ros completos, plantean que los recursos para financiar la inversión empresarial provie-
nen de su estructura de capital. Esta lógica sigue un patrón de jerarquización en el uso 
de fondos, primero con recursos propios a través de emisión de acciones o de ganancias 
acumuladas, y posteriormente con recursos externos mediante deuda. Estas decisiones, 
de acuerdo con el costo de sus componentes, tendrán que balancearse con la finalidad de 
maximizar el valor de la empresa.

Bajo el supuesto de que a las pymes se les dificulta la generación de recursos propios 
para la inversión, entonces dependerán de fondos externos que se encuentran raciona-
dos. El problema de las restricciones al financiamiento por racionamiento crediticio hacia 
estas empresas se ha ido estudiando a través del tiempo con resultados que se aproximan 
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mucho, tal como se muestra en los trabajos de Stiglitz y Weiss [1981], Fazzari, Hubbard y 
Petersen [1988], Johansen [1994] y Beck, Demirgüç-Kunt, Laeven y Maksimovic [2006].

Este problema les genera un rezago en su estructura financiera, ya que carecen de 
información relevante para ser sujetos de crédito según las reglas tradicionales de financia-
miento que privilegian la información asimétrica y el riesgo moral. De esta manera, no 
reinvertir y destinar recursos a gastos corrientes las expone a un mayor riesgo de iliquidez; 
por lo tanto, los bancos no tendrán incentivos para financiarlas activamente. Desde la pers-
pectiva teórica de Steindl, las decisiones de inversión de las pymes dependerán de su capaci-
dad para obtener financiamiento al estar supeditadas a los recursos externos, ya que los 
internos son muy limitados. Sin embargo, su lógica de acumulación las hace altamente 
riesgosas. Desde este punto de vista, y con base en Tregear [2020], los esfuerzos en políti-
ca para expandir la oferta financiera a estas empresas no se han logrado plenamente; ade-
más, las decisiones de inversión de las pymes serán tomadas con criterios internos desde 
la perspectiva de sus limitantes endógenas de estructuras financieras débiles.

Maçãs, Mendes y Serrasqueiro [2012], en su estudio sobre pymes de Portugal —que 
muestran un perfil similar a la estructura empresarial mexicana—, identifican ocho facto-
res determinantes para sus niveles de inversión. El cuadro 3.1 muestra las relaciones en-
tre los determinantes y la it.

Cuadro 3.1. Determinantes para la inversión de las pymes

Determinantes de la inversión en las pymes
Relación con 
la inversión 

esperada

Niveles de inversión 
para determinantes 

restrictivas

Niveles de inversión 
para determinantes 

positivas
Ventas + Bajos Elevados
Flujos de efectivo + --- Bajos
Deuda + Bajos e intermedios ---
Edad + Bajos Elevados
Oportunidades de inversión + Bajos Elevados
Tasas de interés - Bajos e Intermedios ---
Tasa de crecimiento del pib + --- Elevados
Inversión rezagada en un periodo + Intermedios y altos

Fuente: elaboración propia con base en Maçãs, Mendes y Serrasqueiro [2012].

Una primera revisión de estos resultados muestra que la variable “ventas” parece de-
terminante para que las pymes inviertan; sin embargo, tienen una mayor relación con in-
versiones elevadas; por ejemplo, si la inversión es baja, la compra de algunos equipos de 
cómputo no tendrá el impacto esperado sobre la producción. Lo mismo sucede en el caso 
de la edad o tiempo de operación de estas empresas: un mayor tiempo de supervivencia 
se relaciona con un impacto de la inversión más profundo.

Para el caso de la deuda, los autores sostienen que, a mayor inversión realizada, la 
empresa tendrá mayor oferta de financiamiento con recursos de terceros. En este caso, 
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con niveles bajos e intermedios de inversión será suficiente. De esta manera, se pueden 
analizar todos los elementos y su impacto en la inversión de las pymes.

De acuerdo con el trabajo de Gveroski y Risteska [2017], es necesaria una combi-
nación de diversas fuentes externas de recursos para cubrir el financiamiento. Entre las 
principales necesidades de financiamiento de capital por parte de las pymes, se encuen-
tra la creación de nuevos productos, maquinaria y tecnología y recursos humanos espe-
cializados. Con la finalidad de maximizar su éxito, estos autores recomiendan mejorar los 
procesos de las pymes que les permitan planificar de una manera más ordenada sus pro-
yectos de inversión.

Las pymes, sin lugar a duda, han marcado un nuevo paradigma en la organización 
industrial de la mayoría de los países del mundo, donde representan más del 96 % de las 
unidades económicas. Por lo tanto, el impacto de la inversión no sólo mejora su estructu-
ra financiera y su capacidad de mejorar el acceso a un mejor financiamiento. Levy [2018] 
recalca que mejorar las probabilidades de supervivencia, productividad y capacidad para 
generar mejores empleos de las pymes pasa por un acceso más fluido al financiamiento 
de la inversión. Un tema interesante es la medición realizada por International Finance 
Corporation (ifc) [2017], la cual estima en términos monetarios una brecha de falta de fi-
nanciamiento hacia las pymes en 4.5 trillones de dólares a nivel global.

En definitiva, el financiamiento representa el acceso a la inversión para todas las em-
presas, lo cual permite el crecimiento económico de las estructuras empresariales. Esta 
relación es demostrada ampliamente en los trabajos de Levine [2004], Honohan [2004], 
Rahaman [2011], Hossain, Yoshino y Taghizadeh [2018], Levine, Loayza y Beck [2000] y 
Beck, Levine y Loayza [2000]. Sin embargo, las pymes presentan restricciones endógenas 
que las hacen depender de financiamiento externo, con lo cual incrementan su riesgo y 
hacen que la oferta se contraiga.

A pesar de dicho racionamiento, las aplicaciones recientes que ha tenido el avan-
ce tecnológico permiten superar estas limitaciones de información mediante las finan-
zas tecnológicas, las cuales se encuentran en una etapa joven en la región. El impacto 
de estas tecnologías es positivo con respecto a reducir las diferencias de acceso al finan-
ciamiento, tal como lo plantean Eça, Ferreira, Porras y Rizzo [2022], Ratnawati [2021] o 
Huang, Zhang, Li, Qiu, Sun y Wang [2020].

Darmouni y Sutherland [2024] centran su estudio en la falta de capital fijo de las 
pymes de Estados Unidos, ya que afecta directamente su it. Concluyen que las empre-
sas más jóvenes enfrentan mayores problemas para renovar sus activos de capital; en este 
sentido, las empresas con mayor tiempo tienden a vender sus activos a las más jóvenes.

Al existir menos opciones de financiamiento, el impacto hacia la supervivencia de las 
empresas se ve seriamente comprometido, así como la pérdida directa e indirecta de 
puestos de trabajo, la producción y, por último, la base gravable se contrae. De acuerdo 
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con Tello y Hernández [2010], esta última situación representa el principal problema del 
sistema impositivo mexicano. Al respecto, Tregear [2021] propone la reasignación del pago 
de impuestos a la renta hacia la reinversión de capital en las empresas para fortalecerse y 
así mejorar el tejido empresarial.

METODOLOGÍA

En los últimos años, el estudio de las pymes ha logrado un avance teórico interesante; 
sin embargo, la principal dificultad persiste en contar con bases de datos muy cortas 
que no permiten generar series de tiempo confiables a estimar. Para este caso, se reali-
zará un estudio estadístico descriptivo de corte transversal con información de los últi-
mos cuatro Censos Económicos Nacionales de Inegi.

Las variables que se analizan son la it y el margen de ventas como variable proxy a 
las ventas y a los flujos de efectivos, que se calcula como una utilidad bruta de las empre-
sas. Se incorpora información de dos variables económicas como la tasa de interés y la 
tasa de crecimiento del producto interno bruto (pib). Finalmente, se analizan los resulta-
dos de las encuestas de financiamiento empresarial de Banxico, con la finalidad de con-
textualizar el que están recibiendo estas empresas.

El análisis de la variable “intensidad de inversión y margen de ventas” se evalúa por 
cinco sectores que se consideran; de acuerdo con la metodología de los Censos Econó-
micos Nacionales, son: 1) Agricultura, cría y explotación de animales, aprovechamien-
to forestal, pesca y caza; 2) Generación, transmisión, distribución y comercialización 
de energía eléctrica, suministro de agua y de gas natural por ductos al consumidor final, 
construcción y minería; 3) Manufactura; 4) Comercio, y 5) Servicios.

Se considera la it como la inversión realizada por los diferentes tamaños de empre-
sas, por sector, con respecto al total para cada periodo censal. Cuando se analiza la it 
según actividad económica y tamaño de empresa, se observa (gráficas 3.1 y 3.2) una ten-
dencia contrapuesta entre las pymes y las grandes empresas. Se encuentra que las pymes 
en total han decrecido su it en el tiempo, a pesar de que se ve una mejora en comercio; 
las actividades que realmente son intensivas en este factor de producción son las del sector 
2 y manufactura. Para la gran empresa, que por efecto de las redes empresariales tendría 
impacto en las pymes, la tendencia no es tan clara con respecto a la it entre los años 2003 
y 2018. Nuevamente, el sector 2 y el 3 presentan una contracción en este tamaño de em-
presas, que no permite definir en el total una tendencia definitiva.

Como determinante, los valores rezagados de la it, para el caso de las pymes, mues-
tran que la inversión en el siguiente periodo tenderá a ser menor. La teoría que hemos plan-
teado indica que esta variable muestra una relación positiva con la inversión presente. Este 
determinante en las empresas mexicanas es un indicador de la deteriorada acumulación 
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de capital, que se alinea con el marco teórico de una estructura empresarial deteriorada en 
activos que le permitan expandirse eficientemente, crecer en productividad y acelerar sus 
procesos de innovación con respecto a la competitividad externa actual.

Gráfica 3.1. Intensidad de la inversión en las pymes por actividad económica

Fuente: elaboración propia con base en los Censos Económicos Nacionales.

Gráfica 3.2. Intensidad de la inversión en las grandes empresas  
por actividad económica

Fuente: elaboración propia con base en los Censos Económicos Nacionales.

Como segunda determinante de la inversión se encuentran las ventas y generación 
de flujos, la cual se aborda mediante una variable proxy denominada “margen de ven-
ta”. Esta variable se calcula a partir de datos de los censos económicos y mediante la si-
guiente fórmula:
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RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Con esta información, se construye el siguiente cuadro 3.2, que muestra que, en pro-
medio, el margen de ventas de la gran empresa se ha mantenido constante, mientras 
las pymes tienen una fuerte caída de 37  % a 34  %, para luego mantenerse en 35  %. 
Otra particularidad es que no existen diferencias significativas en los márgenes al eva-
luarlos por tamaño de empresa (promedios); al desagregar por sectores, se observa una 
importante brecha a favor de las grandes empresas en el sector 2, mientras las pymes 
obtienen alguna ventaja en servicios. Otro dato que destaca es que tanto pymes como 
grandes comparten cuotas importantes en la generación de ingresos totales; las pymes 
asumen más gastos sobre el total.

Bajo el supuesto de que este margen no determina una utilidad operativa, es decir, 
no se descuentan los gastos generados para la operatividad de las empresas, esta diferen-
cia tendría un impacto significativo sobre las ganancias generadas que luego son reinver-
tidas. En este sentido, la capacidad de generar mayor acumulación de ganancias por parte 
de las pymes está por debajo de las grandes. De esta manera, la fuente de recursos pro-
pios para el financiamiento también se acorta en las primeras, haciendo que se manten-
gan sus niveles de alto riesgo, de acuerdo con el planteamiento de Steindl. Por último, el 
margen de ventas no ha ejercido influencia en las determinantes de la inversión de capi-
tal de las pymes mexicanas durante los últimos cuatro censos.

Cuadro 3.2. Evolución del margen de ventas por sector económico  
y tamaño de empresa

Sector

Margen de ventas (%)

2003 2008 2013 2018 Promedio

Pymes Grande Pymes Grande Pymes Grande Pymes Grande Pymes Grande

1 58.1 54.4 54.3 48.0 49.4 58.3 44.3 45.1 51.5 51.4

2 34.5 49.0 31.0 45.8 40.9 53.6 31.3 47.6 34.4 49.0

Manufactura 31.0 31.0 31.0 28.4 24.3 24.8 31.3 28.1 29.4 28.1

Comercio 15.5 15.5 10.9 5.8 18.1 34.9 20.2 8.6 16.2 16.2

Servicio 48.8 46.3 45.1 33.1 46.1 32.4 50.1 45.2 47.5 39.3

Promedio 37.6 39.2 34.5 32.2 35.7 40.8 35.4 34.9 35.8 36.8

Como % de los ingresos 44.9 49.7 41.3 45.3 34.0 37.8 43.7 45.5 41.0 44.6

Como % de los gastos 55.4 50.3 58.7 54.7 66.0 62.2 56.2 54.5 59.1 55.4

Fuente: elaboración propia con base en los Censos Económicos Nacionales.
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Martinez, Lawlees y O’Toole [2023], en su estudio de pymes en Irlanda, encuentran 
que existe una fuerte relación entre ventas a capital y la it o tasa de inversión; de la misma 
manera, determinan que las grandes empresas pueden intensificar más su inversión en 
activos especializados, ya que cuentan con acceso a mayores fuentes de financiamiento 
externas, en comparación con las pymes que se limitan a realizar inversiones más peque-
ñas en activos fijos, de acuerdo con la generación de recursos internos. Adicionalmente, 
encuentran que mayores niveles de liquidez, menor endeudamiento y mayor disponibili-
dad de garantías reducen las restricciones al financiamiento de las empresas.

Con respecto al análisis de variables macroeconómicas y financieras,1 pareciera que 
no impactan en las decisiones de inversión. Por ejemplo, el nivel de acumulación con 
respecto al pib, medido como la formación bruta en capital fijo (fbkf), sólo ha mostrado 
contracciones y retornos al nivel medio. Moreno y Ros [2010] observaron esta problemá-
tica de la demanda y la asociaron como uno de los principales factores del reducido cre-
cimiento de la economía mexicana.

Cuando se incorpora al análisis la tasa de interés, esta relación se contradice con los 
argumentos teóricos de una relación inversa, por ejemplo, al analizar el comportamien-
to conjunto con la tasa de interés interbancaria de equilibrio (tiie) a 28 días. Entre los años 
2009 y 2015, la tiie28 se contrae y la fbkf no presenta reacción significativa; además, se 
comprueba que la tasa de crecimiento del pib no supera sus valores históricos.

Esta tendencia errática se puede observar durante todo el ciclo de estas variables 
(gráfica 3.3), que para las pymes se traduce en valores tiie28 para 2008 y 2018 altos y 
2013 bajo; sin embargo, para valores totales de inversión, reacciona de manera anticícli-
ca, salvo en 2018. Estos resultados preliminares estarían indicando que la variable “tasa 
de interés” no ejerce relevancia sobre las decisiones de inversión y que centran su aten-
ción hacia las expectativas que podrían encontrar en el muy corto plazo en la medida en 
que se concreten sus relaciones comerciales, así como en el acceso de recursos con fuen-
tes externas para su financiamiento.

En términos generales, el efecto de la tasa de interés se puede apreciar con mayor 
impacto en los mercados financieros, en lo que se comporta correctamente en el sentido 
teórico con respecto a la inversión. Esta respuesta evade el entorno de las fuentes de fi-
nanciamiento de las pymes, como son los mercados financieros sofisticados e internacio-
nales y que sí representan opciones viables para las grandes empresas.

1Para este estudio, se utilizaron los datos de la Encuesta de Evaluación Coyuntural del Mercado Cre-
diticio y de las Tasas y precios de referencia de Banxico.
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Gráfica 3.3. Tasa de crecimiento del pib vs. tiie a 28 días

Fuente: elaboración propia con datos de Inegi y Banxico.

Para analizar el acceso a recursos externos para el financiamiento de la inversión de 
las pymes, se evalúan los resultados de la encuesta de evaluación coyuntural del merca-
do crediticio que es realizada de manera trimestral por Banxico desde 2009. Esta encues-
ta muestra una metodología que agrupa las empresas por tamaño: hasta 100 empleados y 
más de 100. Para casos prácticos, se prestará mayor atención al primer segmento por una 
relación más próxima a las pymes, y se destacan dos grupos importantes de información: 
las fuentes de financiamiento y el destino asignado.

En el grupo de hasta 100 empleados ha predominado la fuente de financiamiento 
con proveedores, que muestra una tendencia decreciente desde 2011 y un fuerte cambio 
en su tendencia en 2020, producto de la ruptura de las cadenas de pago por efecto de la 
pandemia por covid-19. Este comportamiento de las fuentes se contrapone con una re-
cuperación del financiamiento de la banca comercial, mientras que la participación de 
las empresas del grupo, como fuentes de financiamiento, parece diluirse en el tiempo, ya 
que no fue una alternativa frente a la crisis sanitaria (gráficas 3.4 y 3.5).

Debido a que los proveedores son la principal fuente de financiamiento externa a las 
pymes, es natural que se destine el fuerte de recursos al financiamiento de capital de tra-
bajo. Por lo tanto, operativamente, las pymes están cubiertas por medio de crédito con 
proveedores, aunque es interesante evaluar el costo real al que lo hacen. La inversión que 
se realiza derivaría de las otras fuentes, aunque, por los picos que se muestran en las gráfi-
cas, se relaciona más con el comportamiento de los flujos generados por las empresas del 
grupo. En este sentido, también se suma a las tareas pendientes el análisis de las caracte-
rísticas que genera el financiamiento de las empresas del grupo y por qué ésta se está di-
luyendo en el tiempo.
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Gráfica 3.4. Fuente y destino del financiamiento en empresas  
con hasta 100 empleados

Fuente: elaboración propia con base en la encuesta de evaluación coyuntural del mercado crediticio.

Gráfica 3.5. Destino del financiamiento en empresas con hasta 100 empleados

Fuente: elaboración propia con base en la encuesta de evaluación coyuntural del mercado crediticio.

En promedio, las empresas con mayor número de trabajadores mantienen un por-
centaje similar en financiamiento con proveedores (77 %) que el grupo anterior, una ca-
racterística significativa en las fuentes de financiamiento de las empresas mexicanas. El 
financiamiento bancario sí muestra diferencias, ya que, del 26 % en promedio para el pri-
mer grupo, pasa al 39 % en este segmento, lo que confirma lo descrito en el marco teóri-
co respecto a las preferencias por prestar, racionamiento crediticio y los riesgos implícitos 
por tamaño de empresa. Por su parte, el financiamiento con empresas del grupo sigue la 
misma tendencia, pero el volumen es mayor, de 15 % en el grupo anterior a 25 % en las 
empresas con más de 100 empleados (gráfica 3.6).

El mayor acceso al financiamiento con fuentes externas —en este caso, la banca 
comercial y empresas del grupo— impacta en los volúmenes de inversión. Para verifi-
car este argumento, se encuentra que el grupo con hasta 100 empleados ha invertido en 

0
10
20
30
40
50
60
70
80

20
09

20
10

20
11

20
12

20
13

20
14

20
15

20
16

20
17

20
18

20
19

20
20

20
21

20
22

De proveedores De la banca comercial De empresas del grupo

0
10
20
30
40
50
60
70
80
90

20
09

20
10

20
11

20
12

20
13

20
14

20
15

20
16

20
17

20
18

20
19

20
20

20
21

20
22

Capital de trabajo Reestructuración de pasivos Inversión



69

promedio 11 % de los fondos, mientras que el grupo con más de 100 empleados lo hace 
en una razón del 23 %, es decir, involucran casi el doble de recursos en inversión (gráfica 
3.7), lo cual coincide con los resultados de Banxico [2021] e Inegi [2021]. Al corroborar 
el supuesto que relaciona los tamaños de las empresas con su acceso de financiamiento 
con recursos externos, estos resultados reafirman la importancia de fortalecer su estructu-
ra financiera para incrementar sus probabilidades de éxito al financiamiento.

Gráfica 3.6. Fuente del financiamiento en empresas con más de 100 empleados

Fuente: elaboración propia con base en la encuesta de evaluación coyuntural del mercado crediticio.

Gráfica 3.7. Destino del financiamiento en empresas con más de 100 empleados

Fuente: elaboración propia con base en la encuesta de evaluación coyuntural del mercado crediticio.

PROPUESTAS A LA PROBLEMÁTICA

Desde la perspectiva de la problemática de las pymes para obtener financiamiento de 
recursos externos, se ha evaluado el tiempo en el que las restricciones permanecen. 
De acuerdo con la literatura propuesta, se establece que esta situación cambiará en la 
medida en que estas empresas logren capitalizarse efectivamente, es decir, renovar y 
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mejorar sus niveles de fbkf con la finalidad de compensar sus riesgos frente al financia-
miento con recursos externos. Para ello, se proponen dos ejes de política: el primero 
busca que estas empresas puedan reinvertir parte de sus ganancias destinadas al pago 
de impuestos a la renta, mientras que el segundo es el fomento de mercados de finan-
zas tecnológicas enfocados en el financiamiento de inversión a las pymes.

EXENCIONES TRIBUTARIAS: CRÉDITOS POR INVERSIÓN EN BIENES DE CAPITAL

El primer planteamiento está relacionado con fortalecer las pymes en el tiempo a tra-
vés de la reinversión de sus ganancias, con la finalidad de consolidarlas y tener una 
mejor base imponible en el tiempo. Esto se respalda en la evaluación de las dificulta-
des de estas empresas para acceder a recursos de terceros, como lo muestran las en-
cuestas de Banxico. Además, queda de manifiesto que, siendo sus propios recursos 
los que invierten, éstos estarán más alineados a sus expectativas. En este sentido, es 
importante indicar, de acuerdo con Tregear [2021], que existen mecanismos de sacri-
ficio en la recaudación en forma de incentivos fiscales para la mejora de la condición 
de inversión en grupos específicos, como las pymes.

De acuerdo con los resultados de Jeorgenson [1963] para una muestra de empresas en 
Estados Unidos, se encuentra una relación causal directa entre las decisiones de inversión 
con una reducción en la estructura de costos, de la que destacan los impuestos. Posteriormen-
te, Hall y Jeorgenson [1967] concluyen que el impacto de las políticas tributarias que 
no representen sobrecostos es determinante para delinear las decisiones de inversión em-
presarial. Posteriormente, Agostini y Jorratt [2017] realizan variaciones a los planteamientos 
teóricos de Jeorgenson y los aplican a países de Latinoamérica, para encontrar que los incen-
tivos tributarios ejercen impulsos importantes en las decisiones de inversión de las empresas.

Estas aplicaciones son expuestas en Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe (Cepal) [2019], bajo la etiqueta de “exenciones tributarias”. En este rubro, destaca 
la categoría de créditos por inversión en bienes de capital, lo cual se puede aplicar per-
fectamente a las pymes. Estas medidas han seguido un camino aleatorio, sin enfocarse en 
una política concreta o eje; como recuerdan María y Campos [2002], los incentivos fisca-
les para la inversión se aplicaron a inicios de los noventa, sobre todo como medidas an-
ticíclicas. Recientemente, como se resume en Deloitte [2023], el 12 de octubre del 2023 
se aprobó un decreto que otorga estímulos fiscales a las empresas industriales exportado-
ras a través de la deducción por inversión en bienes de capital y gastos en capacitación, lo 
cual no apunta como principal objetivo a las pymes por su baja participación e integra-
ción en el sector externo.

Actualmente, las facilidades fiscales a empresas de menor envergadura no abarcan 
a las pymes: tanto los Regímenes Intermedios a los Pequeños Contribuyentes (Repecos) 
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como el Régimen de Incorporación Fiscal (rif) y los Regímenes Simplificados (rs) deman-
dan niveles de ingresos que se encuentran por debajo de la categoría de las pymes, de 
acuerdo con la clasificación de Inegi.2 Este planteamiento representa una forma impor-
tante de enfrentar la evasión tributaria, así como fortalecer su base, como lo muestran 
Tello y Hernández [2010]. En esta línea, el entonces Consejo Nacional de Ciencia y Tec-
nología (Conacyt) [2019] explicaba que estas facilidades sólo se otorgan a las grandes 
empresas debido a que tienen mayor capacidad para reinvertir recursos propios.

Finalmente, Tregear [2021] evalúa que, en el tiempo, el gasto realizado en progra-
mas de fomento a las pymes mexicanas está por encima de su recaudación tributaria por 
impuesto a la renta. Por lo tanto, podría ser factible el planteamiento propuesto, sobre 
todo si se encadena correctamente a resto de los apoyos ya creados. Es decir, como un 
primer paso para que el financiamiento a la producción, a la exportación y a la capaci-
tación se va acoplando a una misma trayectoria, cuyo resultado esperado sea el fortalecimien-
to sostenido de las pymes.

En el estudio que realizan Kim y Chun [2024] con empresas chinas, se encuentra 
que esta política de crédito para reinvertir logra mejorar el rendimiento de las pymes, 
pues se incentivan sus niveles de inversión y empleo. Adicionalmente, Gama y Pedro-
so [2025], para el caso de Europa, plantean un accionar directo sobre políticas que apo-
yen la confianza del sector empresarial, ya que determinan una relación directa con el 
crecimiento empresarial. Los autores encuentran que las empresas con mayor confianza 
presentan mayores incentivos para invertir, mejores relaciones con sus clientes y provee-
dores, así como mejores condiciones al financiamiento.

CAMBIO DE PARADIGMA EN LA OFERTA DE FINANCIAMIENTO:  

FINANZAS TECNOLÓGICAS

El marco teórico también contempla un segundo planteamiento, relativo al raciona-
miento crediticio como fundamento del problema de financiamiento con recursos ex-
ternos a las pymes; sin embargo, esta visión dominante parece ser fuertemente refuta-
ble en la actualidad. Al respecto, la tecnología ha demostrado que no se puede evadir 
la huella digital; es decir, todas las operaciones que se consolidan con pagos digitales 
quedan registradas y es posible suplir ampliamente los problemas de información, de 
acuerdo con las características de cada empresa.

2 De acuerdo con Inegi, el nivel de ingresos de una pyme se encuentra entre 4 millones y 250 millo-
nes de pesos anuales. Para acceder al rs, se requieren ingresos menores o iguales a los 4 millones; 
para el rif, menores o iguales a los 2 millones, y para Repeco, menores o iguales a 1.750 millones.
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Las finanzas tecnológicas o fintech, como se las conoce generalmente, han sido ana-
lizadas en informes y trabajos de ocde [2022], Ratnawati [2021] y Fenwick, McCahery y 
Vermeulen [2017]; representan innovaciones que permiten balancear la tecnología con 
las finanzas mediante el uso de big data y learning models y todas las aplicaciones de la 
inteligencia artificial, con la finalidad de ofrecer alternativas de financiamiento sustenta-
bles. Existen diversos productos que se generan de esta innovación, entre los que destaca 
la aplicación que puede tener el financiamiento de activos fijos, a través de arrenda-
miento financiero o leasing, hacia las pymes.

De acuerdo con el último informe de Finnovista [2023], México es el primer país de 
Latinoamérica en generar ecosistemas favorables hacia las fintech. Se encuentra un to-
tal de 773 empresas de este tipo, que representa una variación porcentual del 16 % con 
respecto a 2022; de éstas, 21 % se especializan en otorgar préstamos. El cambio de pa-
radigma de este modelo de financiamiento se basa en la capacidad de sustituir a los in-
termediarios financieros tradicionales, como la banca, cuya racionalidad no abarca por 
lo general a las características de las pymes mexicanas. El valor resultante de encauzar 
políticas en la promoción de estas empresas puede generar un cambio significativo en el 
volumen y patrones de financiamiento de la inversión de las pymes, dado que el financia-
miento corriente es respaldado por sus proveedores.

Entre las ventajas que muestra este modelo —por las cuales se plantea un cambio de 
paradigma—, se tiene la masificación para acceder al financiamiento de acuerdo con las 
necesidades de la demanda: reducción inminente de costos, tiempos y procedimientos 
implícitos en el análisis de la capacidad y voluntad de pago de las pymes, mediante el uso 
de su huella virtual financiera; asignación óptima de recursos, ya que a través de la tecno-
logía se pueden conseguir los montos esperados a la rentabilidad establecida —este pro-
cedimiento se conoce como crowdfunding y los recursos se obtienen de una bolsa virtual 
de múltiples inversionistas interesados en las rentabilidades ofrecidas. Es muy corto el ca-
mino recorrido por las fintech, pero las opciones que se vislumbran hacia el futuro del finan-
ciamiento se consolidan cada vez más y es importante que puedan integrar a las pymes.

CONCLUSIONES

Se logra un importante avance hacia la comprobación de la hipótesis de trabajo. Al no 
encontrar relaciones significativas entre el marco de políticas diseñado durante el pe-
riodo de estudio y un cambio significativo en las decisiones de inversión de las pymes, 
se podría inferir que estas dos variables han estado desasociadas en el tiempo.

La teoría que se ha incorporado muestra que las pymes tienen limitantes endóge-
nas para acceder al financiamiento, las cuales se evidencian en el mayor riesgo que tie-
nen que asumir las instituciones financieras tradicionales para invertir en capital. Esta 
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situación aplica correctamente para el contexto de estas empresas en México, las cuales 
muestran decisiones de inversión supeditadas al problema de acceder a préstamos, que 
son necesarios para incrementar su capital y mejorar su productividad, supervivencia y 
desempeño. De esta manera, las pymes requieren de una actuación importante que mo-
tive sus decisiones de inversión a través de financiamiento apropiado, evitando así una 
destrucción de valor en cadena que afecta todo el tejido empresarial.

La it ha mostrado una tendencia negativa, de acuerdo con su medición en los últi-
mos censos económicos. Esta información fundamenta la problemática que enfrentan las 
pymes para acumular capital en el tiempo. También se encuentra que no existe una dife-
rencia significativa en la aportación de ingresos por tamaño de empresa; en este sentido, 
el margen de ventas no ejerce una influencia significativa en las decisiones de inversión 
de las pymes. A su vez, estas empresas asumen mayores costos, con lo cual su utilidad 
tiende a diluirse en mayor proporción que la gran empresa. Con ello, se explica el menor 
ritmo de acumulación por la vía de reinversión de ganancias.

Se evidencia que la tasa de crecimiento del pib no es estimulada por la tasa de inte-
rés, ya que no impacta en la fbkf como componente de la demanda interna. Es por ello 
que la información de subidas y bajadas de tasas no se estaría incorporando en las deci-
siones de inversión de capital, por lo menos en las pymes. Asimismo, se encuentra que la 
principal fuente de financiamiento externo a las pymes es mediante proveedores, lo cual 
permite que puedan respaldar sus ciclos operativos. Siendo la fuente que aporta mayor fi-
nanciamiento a la inversión, pero en niveles muy bajos, la banca comercial, así como las 
empresas del grupo, muestran una tendencia decreciente. Además, se comprueba que, 
en la medida en que las empresas incrementan su tamaño (mayor estructura de capital), 
tienen mayor asignación de financiamiento bancario relacionado con la inversión en ca-
pital empresarial.

Es interesante descubrir propuestas innovadoras que busquen encauzar la proble-
mática que se ha descrito sobre las pymes, sobre todo cuando se sigue una línea de po-
líticas que no ha marcado un cambio estructural significativo en este grupo de empresas 
a lo largo del tiempo. Por ello, se encuentra importante viabilidad en dos propuestas: las 
exenciones tributarias bajo la modalidad de créditos por inversión en bienes de capital y 
la promoción de las fintech como muestra clara del cambio de paradigma en la oferta de 
financiamiento con recursos externos hacia las pymes. Medidas que pueden ser profundi-
zadas, ya que no generan un fuerte despliegue de recursos como las actuales.

Se concluye que las implicaciones en las pymes podrían ser favorables si se reen-
cauzan los esfuerzos de política, ya que el caso de China ha demostrado que la exención 
tributaria a través de crédito estimuló la inversión en activos fijos de estas empresas; asi-
mismo, garantizar condiciones para un ecosistema fintech específico para las pymes po-
dría ampliar sus posibilidades de financiamiento en capital.



74

A medida que se vaya generando más información estadística, se podrán promo-
ver modelos y técnicas estadísticas con mayor grado de dificultad que puedan superar la 
principal limitación del trabajo; sin embargo, se considera que, para el objetivo de este 
trabajo, las estadísticas descriptivas permiten tener una visión general de la problemática 
estudiada. Finalmente, queda abierta una interesante veta de investigación futura en tor-
no a la aplicación de políticas públicas encaminadas a estas dos propuestas; asimismo, 
en torno a las características y mecanismos del financiamiento con proveedores y la ex-
plicación de los flujos de financiamiento entre empresas del grupo que se aplican a la in-
versión en capital.
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4. Transmisión de la política monetaria 
sobre el crédito empresarial de la banca 

comercial y de desarrollo

Ramón Palafox Silva
Oscar Rodríguez Medina

David Villa Valdez

INTRODUCCIÓN

La función principal de los bancos centrales a nivel internacional es determinar e ins-
trumentar los conductos para proveer de circulante a los agentes económicos, dadas las 
condiciones en las que se desempeña la economía. En este sentido, Friedman [1968] 
señala que la estructura de la economía funciona de mejor manera bajo las condicio-
nes de que los entes económicos privados, empleadores y empleados (empresas y fa-
milias), pueden proceder con plena confianza cuando el nivel de precios se compor-
ta de una manera esperada, es decir, en un entorno de expectativas de estabilidad 
macroeconómica.

En este contexto, la operabilidad de las decisiones y acciones monetarias en países 
desarrollados como en desarrollo se ha formalizado en términos de procurar un nivel de 
precios estable como principal prerrogativa. Para las autoridades monetarias, es útil co-
nocer los mecanismos por los cuales sus decisiones y acciones afectan a la economía 
en general y, particularmente, al proceso intertemporal de determinación de precios. De 
acuerdo con Banco de México [Banxico, 2008; 2016], el monitoreo de estos mecanismos 
es relevante, ya que el comportamiento de cada uno de ellos varía a lo largo del tiempo.

En este orden de ideas, el banco central tiene la tasa de interés de referencia como 
principal instrumento para influir en plazos cortos, mecanismo que opera con el objeti-
vo de satisfacer los requerimientos de liquidez de la economía. Las entidades bancarias 
comerciales con regularidad requieren recursos y, para acceder a ellos, pueden elegir en-
tre dos opciones: la primera es a través del fondeo con otro banco comercial y la segun-
da es solicitarlos al banco central. Cuando el precio para financiarse es igual para las dos 
opciones, resulta indiferente elegir la fuente del fondeo. El costo por financiamiento entre 
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bancos comerciales es la tasa de fondeo bancario, cuya principal función es idéntica a la 
que cumple la tasa de interés que utiliza el banco central para sus empréstitos [Rodríguez 
y Alvarado, 2016].

Las fluctuaciones del tipo de interés tienen diversos efectos en la economía local y 
externa, principalmente en la formación de precios, es decir, sobre la inflación. La infla-
ción, entonces, es uno de los mecanismos por los cuales se transmite la política moneta-
ria, la cual en México, como en la mayoría de los países emergentes y desarrollados, se 
conduce mediante una estrategia conjunta entre i) el uso de reglas monetarias y ii) el es-
quema de objetivos de inflación, en un entorno cambiario flexible.

Estos movimientos de la tasa de interés son los canales por los que sucede la trans-
misión de los efectos de las decisiones y acciones monetarias al proceso de formación 
de precios en términos de tasas de interés desde su anuncio (antes de llevar a cabo la ac-
ción), de manera inmediata (una vez que se llevó a cabo la acción) y con ciertos rezagos 
(después de que la acción se implementó). La dirección y tenor que asumirá la política 
monetaria se anuncia mediante ajustes de la tasa de referencia a plazo de un día. Cuan-
do se incrementa la tasa de referencia, se envían señales restrictivas a los diferentes mer-
cados y agentes económicos, mientras que las reducciones prescriben relajación de las 
acciones monetarias. En otras palabras, las directrices monetarias reaccionan ante incre-
mentos de la inflación frente a restricciones, mientras que, ante reducciones, la postura 
de política del instituto emisor prescribe laxitud [Rodríguez y Alvarado, 2016].

Este mecanismo describe el proceso por el cual la decisión y acción de política mo-
netaria permean desde el instituto emisor al sistema financiero, principalmente por me-
dio de la banca comercial y, de manera acotada, la banca de desarrollo, hasta concurrir 
con las necesidades de financiamiento de los agentes económicos privados, es decir, em-
presas y familias en términos de decisiones de inversión y consumo, respectivamente. En-
tonces, el instituto emisor opera a través de la tasa de interés mediante cinco canales que 
tienen efecto sobre la inflación: el de la tasa de interés, el del crédito, el de los precios de 
otros activos, el del tipo de cambio y el de las expectativas. Los primeros tres influyen ex-
clusivamente sobre la demanda agregada, mientras que el canal cambiario incide tanto 
en la demanda como en la oferta agregadas. El canal de las prospectivas de la inflación es 
peculiar, ya que no reacciona ante los efectos del tipo de interés de plazos menores a un 
año, sino que lo hace desde el anuncio de las acciones y decisiones del banco central y 
tiene efectos únicamente sobre la oferta agregada.

Esta investigación se centra en aquellas formas de transmisión de las decisiones y 
acciones monetarias que inciden sobre la decisión de inversión de los agentes econó-
micos privados, es decir, en los efectos de los ajustes de corto plazo del banco central 
sobre la curva de rendimientos de mediano y largo plazos (financiamiento). El financia-
miento para cualquier empresa resulta fundamental, puesto que los potenciales agentes 
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económicos emprendedores están ávidos de recursos, tanto para su gestión como para 
la implementación de mejoras y ampliaciones; no obstante, los servicios y productos fi-
nancieros de la banca comercial como esquema tradicional se caracterizan por ser de 
difícil acceso porque operan bajo un esquema de certeza y garantía [Álvarez y Rodrí-
guez, 2021]. De hecho, las restricciones de acceso a crédito por cualquier mecanismo 
implican invariablemente externalidades negativas, toda vez que las empresas y las fa-
milias incurren en riesgos en términos de incrementos de la probabilidad de quiebras y 
de transitar al mercado laboral informal. Esto asume la forma de pérdida de productivi-
dad de los individuos, de las unidades económicas y del desempeño de la economía, 
ya que las micro-, pequeñas y medianas empresas (mipymes) participan de manera des-
tacada en la inyección de valor agregado y, sobre todo, de empleo en las economías 
como la mexicana [Palafox y Rodríguez, 2023; Rodríguez et al., 2024; Zavaleta y Ro-
dríguez, 2024].

Entonces, resulta relevante identificar la efectividad de la transmisión de la política 
monetaria hacia los bancos comerciales y de desarrollo en términos de la distribución y 
asignación de crédito a agentes económicos privados en México. Por tanto, el objetivo de 
la investigación es estudiar el efecto de la transmisión de la tasa de la política monetaria 
sobre el proceso de formación de precios (tasas de préstamos) que ofrecen entidades f﻿i-
nancieras comerciales y de desarrollo en México. La hipótesis sostiene que la transmisión 
de la política monetaria sobre el financiamiento privado es sólida porque inhibe la adqui-
sición de crédito cuando la política es restrictiva y lo fomenta cuando es expansiva.

El estudio se basa en la estimación de un modelo autorregresivo de rezagos distribui-
dos (ardl, por sus siglas en inglés) para determinar el traspaso y la velocidad de ajuste de 
las tasas de interés de referencia a las del mercado comercial y de desarrollo. Además, se uti-
lizó un modelo autorregresivo no lineal de rezago distribuido (nardl, por sus siglas en in-
glés) para explorar la posible presencia de asimetría en el traspaso a corto y largo plazos 
de las tasas de interés.

En resumen, esta investigación analiza el proceso mediante el cual los ajustes en la 
tasa de interés establecida por el instituto emisor impactan el desempeño de las tasas de 
interés que cobran la banca comercial y la banca de desarrollo a las organizaciones. Ade-
más, busca determinar la velocidad y la simetría de este traspaso, con el fin de compren-
der su dinámica y evaluar su efectividad de acuerdo con las condiciones financieras y 
económicas actuales.

Este texto se organiza en apartados. Después de la parte introductoria, se revisa la li-
teratura al respecto; en seguida, se presentan algunos comportamientos relevantes de las 
variables de estudio. En el cuarto apartado se presentan los aspectos econométricos con 
la metodología utilizada para contrastar la hipótesis de investigación y la penúltima sec-
ción presenta los resultados y su discusión. Finalmente, se concluye.
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REVISIÓN DE LA LITERATURA
POLÍTICA MONETARIA Y LA BANCA COMERCIAL Y DE DESARROLLO EN MÉXICO

Banxico [2008] y Rodríguez y Alvarado [2016] señalan que, independientemente de 
que las tasas de interés dependan de los niveles esperados de la inflación en diferen-
tes horizontes, por lo general, los incrementos operan como restricciones a los com-
ponentes del gasto de las actividades económicas debido al aumento del costo de 
oportunidad del consumo; es decir, incentiva el ahorro frente a la promesa de mayo-
res rendimientos y, a su vez, restringe el gasto en consumo de los individuos (familias). 
Entonces, dado que las tasas de interés en el corto plazo están asociadas directamen-
te con el tipo de interés de referencia, el efecto a revisar en este estudio es aquel rela-
cionado con la postergación o cancelación de proyectos de inversión por estos ajustes 
[Banco de México, 2016].

El canal del crédito está estrechamente relacionado con la política monetaria debi-
do a que, en un entorno donde ésta es más restrictiva, limita la asignación de financia-
miento en la economía para efectos de consumo e inversión. Las tasas de interés elevadas 
disminuyen la cantidad demandada de financiamiento ante el incremento de su costo. 
Además, este costo más elevado representa mayores riesgos de recuperación para los in-
termediarios financieros y se manifiesta como limitaciones a los propios créditos.

Para que estos canales por los que se transmiten las decisiones en el ámbito mo-
netario, esto es, la política monetaria, funcionen adecuadamente, es necesario suponer 
que los agentes económicos son racionales, que son capaces de anticipar las decisiones 
y acciones del banco central; es decir, son actores económicos privados que no incurren 
en errores sistemáticos en la formulación de sus predicciones porque utilizan toda la in-
formación disponible [Muth, 1961]. Este proceso es determinante para efectos de la pla-
neación, confirmación, postergación o cancelación de nuevas inversiones de los agentes 
económicos familiares y las empresas, por lo que es fundamental que las decisiones y ac-
ciones de política monetaria operen mediante planes dinámicamente consistentes.

Dichos planes son entendidos como reglas de política cuya función principal es aco-
tar las maniobras que la autoridad monetaria pudiese implementar, a través de la identi-
ficación y reconocimiento de que los costos de la discrecionalidad (desviaciones de la 
regla) son mayores que aquellos asociados con mantener la credibilidad de cada anun-
cio, decisión y acción que afecten las previsiones de las familias y empresas [Barro y Gor-
don, 1983]. Lo anterior es resultado de describir con detalle la manera en que el banco 
central reaccionará ante determinadas variaciones del entorno económico local, regional 
e internacional, en especial ante variaciones de la inflación observada respecto de su ob-
jetivo; asimismo, especifica las proporciones del ajuste sobre el tipo de interés, de acuer-
do con las necesidades.
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Taylor [1999] define las reglas como planes de contingencia que especifican las cir-
cunstancias bajo las cuales el instituto emisor ajustará la tasa de interés como herramienta 
fundamental de las decisiones monetarias. La estructura de estos planes incluye objeti-
vos para la inflación para preservar tasas de inflación bajas y estables; es decir, un marco 
de política que procura mantener y mejorar la reputación en términos de credibilidad de 
los hacedores de política monetaria. Esto se logra a través de un proceso de rendición de 
cuentas de sus decisiones y acciones que, a su vez, implica un anuncio oficial de un obje-
tivo para el nivel de precios para el corto, mediano y largo plazos, el cual deberá ser bus-
cado y alcanzado a través de la determinación del tipo de interés [Bernanke y Mishkin, 
1997; Bernanke y Woodford, 2005].

Entonces, el instituto emisor en México opera con una triada denominada “trípo-
de de Taylor”, que está constituida, como se revisó líneas arriba, por una regla de políti-
ca monetaria, el esquema de objetivos de inflación y un régimen cambiario flexible. Estos 
tres elementos en su conjunto fortalecen la credibilidad y reputación de las autoridades 
monetarias. No obstante, es preciso considerar la hipótesis del miedo a flotar, la cual se-
ñala que algunos países en desarrollo y subdesarrollados reportan intervenciones ante al-
tas tasas de inflación asociadas con la volatilidad del tipo de cambio, debido a temores 
de los banqueros centrales por flexibilizar por completo su tipo de cambio [Calvo y Rein-
hart, 2000].

En este contexto, Rodríguez y Venegas [2012] señalan que el vínculo entre el sistema 
bancario y la política monetaria es la liquidez, la cual es útil para que los agentes econó-
micos privados aprovechen oportunidades de negocio a través del aumento de la dispo-
nibilidad de financiamiento; sin embargo, esta liquidez también ocasiona que la banca 
comercial destine participaciones importantes de recursos en instrumentos financieros de 
plazos cortos con riesgo elevado, pero, sobre todo, disminuye el sostenimiento de pro-
yectos productivos.

Franck y Krausz [2007] argumentan que la función del banco central como pres-
tamista de última instancia mejora la asignación de créditos y disminuye la cantidad 
de recursos en efectivo en los bancos comerciales. Al respecto, Eichberger y Summer 
[2005] destacan que las regulaciones sobre la liquidez de la banca comercial (y de de-
sarrollo) son necesarias y efectivas; sin embargo, la interacción de grupos financieros 
heterogéneos con el sector productivo aumenta los requerimientos sobre el capital que, 
a su vez, aumenta el riesgo sistémico. Esto sugiere obstáculos adicionales para la trans-
misión de los efectos de las intervenciones del banco central para atender de forma 
efectiva la liquidez en la economía.

Lo anterior implica que, en un entorno de un mercado de crédito distorsionado, el 
exceso de liquidez bancaria tiene implicaciones sobre la efectividad de las decisiones y 
acciones de política monetaria, toda vez que la precaución y el costo de oportunidad de 
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preservar el efectivo determina la demanda de liquidez. En este orden de ideas, la alta dispo-
nibilidad de liquidez ocasiona menores premios al riesgo y menores requisitos a los pres-
tatarios, lo que inevitablemente implica afectaciones negativas de la política monetaria 
para contener las presiones inflacionarias. En contraste, se reconoce que insertar liquidez 
en el mercado de crédito en un contexto de alta coordinación entre los participantes del 
mercado genera mejoras del bienestar [Huang y Wang, 2010].

Sin embargo, el índice de morosidad de los prestatarios podría fungir como factor 
que restringe el crédito de la banca comercial debido a que afecta de manera negativa la 
rentabilidad de los grupos financieros. Chavarín [2015] demostró, a través de un modelo 
panel dinámico con estimadores Arellano-Bover/Blundell-Bond, que la rentabilidad de la 
banca comercial está determinada por la capitalización, la aversión al riesgo, el tamaño 
y los gastos administrativos.

Como se ha revisado, la banca comercial es una fuente tradicional de crédito para 
las unidades económicas. No obstante, es necesario revisar el papel de la banca de desa-
rrollo sobre las decisiones de inversión y consumo de los actores económicos privados. 
Rendón y colaboradores [2025] señalan que uno de los objetivos de la banca de desarro-
llo es ayudar a las mipymes a obtener líneas de crédito porque consideran que no cuen-
tan con las mismas oportunidades que las empresas grandes. Muestran que las acciones 
de la banca de desarrollo en el mercado de crédito son útiles para mitigar las distorsiones del 
mercado de crédito derivadas de la asimetría de la información para las mipymes. Asimis-
mo, consideran que estas empresas han sido excluidas del mercado de crédito, princi-
palmente por la banca comercial [Rendón et al., 2025: 29], debido a que los productos y 
servicios ofrecidos por los grupos financieros son incompatibles para ellas en términos de 
plazos y tasas de interés [Ferraz y Ramos, 2025]. Ante este escenario, en México la ban-
ca de desarrollo interviene a través de la disposición de recursos a la economía por medio 
de tres mecanismos: i) crédito directo, cuya principal característica es su otorgamiento sin 
intermediación; ii) financiamiento a través de intermediarios (segundo piso), y iii) las ga-
rantías que permiten participar de los riesgos por incumplimiento de pago con los propios 
intermediarios financieros [Banxico, 2020].

En México, algunas de las instituciones de la banca de desarrollo implementan es-
trategias encaminadas a suministrar financiamiento, así como a incrementar la inclusión 
financiera, generar empleos y apoyar sectores prioritarios específicos a las mipymes. El 
cuadro 4.1 describe algunas de las estrategias o mecanismos que lleva a cabo la banca de 
desarrollo en México.
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Cuadro 4.1. Estrategias de las instituciones financieras  
de la banca de desarrollo mexicana

Institución Estrategia/Programa

Banco del Bienestar (Babien) Crédito directo productivo a micro- y pequeños negocios cuya tributación se 
realiza como personas físicas con actividad empresarial o en el rif*

Nacional Financiera (Nafin) Programa de fomento a las mipymes otorga créditos y garantías, factoraje 
financiero de acuerdo con el modelo de negocio.

Banco Nacional de Comercio 
Exterior (Bancomext)

Esquemas de reestructuración de deudas, periodos de gracia, cartas de crédito, 
garantías empresariales (medianas empresas) y financiamiento de capital de 
trabajo.

Sociedad Hipotecaria Federal 
(shf) Créditos y garantías a intermediarios y desarrolladores inmobiliarios.

* Programa Institucional 2020-2024 en conjunción con la Secretaría de Economía.
Fuente: elaboración propia con base en cnbv [2020] y Ferraz y Ramos [2025].

De acuerdo con Bancomext [2021], estos mecanismos se enfrentan al riesgo sisté-
mico que se manifiesta como un alto índice de morosidad de los prestatarios, que ocasio-
nan requerimientos estrictos sobre el capital. Estas condiciones generan incertidumbre y, 
por lo tanto, los bancos comerciales evalúan cuidadosamente la aceptación de la opera-
ción de este tipo de programas.

En seguida, se revisa de manera descriptiva el comportamiento nominal y real de la 
banca comercial y de la banca de desarrollo.

BANCA COMERCIAL

Como se revisó, los ajustes del instrumento de política monetaria del instituto emi-
sor permiten regular la liquidez que requieren los bancos comerciales; cuando la 
tasa es elevada, se garantiza la generación de ahorro en la economía, se restringen 
los niveles de producción y el nivel de precios cede; esto ocasiona, a su vez, deman-
da de financiamientos y viceversa. De acuerdo con Levy [2014], las tasas de interés 
del mercado (comercial y de desarrollo) del sistema bancario de México no reaccio-
nan directamente a los incrementos o reducciones de la tasa de referencia. Especí-
ficamente, ante disminuciones de la tasa de política monetaria (tpm), las tasas de in-
terés comerciales y de desarrollo son incapaces de ampliar la demanda de créditos. 
Este planteamiento sugiere que los anuncios y acciones del banco central mexicano 
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prescriben la disminución del costo del financiamiento gubernamental, así como el 
de la banca comercial. El argumento principal se basa en la disyuntiva tradicional en-
tre estabilidad de precios y crecimiento económico. Esto significa que el banco cen-
tral identifica la debilidad del mercado interno que se manifiesta como restricciones 
a la inversión productiva doméstica y el consumo privado; además de que tampoco 
incide sobre la inflación actual ni sus expectativas. En este contexto, existen altas res-
tricciones de financiamiento para inversiones productivas, lo que significa que el cré-
dito puesto a disposición de agentes económicos está principalmente orientado a fi-
nanciar el consumo.

Rojas y Rodríguez [2017] advierten que en México se han registrado dos periodos 
de relajamiento monetario que fueron producto de la crisis internacional, cuyo epicen-
tro fueron el sector inmobiliario en 2009 y la desaceleración de la economía mexicana 
en 2013-2014. Lo anterior sugiere que el objetivo del banco central fue ajustado para es-
tabilizar el producto y el empleo y que, a su vez, implicó reducir la importancia de con-
tener la inflación.

Así, durante el periodo que va de 2015 a 2024, en México, el otorgamiento de 
crédito de los bancos comerciales fue destinado esencialmente a actividades empre-
sariales: en promedio, 55 % de los recursos otorgados por este mecanismo de financia-
miento tuvo su destino en las unidades económicas. Por ejemplo, a finales de 2020 se 
otorgaron 4.599 billones de pesos, mientras que en mayo de 2024 se puso a disposi-
ción de los agentes económicos un monto del orden de 6.259 billones de pesos. Al fi-
nal de 2020, es decir, durante el año del confinamiento social (covid-19), se reportó la 
máxima asignación de crédito al sector empresarial, puesto que 60 % de los recursos 
fueron dedicados para mantener las operaciones de las mipymes en una primera instan-
cia y para estimular la reactivación de la economía en una segunda fase. Lo anterior re-
presentó una tasa de crecimiento del orden de 6.4 % del segundo al tercer trimestre de 
2020, es decir, 303 309.2 millones de pesos si se consideran todos los rubros que los 
bancos comerciales pueden cubrir (financiamiento al consumo, hipotecario, empresa-
rial y personas físicas con actividad empresarial e intermediarios financieros no ban-
carios privados), cuando el promedio del periodo fue de 0.7 %. Cabe destacar que los 
comportamientos entre el financiamiento al consumo y el destinado a la vivienda fue-
ron constantes durante este periodo; sólo es posible argumentar una reducción margi-
nal durante 2020 porque el promedio del primero fue del orden de 23 %, mientras que 
el del segundo fue de 20 %. Por su parte, los intermediarios financieros no bancarios 
privados reportaron participación marginal del orden de 2 % durante este periodo, es 
decir, 95 552.6 millones de pesos (gráfica 4.1).
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Gráfica 4.1. Cartera vigente de la banca comercial otorgada  
al sector privado no bancario, 2015-2024 (%)

Fuente: elaboración propia con base en Banxico [2024].

Este comportamiento fue esperado, toda vez que los agentes económicos (empresas 
y familias) mostraron cautela ante la ola de contagios y defunciones, ya que en periodos 
de crisis las decisiones de inversión son conservadoras en términos de que las expecta-
tivas evaluadas en distintos horizontes no son alentadoras. En este escenario, prevaleció 
un ambiente de incertidumbre que se caracterizó por reacciones ante la falta y poco di-
namismo de las actividades económicas, así como ante las emergentes condiciones la-
borales y socioeconómicas, es decir, el trabajo en casa y el crecimiento del comercio 
electrónico como mecanismos de comercialización [Vega, 2023].

Sin embargo, también era esperado que el crédito a inversiones productivas se dina-
mizara conforme las autoridades sanitarias relajaran las medidas de distanciamiento so-
cial. Pero esto no fue así porque el consumo reportó un crecimiento promedio del orden 
de 0.7 % de 2020 a 2021, mientras que el financiamiento empresarial y a personas físi-
cas con actividad empresarial fue de 0.4 %. En este sentido, conocer el vínculo entre la 
tasa de referencia que dicta el banco central y las reacciones de la cantidad de financia-
miento de la banca comercial (para consumo y para actividades productivas) y de la ban-
ca de desarrollo es fundamental para efectos del diseño e implementación de la política 
monetaria del país.

Resulta importante identificar los riesgos y oportunidades en los canales de transmi-
sión de la política monetaria asociados con la tasa de interés, el crédito y las expectativas, 
y, sobre todo, considerar el carácter racional de los agentes económicos y su capacidad 
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para reducir al mínimo los errores a efectos de prever, adecuar y adaptarse a las deci-
siones y acciones de Banxico para la ejecución, postergación o cancelación de nuevas 
inversiones.

Cisneros [2023] y Beltrame y colaboradores [2022] indican que las empresas de 
todos los tamaños del sector industrial requieren de recursos provenientes del sector 
financiero, específicamente del crédito bancario, por lo que esta fuente de financia-
miento es útil para dinamizar las diferentes fases de las cadenas productivas de una 
economía, incluso es un mecanismo para la generación y crecimiento de nuevos mer-
cados. Sin embargo, se enfrentan a un entorno de restricción del financiamiento que es 
resultado de factores como la diversificación de mercados (banca múltiple) y las regu-
laciones frágiles.

Las empresas que se desempeñan en este sector aportan 32 % al producto interno 
bruto (pib); además, su aporte es fundamental en términos de creación de empleos, mitiga-
ción de la pobreza y como atractoras y generadoras de innovación y desarrollo tecnoló-
gico. Sin embargo, las variaciones al alza en términos de otorgamiento de financiamiento 
están vinculadas con la operabilidad deficiente de los intermediarios y la baja calidad de 
los créditos, lo que evidentemente implica pérdidas para el sector bancario y riesgos de cri-
sis financiera. De acuerdo con la premisa de que un sector financiero bien desarrollado 
es capaz de estimular las tasas de ahorro y la inversión, el desempeño de los intermedia-
rios financieros es fundamental para la asignación eficiente de recursos.

En este sentido, incluso en un sector financiero grande y desarrollado, si los interme-
diarios no operan de manera adecuada en los sectores y actividades económicas, no será 
posible identificar mejoras sobre el desempeño de la economía. Esto significa que la dispo-
sición de recursos debe jerarquizar las actividades productivas; sin embargo, esta pres-
cripción se entorpece cuando se trata de países en desarrollo, debido, esencialmente, al 
riesgo institucional de elevados tipos de interés e insuficiente variedad de activos, lo que 
ocasiona que las empresas busquen alternativas al propio sistema de financiamiento tra-
dicional, como tarjetas de crédito y con proveedores, o informales [Law y Singh, 2013; 
Sanni et al., 2020; Archer et al., 2020; Cisneros, 2023].

En el caso del sector primario, Rodríguez, Delgadillo y Sánchez [2021] y Rodríguez, 
Alvarado y Sánchez [2023] señalan que el sistema financiero, específicamente la banca 
comercial, no es una fuente capaz de cubrir los requerimientos de financiamiento de este 
tipo de unidades económicas. Los productos y servicios que ofrecen los bancos comer-
ciales resultan ser de difícil acceso, debido a que las altas tasas de interés limitan el finan-
ciamiento; ello implica que el fondeo tradicional opera como restricción a la dinámica 
de inversión de las unidades económicas. Lo anterior obliga a las unidades económicas a 
autofinanciarse, o bien, a buscar diferentes opciones, como préstamos con miembros de 
la familia y programas de gobierno u ofertas de la tecnología financiera (fintech).
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La principal característica de esta opción es facilitar la disposición de recursos a 
agentes económicos con restricciones a través del fondeo bancario. Aunado a esto, se 
presenta como una alternativa que permite aspirar y proyectar mejores rentabilidades de-
rivadas de las inversiones productivas debido a su menor costo; esto, a su vez, dinamiza 
la creación de micro- y pequeñas empresas, las cuales contribuyen de manera considera-
ble en la continua y al parecer inagotable generación de ingresos para la población [Ro-
dríguez et al., 2021].

BANCA DE DESARROLLO

En México, la banca de desarrollo se originó con el Banco Nacional del Crédito Agrí-
cola en 1926. En los años subsecuentes, se crearon otras instituciones financieras para 
consolidar el crecimiento económico y conformar la banca de desarrollo del país, tales 
como el Banco Nacional Hipotecario en 1933, la Nacional Financiera en 1934, cuatro 
años más tarde el Banco Nacional del Comercio Exterior y, en 1947, el Banco Nacio-
nal del Ejército, Fuerza Aérea y Armada. Todas las anteriores son entidades de la Ad-
ministración Pública Federal, toda vez que poseen personalidad jurídica y patrimonio 
propios y fueron creadas como sociedades nacionales de crédito con el objetivo pri-
mordial de facilitar la disposición de financiamiento a empresas y familias [Cámara de 
Diputados, 2022; Zambrano, 2024].

Para Rendón y colaboradores, la banca de desarrollo “son instituciones financieras 
que pertenecen a la administración pública para ofrecer financiamiento a largo plazo a 
industrias infrafinanciadas con la finalidad de apoyar el desarrollo y generar externalida-
des positivas” [2025: 31]. En sus comienzos, la banca de desarrollo tuvo como objetivo 
dinamizar y estimular el desarrollo industrial a través del sector manufacturero y la in-
versión en infraestructura. La disposición y asignación de financiamiento se realizaba a 
través de ventanillas que atendían al público, así como de centros dedicados a atraer el 
ahorro de los agentes económicos privados; Banrural, por ejemplo, poseía una estructu-
ra sólida en el territorio nacional.

Actualmente, en nuestro país la banca de desarrollo cumple la función de generar 
nuevos mercados y asegurarse de que su funcionamiento funja como un mecanismo que 
corrija las fallas de éstos. Es decir, se desempeña en términos de identificar las virtudes y 
riesgos del propio mercado para facilitar la asignación de recursos, aunque también pres-
cribe su inmadurez [Morfín, 2009; Soto, 2020].

En las décadas de 1980 y 1990, la banca de desarrollo tuvo la marcada prioridad de 
financiar las actividades del gobierno. La estabilidad en términos macroeconómicos oca-
sionó que su participación fuera del orden de 60 % en 1995 y hasta 65 % en 2000, para 
que, a partir del inicio de siglo, comenzara a decaer de manera considerable, ya que, 
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para 2006, los recursos que obtuvo el gobierno por medio de la banca de desarrollo fueron 
del orden de 23 %. Por su parte, el financiamiento a estados y municipios provenientes de 
la banca de desarrollo en 1994 fue del orden de 5 % y reportó un incremento constante y 
marginal hasta 2007 para posicionarse con una participación de 15 por ciento.

El sector privado describe un comportamiento peculiar, ya que en 1994 recibió fi-
nanciamiento de la banca de desarrollo por un monto del orden de 40 %; en 2000, de 
19 %; sin embargo, para 2004 registró un repunte considerable para ubicar la participa-
ción en cerca de 40  %. Cuando se compara el desempeño reciente (2015-2024) de la 
banca de desarrollo respecto del de la banca comercial en términos de alcance y disposi-
ción de recursos a agentes económicos, la primera ha representado en promedio 22.5 % 
de la segunda. Es decir, por cada peso que la banca comercial otorga a los agentes eco-
nómicos, la banca de desarrollo apenas dispone de poco menos que 25 centavos. Asimis-
mo, es posible revisar que, durante la parte final de 2020, es decir, justo en el epicentro 
del confinamiento social, la banca comercial reportó incrementos considerables de fi-
nanciamiento del orden de 6.9 % (gráfica 4.2).

Gráfica 4.2. Cartera de crédito de la banca comercial y la banca de desarrollo 
otorgada al sector privado no bancario, 2015-2024 (miles de millones de pesos)

Nota: a Cartera de crédito vigente total al sector privado (banca comercial). b Cartera total (banca de desarrollo).
Fuente: elaboración propia con base en Banxico [2024].

EFECTOS DE LA TASA DE FONDEO SOBRE LA BANCA COMERCIAL Y DE DESARROLLO

Esta sección se encarga de revisar de manera descriptiva el desempeño histórico de las 
tasas de interés de la banca comercial y de la banca de desarrollo respecto del desem-
peño de la tasa de fondeo bancario, como símil de la tasa de referencia de Banxico. De 
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acuerdo con lo revisado y analizado en gráficos anteriores, un comportamiento espera-
do era que la tasa que ofrece la banca comercial reaccionara ante la postura de políti-
ca monetaria en el mismo sentido y con una magnitud similar; sin embargo, como pue-
de apreciarse en la gráfica 4.3, es la tasa de la banca de desarrollo la que responde de 
manera más sensible al fondeo bancario. 

Gráfica 4.3. México. Tasas de interés de referencia de la banca comercial  
y de la banca de desarrollo, 2012-2023

Fuente: elaboración propia con base en Banxico [2024].

Este análisis se limita a tasas de interés, por lo que emerge la necesidad de revisar las 
reacciones de las carteras de crédito de ambas bancas ante variaciones de la tasa de fon-
deo bancario. En la gráfica 4.4, se describen estos comportamientos (antes revisados) en 
términos de tasas de crecimiento y se relacionan con la postura del banco central me-
diante la tasa de fondeo bancario. En este escenario, es evidente que las decisiones y ac-
ciones monetarias afectan a ambas carteras y, sin embargo, las reacciones de la banca de 
desarrollo ante ajustes de la tasa de referencia son mayores que las de la de banca comer-
cial. Entonces, las autoridades monetarias se encargan de revisar este comportamiento 
para emitir las señales adecuadas a los mercados para que los agentes económicos tengan 
a su disposición la mayor cantidad de información, sobre todo para la toma de decisiones 
referentes a la planeación, postergación o suspensión de inversiones de tipo productivo.
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Gráfica 4.4. Cartera de crédito vigente total al sector privado de la banca  
comercial, cartera total de la banca de desarrollo y tasa de fondeo bancario  

(tasas de crecimiento y porcentaje)

Fuente: elaboración propia con base en Banxico [2024].

METODOLOGÍA

Para atender el objetivo de investigación, es decir, evaluar la magnitud y velocidad de 
ajuste del traspaso de la tpm sobre las tasas de interés que cobran los bancos comercia-
les y de desarrollo a los emprendimientos, se realizó un modelo autorregresivo de reza-
gos distribuidos (ardl). A su vez, para determinar la existencia de asimetría en el traspaso 
de la tpm se utilizó un modelo no lineal autorregresivo de rezagos distribuidos (nardl). En 
ambos casos se utilizaron datos extraídos de los cuadros presentados dentro del informe 
trimestral de Banxico del cuarto trimestre de 2023, que corresponden al tipo de interés 
para financiamiento bancario y a las tasas de interés trimestral de la banca comercial y 
de la banca desarrollo a las empresas desde el primer trimestre de 2012.

El modelo ardl se puede representar como un modelo de corrección de errores (mce) 
que muestra la relación de corto y largo plazos de las tasas de interés de nuevos créditos 
de la banca de desarrollo y la banca comercial al sector privado (Ticb) con la tpm (Tref) 
—se utiliza el promedio trimestral de la tasa de fondeo bancario a un día como variable 
proxy— [Pesaran y Shin, 2001].

      (1),

donde: 
�1 = coeficiente de largo plazo del traspaso de la tasa de fondeo bancario a la tasa 

de nuevos créditos bancarios.
� = coeficiente de corrección de errores (donde 1/� es la velocidad de ajuste en tér-

minos de meses).
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La determinación de la cantidad de rezagos óptima utilizada en la estimación ardl se 
basó en el criterio de información de Akaike (aic), que ofrece un medio para equilibrar la 
bondad de ajuste del modelo [Gujarati, 2010]; el criterio posee la forma:

                                                      (2),

donde:
k = el número de parámetros en el modelo.
L = la función de verosimilitud del modelo, evaluada en sus parámetros estimados.

De acuerdo con Gujarati [2010], para verificar la existencia de relaciones de cointe-
gración entre las variables en el modelo, se utilizaron las siguientes pruebas:

•	 Prueba de límites F (bounds_f_test): evalúa si un conjunto de variables in-
dependientes tiene un efecto significativo a largo plazo sobre una variable 
dependiente.

•	 Prueba de límites t (bounds_t_test): Se enfoca en la significancia individual de 
los coeficientes de largo plazo de la variable dependiente rezagada.

Posteriormente, se analizó la posible existencia de asimetría en la transmisión de la 
tpm a los tipos de interés de nuevos financiamientos de los bancos comerciales y de la 
banca de desarrollo, mediante la estimación de un modelo nardl. Este modelo permi-
te probar si existe asimetría en la relación de corto y largo plazos de las tasas de interés 
de nuevos créditos de la banca comercial y de desarrollo (Ticb) con la tasa de referencia 
(Tref) —como proxy se utiliza el promedio trimestral de la tasa diaria para financiar a los 
bancos comerciales— [Shin et al., 2014].

(3),

donde:
b+ / b−: coeficientes que capturan los ajustes de largo plazo de las sumas parciales 

positivas y negativas de las variaciones de la tasa de interés de referencia.
f+ / f−: coeficientes que capturan los ajustes de corto plazo de las sumas parciales po-

sitivas y negativas de las variaciones de la tasa de interés de referencia.
Las series y se definen de la siguiente manera:
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: si la tasa de interés de referencia aumenta, también lo hace el valor acumu-
lado de la serie; si disminuye o se mantiene constante, el cambio es igual a cero.

: si la tasa de interés de referencia disminuye, también lo hace el valor acu-
mulado de la serie; si aumenta o se mantiene constante, el cambio es igual a cero.

La asimetría en el corto y largo plazos se verifica con la prueba estándar de Wald, en 
que la hipótesis nula supone que los coeficientes de las sumas parciales positivas y nega-
tivas de las variaciones del tipo de interés de referencia son iguales.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

La estimación del modelo ardl para el periodo 2012-2023 (cuadro 4.2) revela caracte-
rísticas del mecanismo de transmisión de la política monetaria sobre las tasas de inte-
rés de la banca comercial y de la banca de desarrollo. En el caso de la banca comer-
cial, el coeficiente de largo plazo es cercano a la unidad, lo que sugiere un alto grado 
de traspaso de la tpm hacia las tasas cobradas por este segmento bancario. Específica-
mente, se estima que un aumento de un punto porcentual en la tpm se traduce en un 
incremento de aproximadamente 0.887 puntos porcentuales en la tasa de interés de la 
banca comercial, lo cual indica un grado de traspaso elevado, pero no completo. La ve-
locidad de ajuste estimada es de aproximadamente dos meses, lo que implica que las 
tasas de interés comerciales tardan ese periodo en absorber completamente los efectos 
de un cambio en la tpm.

En el caso de la banca de desarrollo, los resultados muestran un traspaso completo 
de la política monetaria, con un coeficiente de largo plazo igual a uno. Esto implica que 
los movimientos en la tpm se reflejan de manera íntegra y proporcional en la tasa de in-
terés de esta banca. Además, el modelo estima una velocidad de ajuste más rápida, de 
aproximadamente un mes, lo que indica una respuesta más inmediata de este sector a los 
cambios en la postura monetaria.

Estos hallazgos sugieren que, aunque ambos tipos de banca responden significativa-
mente a las variaciones en la política monetaria, la banca de desarrollo presenta un ca-
nal de transmisión más eficiente y directo. La diferencia en la magnitud del traspaso y en 
los tiempos de ajuste puede atribuirse a la naturaleza de cada segmento bancario: mien-
tras que la banca comercial opera bajo criterios de rentabilidad y competencia, lo que 
podría generar rigideces de corto plazo, la banca de desarrollo puede estar más alinea-
da con las directrices de política económica, lo que facilita una transmisión más expedi-
ta de los cambios en la tpm.
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Cuadro 4.2. Traspaso y velocidad de transmisión de la tpm  
a la banca comercial y banca de desarrollo, 2012-2023

Segmento Traspaso de la tasa de 
referencia

Velocidad de transmisión

Coeficiente Meses

Banca comercial 	 0.887 -0.566
1.8

(0.00)*** (0.00)**

Banca de desarrollo
1.000 -0.937

1.1
(0.00)*** (0.00)***

Notas: entre paréntesis se presenta el valor p. Significancia estadística: *** 1 %, ** 5 % y * 10 por ciento.
Fuente: elaboración propia a partir de datos de Banxico.

Los resultados del modelo nardl (cuadro 4.3) no permiten rechazar la hipótesis de si-
metría en la transmisión de la tpm hacia las tasas de interés para nuevos créditos, ni en la 
banca comercial ni en la banca de desarrollo. En otras palabras, no se identificaron dife-
rencias estadísticamente significativas entre el efecto de incrementos y reducciones en la 
tpm sobre las tasas activas, ni en el corto ni en el largo plazo. Esta evidencia sugiere que el 
traspaso de la política monetaria opera de manera simétrica.

Desde una perspectiva económica, estos resultados indican que las entidades finan-
cieras, tanto comerciales como de desarrollo, ajustan sus tasas de interés ante cambios en 
la tpm sin mostrar sesgos asimétricos en sus reacciones. Es decir, el sistema bancario no 
presenta rigideces notorias que provoquen un traspaso incompleto o diferenciado ante 
políticas contractivas frente a políticas expansivas. Esto es relevante para la efectividad del 
canal de tasas de interés, ya que una transmisión simétrica facilita que las decisiones del 
banco central, ya sea para contener presiones inflacionarias o para estimular la actividad 
económica, se reflejen de manera proporcional en las condiciones de financiamiento.

Si bien estos resultados no descartan completamente la posibilidad de asimetrías 
más sutiles o dependientes de otros factores (como el ciclo económico o la estructura de 
mercado), sí aportan evidencia consistente con una respuesta neutral y balanceada de las 
tasas bancarias frente a los movimientos de la tpm durante el periodo analizado.

Cuadro 4.3. Pruebas nardl, 2012-2023

Segmento
Estadístico de la prueba de Wald

Corto plazo Largo plazo

Banca comercial
0.173 0.423

(0.92) (0.81)

Banca de desarrollo
0.869 0.738

(0.65) (0.69)

Notas: entre paréntesis se presenta el valor p. Significancia estadística: *** 1 %, ** 5 % y * 10 por ciento.
Fuente: elaboración propia.
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CONCLUSIONES

Esta investigación analiza el mecanismo de transmisión de la política monetaria hacia 
las tasas de interés de nuevos créditos en la banca comercial y de desarrollo en Méxi-
co durante el periodo 2012-2023. Los hallazgos permiten cumplir de manera satisfac-
toria el objetivo planteado, al demostrar empíricamente cómo las decisiones del ban-
co central inciden sobre las condiciones de financiamiento ofrecidas por ambos tipos 
de instituciones financieras.

Mediante el modelo ardl, se identificó un traspaso significativo y casi completo de la 
tpm hacia las tasas de interés de la banca comercial, con una velocidad de ajuste estimada 
en aproximadamente dos meses. Esto sugiere que la política monetaria tiene un impacto 
directo y relativamente rápido sobre el costo del crédito ofrecido por este sector, median-
te la disponibilidad y el costo del financiamiento para empresas. En el caso de la banca 
de desarrollo, los resultados revelan un traspaso completo de la tpm y una mayor veloci-
dad de ajuste, de tan sólo un mes, lo que pone de manifiesto una reacción más ágil y di-
recta ante cambios en la postura monetaria.

Complementariamente, los resultados del modelo nardl indican que el traspaso de 
la política monetaria opera de forma simétrica tanto en el corto como en el largo plazo; 
es decir, no se encontraron diferencias significativas entre los efectos de incrementos y 
reducciones de la tpm sobre las tasas de interés. Este comportamiento sugiere que el sis-
tema financiero en México responde de manera proporcional ante políticas monetarias 
contractivas o expansivas, lo que fortalece la previsibilidad y eficacia del canal de tasas 
de interés.

El conjunto de hallazgos empíricos permite confirmar la hipótesis de investigación, 
al evidenciar que la transmisión de la política monetaria hacia el financiamiento priva-
do es sólida. Una postura monetaria restrictiva efectivamente eleva el costo del crédito y 
modera la demanda, mientras que una postura expansiva tiende a reducir las tasas acti-
vas y fomentar el acceso a financiamiento. Estos resultados refuerzan la importancia del 
canal de tasas como herramienta clave para la ejecución de la política monetaria en Mé-
xico, incluso en un entorno económico caracterizado por alta volatilidad e incertidum-
bre global. Asimismo, reflejan la capacidad de respuesta del sistema bancario nacional y 
la credibilidad que mantiene el banco central en la conducción de su política monetaria.
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5. Napymes mexicanas en el contexto  
de la banca de desarrollo  

y del nearshoring* 

Ernesto Bravo Benítez

INTRODUCCIÓN

La economía mexicana es la número 12 a nivel mundial [Guerrero, 2023], según 
datos del Fondo Monetario Internacional (fmi), con una estructura productiva pre-
dominantemente de servicios, ya que cerca de dos terceras partes de su producto 
interno bruto (pib) las explica este sector; cerca del 30  % corresponde al sector in-
dustrial-manufacturero, mientras que el restante 4  % lo explican las actividades de 
tipo agropecuario y forestal. Estas actividades económicas se desempeñan en 6.3 mi-
llones de establecimientos empresariales [Inegi, 2024]1 que ocuparon a 36 038 272 
personas en 2024, cifra que representa un porcentaje muy importante de la pobla-
ción económicamente activa (pea) mexicana. En este sentido, el Directorio Estadís-
tico Nacional de Unidades Económicas [denue, 2023] reportaba, en diciembre del 
año 2023, 5 541 076 unidades productivas, integradas en un 42  % en el sector ser-
vicios, 11  % en el comercio, 43  % en las manufacturas y 4  % en el resto de los sec-
tores productivos.

Con base en lo anterior, 98.7 % de los establecimientos corresponden a las micro-, pe-
queñas y medianas empresas (mipymes) [Meza, 2023], por lo que, para este mismo año, 
según la Encuesta Nacional sobre Productividad y Competitividad de las Micro, Peque-
ñas y Medianas Empresas del Inegi, en el país existían 4 millones de namipymes que, en 

* Este capítulo forma parte del proyecto de investigación denominado “La economía mixta mexicana 
en la era posneoliberal”.
1 Los censos económicos de 2009 y 2014 reportaron 3 724 019 y 4 262 042 establecimientos, en los 
cuales laboraban 27 727 406 y 29 642 421 personas, respectivamente.
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su conjunto, generaron 52 % del pib y emplearon en su totalidad al 72 % de los trabajado-
res del país [Porragas, 2023], resultado muy similar a lo que se presenta en América Latina 
según lo reporta la Comisión Económica para América Latina y el Caribe [Cepal, 2024].2

La numeralia mencionada alrededor de las namipymes indica su importancia para el 
desempeño económico de nuestro país, motivo por el cual se requiere de su permanente 
atención por parte de las autoridades oficiales a través de una política industrial explícita 
que reconozca su contribución y les permita su viabilidad en escenarios temporales ma-
yores, con lo que fomenten su plena integración a las cadenas globales de valor [Caintra, 
2024]3 y al más reciente fenómeno del nearshoring [Fernández y Bravo, 2023]. Lo ante-
rior podrá lograrse si, como parte de dicha política, se cuenta con esquemas blandos de 
financiamiento, que deben provenir principalmente de la banca de desarrollo, aunados a 
la capacitación permanente de su fuerza laboral, así como al uso de los procesos tecnoló-
gicos idóneos acordes con su condición productiva, todo lo cual sólo puede ser cumpli-
do a cabalidad mediante una intervención económica estatal ad hoc.

Con base en el reconocimiento de la compleja realidad económica en la que se 
desenvuelven actualmente las namipymes y su trascendencia para el desarrollo econó-
mico de México [Gallegos, 2024; Huerta, 2023; ocde, 2019], surgen algunas cuestio-
nes relacionadas con aspectos como los siguientes: ¿qué es lo que dice de ellas la teoría 
económica?, ¿cuál ha sido su evolución económica contemporánea?, ¿cuál es el mar-
co institucional y administrativo que las sustenta?, ¿cuáles los hechos estilizados o re-
gularidades empíricas que las caracterizan?, y, por último, ¿cómo podría una política 
industrial fortalecer su desempeño? Para responder a estas preguntas de investigación, se 
afirma como hipótesis de trabajo que una política industrial integral4 facilitaría el acceso 

2 La Cepal [2024] reporta que este tipo de organizaciones conforma el 99  % del total de empresas y 
emplea al 67 % de los trabajadores de la región, respectivamente.
3 A raíz de la adopción en 1983 de la estrategia de apertura económica por parte del entonces pre-
sidente Miguel de la Madrid Hurtado, el Estado mexicano se replegó de la actividad económica y 
modificó su estatus económico: pasó de ser promotor de la actividad económica a sólo rector de la 
misma al confiar la conducción del proceso de desarrollo económico al sector privado y, en particu-
lar, a las grandes empresas. Se asumió que este sector sería capaz de integrar a la cadena de valor al 
de las mipymes, lo cual escasamente sucedió, pues desde ese momento y hasta la actualidad uno y 
otro han estado muy desvinculados entre sí, no obstante mediar durante todo este tiempo múltiples 
tratados de libre comercio, de los cuales, el más importante fue y sigue siendo el Tratado de Libre 
Comercio (tlc) entre México, Estados Unidos y Canadá (1994), actualmente t-mec (2020).
4 Algunos de estos aspectos tienen que ver con el impulso a la ciencia, la tecnología y la innovación; 
la formación de una mano de obra calificada a través de las reformas en el sector educativo; facilida-
des para su incorporación a las cadenas productivas mediante convenios con las grandes empresas 
tutelados por el gobierno federal que garanticen su eficiente inserción a las cadenas globales de valor. 
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a mecanismos blandos de financiamiento, alternos al ya desgastado financiamiento vía 
proveedores, otorgados por la banca de desarrollo, la cual deberá reformarse para ser de pri-
mer piso, ya que sólo así se garantizaría su proyección y permanencia en el tiempo.

Por lo tanto, el objetivo general de este avance de investigación es analizar los con-
textos económico-institucionales que condicionan el desempeño productivo de las na-
mipymes, además de reconocer la importancia que éstas tienen en el desenvolvimiento 
económico del país y la urgente necesidad de integrarlas con mayor eficacia a las cade-
nas productivas nacionales y globales de valor mediante una política industrial integral 
que ponga atención en los procesos de financiamiento, para lo cual se deberá redimen-
sionar del papel de la banca de desarrollo, pero también aprovechar la invaluable oportu-
nidad que representa para México la actual coyuntura del nearshoring. De esta manera, el 
presente trabajo conocerá por principio el estado del arte alrededor del estudio de las na-
mipymes, así como la discusión teórica relacionada con las estructuras de mercado, la in-
tervención económica del Estado, así como lo relacionado con el nearshoring; asimismo, 
se revisará el desempeño histórico y el marco institucional-administrativo que sustenta la 
situación actual de este sector en nuestro país y se analizarán algunas regularidades em-
píricas que la caracterizan, lo que permitirá concluir sobre la urgencia de implementar 
políticas públicas regulatorias y de fomento económico que las redimensionen y pongan 
en el centro del desarrollo económico nacional; la metodología empleada en el presen-
te estudio es de tipo lakatosiana, es decir, se trata de una investigación abierta de tipo in-
ductivo porque va de lo general a lo particular, y se utiliza información oficial de carácter 
fáctico proveniente de fuentes primarias y secundarias, nacionales e internacionales.

REVISIÓN DE LA LITERATURA
LAS NAMIPYMES EN EL ENTORNO DEL NEARSHORING  

Y DE LA BANCA DE DESARROLLO

Puede afirmarse que el estudio desde el punto de vista organizacional [Sepúlveda et al., 
2021; Terlizzi, 2016] de las namipymes [Guillén y Encinas (coords.), 2021; Cleri, 2013; 
Ferraro y Stumpo (comps.), 2010], a diferencia de las grandes empresas, incluidas las de 
tipo transnacional [Basave y Hernández, 2014; Basave, 2016], no ha estado suficiente-
mente atendido en el debate actual tanto teórico como aplicado [Jeannot, 2004; Boze-
man, 1998; Rivera y Marcial, 2021], lo cual contrasta con la importancia estratégica 
que realmente aquéllas tienen desde el punto de vista económico para países avanza-
dos, emergentes y en general de cualquier tipo [Gaskill et al., 1993; ocde, 2022, 2002; 
Argyris, 2002]. El caso de México no es ajeno a esta afirmación, pues, al igual que en el 
plano latinoamericano [Buitelaar, 2010; Carranco, 2018; Cepal, 2024], se distingue por 
tener una mayoritaria presencia productiva de este tipo de empresas [Peraza et al., 2020; 
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Valdez y Sánchez, 2012; Saavedra y Hernández, 2008], las cuales sufrieron bastantes 
complicaciones debido a la abrupta apertura económica operada en nuestro país en los 
años ochenta y noventa del siglo pasado [Balderas et al., 2006; Velázquez et al., 2016].

No obstante lo anterior, hay trabajos como el de Rodríguez y Alvarado (coords.) 
[2023], en que se plasman la diversidad y complejidad de ambientes en los que se desen-
vuelven las namipymes, como es el caso de los escenarios anteriores a la pandemia de la 
covid-19 [Cruz et al., 2016; Rubalcava y Ramírez de León (coords.), 2018; Peraza et al., 
2020], pero también durante el tiempo en que prevaleció en nuestro país el meteoro sa-
nitario [Valencia y Chiatchoua, 2021], así como la forma como a posteriori se compor-
taron [Rodríguez y Alvarado (coords.), 2023]. Así, resaltan los trabajos relacionados con 
el capital humano [Saavedra y Hernández 2008], el impacto en la competitividad de las 
namipymes y el clima laboral [Domínguez, 2023], la forma en que éstas se recuperaron 
con posterioridad a la pandemia [Rodríguez y Alvarado (coords.), 2023], sus estrategias 
de internacionalización [Romero, 2024; Basave, 2007], así como los trabajos guberna-
mentales para apoyar su desarrollo [Mipymesmx, 2024; dof, 2019], su estudio [se, 2024; 
Moreno et al., 2002] y su seguimiento en el tiempo [Inegi, 2020, 2021].

LA EMPRESA EN EL CENTRO DEL DEBATE

Actualmente, existe una crisis del pensamiento económico alrededor del concepto 
mismo de “empresa”, que por definición involucra a las namipymes y a las grandes 
empresas, tanto nacionales como transnacionales, de manera que puede afirmarse que 
aún hoy no se dispone de un enfoque que permita su inteligibilidad de manera comple-
ta. Esto se debe en parte a la compleja realidad en la que actualmente se desenvuelve 
su variada configuración empresarial [Díaz, 2007], a su convulsa evolución histórica, 
pero también a las limitaciones autoimpuestas de los enfoques teóricos que intentan 
abordar su estudio (cuadro 5.1), los cuales sobredimensionan lo impoluto del accionar 
del mercado, del Estado o de la empresa misma, cuando en realidad se trata de una ins-
titución con limitación en términos de su integración y funcionamiento que en conjun-
to limitan su propio desempeño [Jeannot, 2004].

Cuadro 5.1. Las consecuencias prácticas de los fallos de las teorías

A. Teoría a.1. Apología del mercado a.2. Apología del gobierno a.3. Apología de las 
empresas

B. Fallos de las teorías
b.1. Externalidades, bienes 
públicos y rendimientos 
crecientes

b.2. Internalidades, costos 
crecientes e inducción de 
efectos externos

b.3. Racionalidad limitada, 
conflictos de agencia, 
burocratización

C. Consecuencia real 
del fallo técnico

c.1. Promover la estatización 
de la economía

c.2. Promover la 
privatización de la economía

c.3. Promover organización 
público-privada realista

Fuente: tomado de Jeannot [2004].
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Lo anterior implica que la discusión teórica sigue en la búsqueda de un paradigma 
integrador, quizás siguiendo lo que con profundidad ya se ha hecho para el caso de las 
empresas transnacionales bajo el paradigma ecléctico [Dunning, 2000; Haro et al., 2014]. 
Sin embargo, la compleja dinámica globalizadora que ha caracterizado al desempeño 
del capitalismo desde el último tercio del siglo xx —bajo la égida de la tercera revolución 
industrial y su corolario de tecnologías de nueva generación, como el Internet de las co-
sas, el big data, la inteligencia artificial o el machine learning, los cuales en su conjunto 
siguen reconfigurando los escenarios en los que se desenvuelven dinámicamente las em-
presas en lo local y en lo global— ha propiciado la revaloración de todo lo relacionado 
con el tema de la competitividad desde los trabajos seminales de los años ochenta del si-
glo pasado de M. Porter [1986], y se han extendido bajo el concepto de competitividad 
sistémica [Esser, 1996; Labarca, 2007], sobre el criterio de las cadenas globales de valor 
[Gereffi, 1994; Gereffi y Korzeniewics, 1994] que potencializa a las organizaciones em-
presariales [Ibarra et al., 2017; Páez et al., 2021].

EL NEARSHORING COMO FENÓMENO EMERGENTE

El proceso globalizador que comenzó a gestarse en la década de los años setenta del 
siglo pasado —el paradigma que en realidad rige los procesos de especialización pro-
ductiva y de posicionamiento comercial entre los países— se sustenta en el modelo de 
las ventajas competitivas ya mencionado de M. Porter [1986] y trajo aparejado el fe-
nómeno de la deslocalización empresarial u offshoring,5 que se sustenta sobre la base 
de la teoría de los costos de transacción [Salgado, 2003], que implica dejar que sea el 
mercado, a través de diversas empresas esparcidas por el mundo, el que atienda cier-
tos segmentos del proceso productivo en lugar de que la totalidad de la producción del 
bien o servicio recaiga en la empresa en un mismo lugar, aunque esto implique llevar 
la producción manufacturera a los lugares donde es factible incurrir en ventajas com-
petitivas debido a que ahí existe una mayor disposición de materias primas, de mano de 
obra barata, de buenas condiciones geográficas y logísticas que tienen que ver con es-
tímulos para la producción de carácter gubernamental, también conocidos como ven-
tajas competitivas sistémicas.

5 El concepto de offshoring o deslocalización no debe confundirse con el concepto de outsourcing, 
que no es más que la contratación externa, esto es, la práctica de contratar a un tercero —individuo u 
organización— para llevar a cabo servicios, realizar tareas y manejar las operaciones de una empresa.
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LA BANCA DE DESARROLLO

La banca de desarrollo forma parte del sistema financiero de una economía, pero tam-
bién del sector paraestatal en una economía mixta, ya que no todos los demandantes 
de financiamiento son cubiertos por los agentes privados debido a las fallas de merca-
do presentes y a su insuficiente desarrollo. En este sentido, existen enfoques que pre-
tenden explicar su papel en la economía de un país, como los siguientes: enfoque de 
mercado, enfoque restringido, enfoque amplio; este último es el que más se acerca al 
cumplimiento de dicho objetivo.

ELEMENTOS HISTÓRICO-INSTITUCIONALES

No se puede entender ni analizar a cabalidad el tema de las namipyes en México si no 
se parte del reconocimiento de los factores histórico-institucionales que en el pasado las 
han codeterminado, bajo el modelo de industrialización sustitutiva de importaciones (isi), 
como la estrategia de apertura económica operada a partir de 1983, la cual implicó la 
reordenación del desempeño económico en un contexto caracterizado por la abrupta 
apertura y en la que este subsector de la producción fue uno de los más afectados.

METODOLOGÍA

La investigación partió de un enfoque inductivo que utilizó información oficial fácti-
ca proveniente de fuentes nacionales e internacionales bajo criterios metodológicos 
de tipo lakatosiano. Se deja para posteriores estudios analíticos y de investigación la 
constatación de su cumplimiento o no, así como de las consecuencias que esto pue-
da generar en el corto, mediano y largo plazos.

DINÁMICA CONTEMPORÁNEA DE LAS NAMIPYMES EN MÉXICO

El surgimiento y evolución del segmento de las namipyes en México ha estado ligado a 
dos procesos: el primero, relacionado con el surgimiento de la gran empresa que nace 
en condiciones monopólicas en el último cuarto del siglo xix [Basave, 2007], toda vez 
que ha pasado ya el proceso de independencia y que cesaron las conflagraciones vi-
vidas entre grupos político-militares internos y externos al país que permitieron la res-
tauración de la república bajo la presidencia de Benito Juárez. La presencia de estas 
grandes empresas, algunas de las cuales incluso surgieron con el apoyo del gobierno 
federal, propició eslabonamientos productivos con algunos pequeños productores ma-
nufactureros [Marichal, 2007], que sobrevivieron con posterioridad a la creación del 
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Banco de Avío dirigido por Esteban de Antuñano en tiempos del ministro Lucas Ala-
mán, pero sin que se gestaran las condiciones para su consolidación, debido a que la 
integración productiva entre la gran empresa y estos pequeños productores siempre fue 
muy endeble.

El segundo proceso histórico que impulsó el crecimiento y desarrollo de las namipy-
mes en México se dio en el contexto de la puesta en marcha de la isi, dado que el Estado 
mexicano previamente se había dado a la tarea de crear instituciones financieras, como 
la banca de desarrollo,6 pero también de asegurar el control de ciertos insumos y materias 
primas necesarias para el impulso al desarrollo, todo lo cual le permitió con posterioridad 
incursionar en nuevos segmentos productivos [Tamayo, 1988].7

Bajo esta dinámica económica, crecientemente intervencionista, es que se identifica 
el crecimiento y consolidación, tanto en términos productivos como en términos de gene-
ración de empleos, de derrama económica y, por lo tanto, de impulso al mercado interno. 
No obstante, son pocos los estudios que existen en México respecto al proceso histórico 
de consolidación de las namipymes durante esta etapa [Xanadi et al., 2020], pero todos 
identifican claramente las siguientes etapas:

La primera etapa se refiere a que las pymes en general y sobre todo aquellas dedicadas al 
sector industrial, comenzaron a adquirir importancia en los años 50’s y 60’s en la econo-
mía de Argentina, y después en México. Durante la vigencia del modelo de sustitución de 
importaciones que fue tan criticado como admirado por los distintos autores especialistas 
en el tema. En el caso de las pymes en México, el modelo de sustitución de importacio-
nes exhibió gran dinamismo, lo que les permitió un contexto de economía cerrada y un 
mercado interno reducido, el poder realizar un “proceso de aprendizaje” con importantes 
logros, aunque también con algunas limitaciones en materia de equipamiento, organi-
zación, capacitación e información, principalmente. Por otra parte, en la tercera etapa, 
a partir de que los cambios se introdujeran en los 90’s, en lo referente a disponibilidad 
de financiamiento externo y estabilidad económica interna, comenzaba una nueva etapa 
para las pymes [González et al., 2002].

6 Históricamente, en México el financiamiento ejercido por la banca de desarrollo se orientó en un 
80  % hacia el sector paraestatal mexicano, lo que implicó que quedaran pocos recursos disponibles 
para la iniciativa privada. Sin embargo, también es cierto que las empresas paraestatales establecie-
ron nexos productivos con las mipymes, incluso nacionalizándose algunas de ellas, de tal manera 
que indirectamente éstas también fueron beneficiarias de los recursos que durante la isi ejerció la 
banca de desarrollo, Nafin y Bancomext.
7 Durante esta etapa, en México se consolidó el sector paraestatal mediante su incursión en áreas 
productivas relacionadas con el sector industrial-manufacturero, entre otras.
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La consolidación de la globalización económica, registrada a inicios del siglo xxi, 
trajo consigo nuevas complicaciones para el segmento de las namipyes mexicanas, ya 
que junto con ella arribó también la primera gran crisis económica del siglo, gestada en-
tre los años 2007 y 2008, pero que hizo eclosión en 2009, y se debió al deficiente fun-
cionamiento del sector inmobiliario de Estados Unidos que rápidamente derivó en una 
profunda crisis financiera y económica. Uno de los segmentos de la economía mexica-
na que más resistió los efectos fue precisamente el de las empresas agrupadas en este sec-
tor, ya que ello derivó en quiebras masivas y en la marginación de muchas de ellas, pues 
fueron muy pocas las que pudieron ser asistidas por los organismos bancarios privados 
y públicos para sortear la crisis, no obstante la importancia que a estas alturas tenían en 
términos de empleo y generación de valor [Flores et al., 2015]. Así, la mayoría de ellas 
se las tuvo que ver con sus propios recursos y entablar complejas negociaciones con sus 
principales proveedores, los cuales también fungieron muchas veces como sus principa-
les financiadores.

SOPORTE INSTITUCIONAL Y ADMINISTRATIVO

El marco jurídico que en México rige el desempeño institucional y administrativo de las 
namipymes consta de dos vertientes: la primera de tipo internacional, en que se cuenta, 
por principio, con la Agenda de Desarrollo Sustentable 2030 (ads-2030) de la Organiza-
ción de las Naciones Unidas (onu), que en su numeral nueve hace referencia a la indus-
tria, la innovación y la infraestructura, y también el numeral 16, que hace referencia a la 
paz, la justicia e instituciones sólidas, así como el 17, que habla de la alianza internacio-
nal para lograr los objetivos de dichos acuerdos internacionales. Aquí se encuentra la Or-
ganización Mundial de Comercio [omc, 2024] que, con la aprobación de 88 miembros, 
firmaron en 2017 la declaración para la creación del Grupo de Trabajo Informal, el cual 
tuvo en marzo de 2018 su primera reunión formal [omc, 2024] y en julio de 2024 la últi-
ma, en la que se contabilizaron 103 países participantes.

Otra institución muy activa en el apoyo a este segmento de empresas es la ocde [2024], 
que creó el Índice de Políticas para pymes: América Latina y el Caribe, y en cuyo último 
informe resalta que las empresas mexicanas de este nicho productivo superaron al prome-
dio latinoamericano en siete de las ocho dimensiones sobre políticas públicas para las py-
mes, pero les falta mayor impulso del ecosistema;8 por su parte, el Grupo Banco Mundial 

8 Las dimensiones de política pública que toma en cuenta la ocde son las siguientes: marco institu-
cional, ambiente operativo y simplificación de procedimientos, acceso a financiamiento, servicio de 
desarrollo y compras públicas, innovación y tecnología, transformación productiva, acceso a merca-
dos e internacionalización y digitalización, pero, según la Asociación de Emprendedores de México 
(Asem), el ecosistema emprendedor tiene una puntuación reprobatoria del 2.6 [Salvador, 2024].
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(gbm), mediante su Corporación Financiera Internacional [cfi, 2019], incentiva de diversas 
formas el desarrollo de las pymes en la región; en este mismo sentido, también se inserta 
el programa del Banco Interamericano de Desarrollo [bid, 2024] que canaliza fondos para 
financiar a este tipo de empresas mediante sus entidades bid-Invest y el Fondo Multilateral 
de Inversiones (Fomin), con recomendaciones a los gobiernos de la región en torno al es-
tablecimiento de políticas públicas que fortalezcan su entorno empresarial.

Por su parte, la Cepal [2010] constantemente publica estudios para evaluar su des-
empeño económico; también se encuentra la Organización Mundial de la Propiedad In-
telectual [ompi, 2024] que, de manera virtual, puso a disposición de las empresas de este 
tipo su herramienta de diagnóstico de propiedad intelectual; por último, se tiene al Trata-
do México-Estados Unidos-Canadá [t-mec, 2020], que cuenta con el numeral 25 dedica-
do exclusivamente al tema de las pymes.

La segunda vertiente regulatoria es de tipo nacional [Téllez y Gutiérrez, 2023]9 
y subnacional. Comienza con la Constitución Política de los Estados Unidos Mexica-
nos [cpeum, 2024], específicamente los artículoss 25, 26 y 40, que hacen referencia a 
la rectoría del Estado en materia económica, pero ejercida mediante la planeación de-
mocrática en un país que optó por organizarse como una república federal. De estas 
prescripciones, se derivan diversas leyes secundarias y de carácter reglamentario, como 
la Ley para el Desarrollo de la Competitividad de la Micro, Pequeña y Mediana Empre-
sa [2023], expedida en 2002 y cuya última modificación se dio en octubre de 2010, 
misma que cuenta con su respectiva Ley Reglamentaria [2006]; la Ley de Ciencia y Tec-
nología, en la que hasta el año 2020 se obligaba al gobierno federal a invertir el 1 % del 
presupuesto federal para impulsar las actividades relacionadas con la ciencia, la tecno-
logía y la innovación, y la Ley Orgánica del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, 
ambas expedidas en el año de 2002, las cuales han sido objeto de múltiples modifi-
caciones por parte del Congreso de la Unión, hasta la última reforma que dio pie a la 
Ley General en Materia de Humanidades, Ciencias, Tecnologías e Innovación, vigen-
te a partir de 2023.

9 Téllez y Gutiérrez [2023] enumeran en su artículo las principales leyes que actualmente regulan el seg-
mento de las pymes en México, encontrándose entre estas la Constitución Política de los Estados Unidos 
Mexicanos, la Ley Orgánica de la Administración Pública Federal, la Ley de Cámaras Empresariales y sus 
Confederaciones, la Ley de Comercio Exterior, la Ley de Concursos Mercantiles, la Ley de la Inversión 
Extranjera, la Ley Federal para el Fomento de la Microindustria y la Actividad Artesanal, las Leyes Fiscales, 
la Ley General de Sociedades Mercantiles, la Ley General de Sociedades Cooperativas; y la Ley para el De-
sarrollo de la Competitividad de la Micro, Pequeña y Mediana Empresa.
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Asimismo, se cuenta también con la legislación de tipo subnacional, de la que 
destacan las diversas constituciones políticas de los estados y entidades integrantes de 
la república mexicana que contemplan a las namipymes, como la Constitución Polí-
tica de la Ciudad de México que, en su artículo 10, integra diversas disposiciones re-
lacionadas con la creación e impulso de las empresas ya existentes en la entidad, 
además de la Ley para el Desarrollo de la Competitividad de la Micro, Pequeña y Me-
diana Empresas del Distrito Federal. Se incluyen también los bandos de buen gobierno 
en municipios y alcaldías, como el que expidió el municipio de Chiconcuac, Estado 
de México, que dedicó su título octavo a la Dirección de Desarrollo Económico, en el 
que se faculta a sus autoridades, sin violentar disposiciones de carácter federal y local, 
a cuidar e impulsar las actividades económicas de diverso tipo, las cuales son llevadas 
a cabo en su mayor medida por namipymes [H. Ayuntamiento Constitucional de Chi-
concuac, 2024].

El enramado institucional antes mencionado da pie a una serie de planes y progra-
mas gubernamentales dirigidos a atender la problemática de las namipymes. Es el caso 
del Plan Nacional de Desarrollo [dof, 2019], el cual dedica su eje tres a la cuestión eco-
nómica; destaca en particular en su primer parágrafo el tema del crecimiento económi-
co, mientras que en el sexto se toca el impulso a la reactivación económica, el mercado 
interno y el empleo:

El sector público fomentará la creación de empleos mediante programas sectoriales, pro-
yectos regionales y obras de infraestructura, pero también facilitando el acceso al crédito 
a las pequeñas y medianas empresas (que constituyen el 93 % y que generan la mayor 
parte de los empleos) y reduciendo y simplificando los requisitos para la creación de 
empresas nuevas.

A partir de lo anterior, se desprende el Programa Sectorial de Economía (Proseco) 
2020-2024, dedicado al fomento del desarrollo económico en favor del bienestar de la 
sociedad mexicana y en el que:

El Sector Economía tiene la misión de desarrollar e implementar políticas integrales de 
innovación, diversificación e inclusión productiva y comercial, así como de estímulo a la 
inversión nacional y extranjera; propiciar el aprovechamiento de los recursos minerales e 
impulsar la productividad y competitividad de la economía, que permitan su integración 
a cadenas regionales y globales de valor, con el fin de contribuir a generar bienestar para 
las mexicanas y los mexicanos.
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Las actividades de los agentes institucionales presentes en el sector economía debe-
rán ser coordinadas por la Secretaría de Economía (se),10 y éste se dedicará en su conjunto al 
cumplimiento de objetivos como los siguientes:

Fomentar la innovación y el desarrollo económico de los sectores productivos; impulsar la 
competencia en el mercado interno y la mejora regulatoria; promover la creación y con-
solidación de las mipymes productivas para una mayor inclusión productiva; fomentar la 
diversificación económica para una mayor igualdad entre regiones y sectores.

Para dar cumplimiento al numeral tres, que hace referencia a las mipymes, la se 
cuenta con el programa denominado Fondo de Apoyo para la Micro, Pequeña y Mediana 
Empresa (Fondo PyME), el cual busca:

apoyar a las empresas, en particular a las de menor tamaño y a los emprendedores, con 
el propósito de promover el desarrollo económico nacional, a través del otorgamiento de 
apoyos de carácter temporal a programas y proyectos que fomenten la creación, desarro-
llo, viabilidad, productividad, competitividad y sustentabilidad de las micro, pequeñas y 
medianas empresas.

Además del Fondo PyME, la se, mediante la Subsecretaría de Industria y Comercio, pone 
a disposición de este sector productivo, como a la población en general, el portal abierto Mi-
pymesmx, y en lo que se refiere a su medición, el Inegi cuenta con la Encuesta Nacional so-
bre Productividad y Competitividad de las Micro, Pequeñas y Medianas Empresas [Enaproce, 
2018]. Por su parte, el Banco Nacional de Comercio Exterior [Bancomext, 2020], en su programa 

10 La se, en el marco de la crisis sanitaria de la covid-19, estableció financiamientos de 25 mil pesos 
mexicanos por negocio o persona, a pagar en tres años, incluidos tres meses de gracia, bajo tres 
esquemas financieros:
1.	 Crédito a la Palabra: estar registrado en el Censo del Bienestar; ser mayor de edad; tener un negocio 

micro- o pequeño, con mínimo 6 meses de operación; dedicarse a la comercialización, produc-
ción de bienes o prestación de servicios, de todos los sectores, excepto el agropecuario. El negocio 
debía estar ubicado en las zonas de cobertura del programa.

2.	 Apoyo Solidario a la Palabra para Personas Trabajadoras del Hogar o Personas Trabajadoras In-
dependientes: ser persona trabajadora del hogar o persona trabajadora independiente al 30 de 
abril de 2020; consultar si se era acreedor al beneficio a través de la Clave Única de Registro de 
Población (curp).

3.	 Apoyo Solidario a la Palabra a Empresa: ser persona empresaria que tuviera inscrito a su personal 
en el imss; pagar puntualmente sus contribuciones; no haber despedido a personal en el contexto 
de la emergencia sanitaria.
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institucional 2020-2024, contempla el apoyo financiero, capacitación y asistencia técnica a las 
mipymes para que éstas puedan insertarse exitosamente en las cadenas globales de valor; en 
este mismo sentido, entidades como la Nacional Financiera atienden de múltiples maneras las 
necesidades de financiamiento de este nicho productivo, y dividen su presencia en aspectos 
relacionados con los siguientes puntos: Mujeres industria, Garantía preferente, Eco-crédito sus-
tentable, Sustitución de vehículos del transporte público en el estado de Aguascalientes, y Con-
trato de proveedores del gobierno federal.

CONTEXTO ECONÓMICO Y ALGUNAS REGULARIDADES EMPÍRICAS DE LAS NAMIPYMES

El desempeño de las namipymes no sólo está condicionado por su pasado, reciente 
o lejano, o por su marco local, institucional y administrativo, sino también por las di-
námicas económicas internacional y nacional. Por tanto, es necesario hacer explícitos 
ambos condicionamientos si es que se quiere entender a cabalidad su real importancia 
en términos económicos y sociales para un país.

Ámbito internacional

Las namipymes representan el 90 % de las empresas a nivel mundial y generan el 50 % 
de los empleos formales, lo que las convierte en agentes económicos de primera impor-
tancia a las cuales prestan atención no sólo los gobiernos de los países, sino también 
las organizaciones multilaterales de todo tipo, que constantemente financian estudios 
para monitorearlas, evaluar su desempeño y ofrecer créditos para impulsar su desarro-
llo a nivel mundial [omc, 2018; bm, 2007], al grado que la propia onu [2024] designó el 
día 27 de junio para celebrar a nivel mundial la existencia de las namipymes.

Es en este complejo escenario internacional plagado de instituciones, procesos eco-
nómicos y enfrentamientos de corte geopolítico donde irrumpe en 2020 la crisis sanita-
ria de la covid-19, que llegó a condicionar el crecimiento económico mundial (cuadro 
5.2) y nacional. Por extensión, las namipymes sufrieron sus embates tanto en términos lo-
gísticos como en materia inflacionaria, todo lo cual se manifestó negativamente en creci-
mientos paulatinos de las tasas internacionales de interés, como la estadounidense, que 
es la de referencia y que, entre 2018 y 2022, mostraba niveles de 0 y 2 %, respectivamen-
te, y a partir de 2023 llegó a fijarse en niveles superiores al 5 por ciento.

Otro elemento importante que influyó en la dinámica interna del país fueron los flujos 
de inversión extranjera, particularmente los relacionados con la inversión extranjera directa 
(ied), que no dejaron de arribar al país de forma creciente durante todo este periodo, salvo en 
el año de la crisis sanitaria, cuando la mayoría de las actividades económicas se ralentizaron.
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Cuadro 5.2. Marco internacional, 2018-2024

Concepto/año 2018 2019 2020 2021 2022 2023 2024*

pib estadounidense 
(mmd) 20 656.5 21 521.4 21 323.0 23 594.0 25 744.0 27 361.9 ND

pib mexicano (mmd) 1 256.3 1 305.2 1 120.8 1 313.1 1 463.3 1 788.9 ND

Tasa de interés EEUU %a 1.9 2.1 0.4 0.0 2.0 5.1 5.2

Remesas (md) 34 435.1 37 250.5 41 703.9 52 522.6 58 867.8 63 318.7 31 326.5

Inversión extranjera 
directa (md) 34 101.0 34 617.1 28 211.2 33 487.1 36 298.9 36 282.1 35 256.6

Tipo de cambio 19.3 19.3 21.6 20.4 20.0 17.6 17.4

Balanza de pagos en 
cuenta corriente (md) -25 931.8 -3 871.2 26 905.3 -4 493.8 -17 599.4 -5 476.7 -17 734.9

Índice de competitividad 
internacional de México 
(wef)

51.0 50.0 53.0 55.0 55.0 56.0 ND

Índice de precios ocde 
(base 2015 = 100) 107.5 108.8 107.9 119.0 141.0 ND ND

Índice de precios México 
(base 2015 = 100) 122.9 126.5 132.5 141.0 150.4 155.2 ND

Producción de petróleo 
(mbd) 2.1 1.9 1.9 1.9 1.9 2.0 ND

Deuda pública externa % 
pib

8.0 7.7 9.6 9.2 7.6 6.3 ND

Índice de riesgo país 
JPMorgan-EMBI-México 362.0 294.0 366.0 341.0 400.0 338.0 ND

Reservas internacionales 
(md) 176 411.8 183 056.6 199 052.3 207 738.8 201 066.0 214 300.0 225 766.0

a Bono del gobierno federal de EEUU a tres meses.
* Datos al mes de junio de 2024.
Fuente: elaboración propia con base en datos de shcp, Inegi, Banxico, se, wef, JP-Morgan, Emerging Markets Bonds Index 
(embi), ocde.

En relación con lo anterior, sobresale también el rubro de las remesas que no cesaron 
de crecer y arribar a nuestro país, ni siquiera durante la pandemia, las cuales, junto con 
la ied y la exportación petrolera, que gozó de precios al alza, ayudaron a corregir la siem-
pre volátil y deficitaria balanza comercial y a reducir los niveles de endeudamiento pú-
blico externo. Ello incidió en el crecimiento de las divisas internacionales, lo cual ayudó 
a conservar la calificación económica internacional del país y a mantener relativamente 
estable el nivel de precios internos en relación con los de nuestros principales socios co-
merciales. Sin embargo, y no obstante lo positivo de algunos de estos indicadores interna-
cionales, en el rubro de la competitividad de la economía mexicana no se pudo avanzar 
y, al contrario, se perdieron posiciones, sobre todo a partir de 2021. Es una condición que 
ha perdurado hasta el momento, motivo por el cual urge avanzar en este rubro.
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Lo anterior, en mi opinión, es el reflejo de los bajos niveles de productividad que han ca-
racterizado en los últimos años al aparato productivo nacional en general y a las namipymes 
en particular, ya que muchas de ellas se desempeñan en escenarios informales que se carac-
terizan por tener menores niveles de productividad en relación con las formales. Por tanto, 
este factor es uno que demanda urgentemente una política industrial integral, entre otras 
importantes medidas.

Ámbito nacional

El ámbito nacional en materia de namipymes es muy similar al escenario internacio-
nal antes descrito, ya que estos establecimientos representan el 99.8  % del total de las 
unidades productivas existentes en el país, y generan cerca del 79  % del empleo to-
tal y contribuyen con el 52  % del pib, lo cual es muy similar a lo que se presenta en la 
región latinoamericana [Saavedra y Saavedra, 2014]. Estos indicadores evidencian su 
importancia en términos del buen desempeño del país, por lo cual han sido en los úl-
timos tiempos foco de una creciente atención por parte de los diseñadores de las po-
líticas públicas. Es el caso de la actual administración, misma que ha mostrado ser de 
tipo transicional ya que, aunque en el discurso se afirmaba el abandono del paradigma 
neoliberal, en la realidad se seguía comulgando en algunos rubros con dicha ideolo-
gía, sobre todo en lo referente a la liberalización de la cuenta de capitales de la balan-
za de pagos, de las tasas de interés, de la autonomía de Banxico y su único mandato, así 
como moverse bajo el criterio de finanzas públicas sanas, lo cual incidió para que se 
fragilizara el crecimiento económico, como se pudo constatar con la crisis de pande-
mia, cuando el pib mexicano se contrajo en 8.6 % y se ubicó a nivel internacional como 
uno de los que más cayó [shcp, 2004].

Los efectos de la pandemia y la agobiante pasividad de las autoridades federales para 
moverse contracíclicamente en términos fiscales influyeron para que la caída fuera pro-
funda y, con ella, también lo fuera la recuperación a posteriori. Todo ello acabó por ges-
tar un raquítico crecimiento de aproximadamente el 1 % promedio sexenal del pib; este 
resultado es paradójico, ya que el escenario interno de tasas de interés fue a la baja debi-
do al control inflacionario. No obstante la creciente liquidez monetaria característica del 
periodo, hubo una fuerte creación de empleos formales, la informalidad laboral se redu-
jo, la tasa de desempleo llegó a ser una de las más bajas del mundo, el salario mínimo re-
gistró una importante recuperación en términos reales, y durante este periodo también se 
echó mano del Fondo de Estabilización de Ingresos de Entidades Federativas (feief) y del 
Fondo de Estabilización de Ingresos Presupuestarios (feip) —los cuales hasta la fecha no se 
han podido restablecer (ciep, 2024), pero que en su conjunto contribuyeron a dinamizar 
al mercado—, todo esto no incidió en un mejor desempeño.
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EL NEARSHORING Y LA BANCA DE DESARROLLO EN MÉXICO

El fenómeno del nearshoring, junto con la banca de desarrollo y el bono poblacional 
[Cepal, 2022], representa la mejor oportunidad que en los últimos años ha tenido la 
economía mexicana en general y el segmento de las namipymes en particular, para des-
puntar en los próximos años y consolidarse plenamente como una economía emergen-
te, lo cual se logrará sólo si las autoridades son capaces de articular una política eco-
nómica coherente con finanzas funcionales, en lugar de finanzas sanas, y una política 
industrial integral, entre otras medidas urgentes que permitan desterrar de una vez y para 
siempre al paradigma neoliberal. En este sentido, el fenómeno del nearshoring le ofre-
ce a nuestra economía una importante ventana de oportunidades, pero que exige salvar 
ciertos obstáculos, como el hecho de contar con infraestructura física y humana, mano 
de obra calificada y especializada, agua, energía suficiente y sustentable, así como mu-
cha seguridad pública, todo lo cual deberá resolverse en el ultracorto, corto y mediano 
plazos, ya que se trata de un fenómeno complejo que cuenta con ventajas y desventajas 
que deben de aquilatarse debidamente para sacar el máximo provecho posible.

Los sectores productivos que despuntan en el fenómeno del nearshoring para el caso 
de México no son unos cuantos ni se focalizan en unas pocas empresas. Su presencia ya 
es diversificada y destacan los sectores de la manufactura, que concentra el 51.5 % de las 
inversiones; le sigue el sector automotriz con el 23.1 %, mientras que el sector logístico 
acapara el 16.5 %. Por lo que respecta a las regiones receptoras del nearshoring, dominan 
las principales ciudades de los estados fronterizos del norte del país, con el 63.1 % de las 
inversiones; les siguen las ciudades del centro con el 19.6 % y también estarían ciuda-
des del bajío, con el 17.3 %; la inversión en ciudades del sur y sureste mexicanos resul-
ta muy poca o nula.

 La dinamicidad de la llegada de inversiones por concepto del nearshoring presio-
nó a los desarrolladores del sector inmobiliario industrial a dinamizar en años recientes 
sus inversiones, ya que tan sólo entre los años 2020 y 2021 la absorción neta de espacios 
creció a una tasa de casi el 75 % y esta tendencia creciente continúa hasta el momento. 
Esto último se confirma debido a que la disponibilidad de espacios o parques industria-
les en el país está llegando rápidamente a su límite; se están gestando importantes cue-
llos de botella, sobre todo en algunas de las localidades con mayor recepción de este tipo 
de recursos, como el estado de Nuevo León. Lo anterior ha motivado a las autoridades fe-
derales y a los gobiernos estatales de la región, en unión con los inversionistas del sector 
inmobiliario-industrial, a agilizar la construcción de parques industriales con las caracte-
rísticas necesarias para atender la creciente demanda de estos espacios y evitar con ello 
que estas inversiones decidan no arribar o no permanecer por mucho tiempo en el país 
[Fernández y Bravo, 2023].
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La economía mexicana está aún en vías de desarrollo, aunque es considerada como 
emergente por múltiples organismos institucionales, como el fmi, que la sitúa en el lugar 
número 12 [Guerrero, 2023]. Sin embargo, dada su condición, los niveles actuales de 
ahorro nacional son inferiores al 25 % del pib, los cuales son bajos en comparación con 
los porcentajes de las naciones desarrolladas, incluso son aún más bajos que los del pro-
medio mundial, ya que en 2023 éste rondaba en cerca del 27 % [Banco Mundial, 2023]. 
De este volumen de ahorro nacional se desprenden los recursos que las diversas institu-
ciones bancarias, públicas y privadas, otorgan en forma de financiamiento a los diferen-
tes agentes económico-institucionales existentes en el país (familias, gobierno, empresas 
y agentes foráneos), los cuales acuden a ellas en función de sus necesidades específicas 
de financiamiento, tanto en términos productivos como de financiamiento al consumo. 
En este sentido, el bajo volumen de ahorro nacional que presenta el país implica que el fi-
nanciamiento sea insuficiente y que se encarezca aún más, debido a que en México exis-
te un agresivo oligopolio bancario, el cual, además de estar transnacionalizado al 90 %, 
tiene en las 7 instituciones financieras más importantes la concentración del 90  % del 
crédito total (Banxico, 2024) —algunas de ellas incluso con importantes incumplimien-
tos en términos de las reglas de operación [Condusef, 2024].

Lo descrito arriba justifica la presencia de la banca de desarrollo en México, aún más 
importante en el caso de las namipymes. Pero, desafortunadamente, con el advenimien-
to de las medidas neoliberales, se le confinó a partir de los años noventa del siglo pasado a 
cumplir sólo con funciones bancarias de doble piso, lo que limitó su ámbito de influencia y 
la disponibilidad misma de recursos financieros. Así, en la actualidad, dicho segmento del 
financiamiento bancario ejerce menos del 15 % del total de los recursos, cifra que lo colo-
ca muy por debajo de los volúmenes que llegó a ejercer en tiempos de la isi [cnbv, 2023].

Un elemento adicional que ha limitado en los últimos años el desempeño de la ban-
ca de desarrollo en el país es la frecuente oscilación del volumen total de sus recursos 
(gráfica 5.1), los cuales han sufrido importantes reducciones en términos reales práctica-
mente desde comienzos del siglo xxi. Esto evidencia el desprecio a su función por parte 
del gobierno de la llamada alternancia partidista de Vicente Fox. Sin embargo, el volumen 
de recursos financieros comenzó a recuperarse a partir de 2007 en una tendencia que se 
mantuvo hasta 2018, para comenzar a reducirse nuevamente con el inicio de la siguien-
te administración y volverse a recuperar entre los años 2023 y 2024.

La banca de desarrollo despliega sus actividades por diversos sectores de la econo-
mía mexicana, pero destaca el fondeo dirigido a las namipymes, así como a la obra pú-
blica, al comercio exterior, a la vivienda, a la promoción del ahorro de los civiles y al 
crédito del sector militar. Entre estas instituciones, se encuentran las siguientes: Banjérci-
to, Nafin, Banobras, Bancomext, shf, Banco del Bienestar. Sin embargo, la banca de de-
sarrollo en México no se integra únicamente de las llamadas Sociedades Nacionales de 
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Crédito, sino, por el contrario, existen también los fideicomisos públicos federales; para 
el año 2021 se registraron 120 de ellos, que tenían un valor que ascendía a los 60 000 mdp, 
de los cuales, cerca de 51 500 mdp los concentraban instituciones bancarias, como San-
tander, que administraba 10 fideicomisos; Banorte, 31; Banamex, 19; bbva, 18; y Banca Mi-
fel, 4, un total de 82 fideicomisos públicos.

Gráfica 5.1. Crédito de la banca de desarrollo mexicana 
(saldos en millones de pesos de 2018)

Fuente: elaboración propia con base en Banxico.

LAS NAMIPYMES Y ALGUNAS REGULARIDADES CONTEXTUALES EMPÍRICAS

Las namipymes son de vital importancia para la economía mexicana en su conjunto 
debido a los trascendentes indicadores de desempeño que las caracterizan, tanto en 
términos de numerosidad como de generación de valor, de empleo y de remuneracio-
nes, todo lo cual también las convierte en un motor dinamizador del mercado interno 
y de estabilización macroeconómica. Sin embargo, la contribución de este sector para 
el desempeño económico nacional no ha sido del todo aquilatada por parte de los ha-
cederos de la política económica, actuales y pasados, ya que hasta el momento en el 
país no se cuenta con una política industrial que lo integre plenamente al desarrollo 
nacional, como sí se hizo, en cambio, con las grandes empresas en tiempos de la cri-
sis de la deuda externa a principios de los años ochenta del siglo pasado, o en el con-
texto de las crisis del error de diciembre de 1994 que generó el Fobaproa, así como de 
la crisis de la tasa de interés sub-prime en los Estados Unidos operada entre los años 
2008 y 2009 [Colín, 2019].

Con base en lo anterior, puede afirmarse que los trabajadores formales que laboran 
en el sector productivo de las namipymes mexicanas han recibido en los últimos lustros 
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menores remuneraciones que el total de las remuneraciones promedio, las cuales se mantu-
vieron muy estables prácticamente desde inicios del presente siglo y comenzaron a crecer 
conjuntamente de manera acelerada a partir de 2018. Esto último se explica por el diferen-
cial que existe en términos de remuneraciones entre los trabajadores de las namipymes y 
los que laboran en las organizaciones con más de 50 trabajadores, consideradas como gran-
des empresas, de la cuales, muchas de ellas son incluso empresas transnacionales [Presiden-
cia de la República, 2024].

Las remuneraciones salariales son un importante indicador de la vitalidad económica 
de las empresas, incluidas las namipymes. Sin embargo, también debe considerarse el ru-
bro del empleo, ya que el llamado bono demográfico se extinguirá a principios de la próxi-
ma década en el caso mexicano y representa un importante activo para la economía, pues 
las namipymes es en las que más comúnmente se ofrece un trabajo, tanto en el sector for-
mal como en el informal, a quien recién se incorpora al mundo laboral o a quien dejó de 
trabajar por cualquier motivo y encuentra ahí una segunda oportunidad para emplearse.

Por último, se tiene el trascendente tema del financiamiento requerido por la mayo-
ría de las namipymes, las cuales se encuentran dispersas por todo el territorio y en prácti-
camente todos los sectores productivos [Stezano, 2020]. El volumen de financiamiento al 
que tuvo acceso el segmento de las empresas privadas no financieras (epnf), en que se ubi-
can las namipymes (gráfica 5.2), fue muy distinto según lo otorgara la banca comercial 
o la banca de desarrollo. Por lo que respecta al financiamiento de la banca comercial, a 
pesar de ser más abundante, fue en cambio más volátil, ya que sus volúmenes se incre-
mentaron desde el año 2015 para decrecer por motivos de la crisis sanitaria en 2020, y 
volvieron a recuperar su crecimiento a partir de 2021, el que han mantenido; por su par-
te, en el caso del financiamiento de la banca de desarrollo, su volumen es menor, pero 
más estable, aunque sus recursos ofertados retrocedieron en 2021, se recuperaron a par-
tir de 2022 y han seguido esa tendencia.

Gráfica 5.2. Financiamiento de la banca comercial y de la banca de desarrollo a 
empresas privadas no financieras (millones de pesos)

Fuente: elaboración propia con base en Presidencia de la República [2024].
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La dinámica anterior tiene sus matices cuando se analiza desde el punto de vista del 
financiamiento que otorga la banca de desarrollo, como Nacional Financiera (Nafin), que 
dirige recursos al sector industrial-manufacturero, los cuales, en el caso del segmento co-
rrespondiente a las grandes empresas (gráfica 5.3), mantuvieron su tendencia creciente, 
salvo por la reducción que se presentó en 2020 por motivos de la crisis sanitaria, pero que 
se recuperó en 2021 y 2022, para volver a caer a partir de 2023. El financiamiento de Na-
fin dirigido a las namipymes mostró una tendencia más errática, ya que sus recursos cre-
cieron de manera ininterrumpida y pronunciadamente entre 1999 y 2010, desde donde 
cayeron hasta la crisis de 2020, se volvieron a recuperar a partir de 2021, para contraer-
se nuevamente en 2023.

Gráfica 5.3. Financiamiento de Nafin a grandes empresas y a las namipymes 
(flujos anuales en millones de pesos)

Fuente: elaboración propia con base en Presidencia de la República [2024].

Así mismo, resulta interesante conocer la evolución e integración del financiamiento 
que otorga Nafin a las namipymes, ya que existen diferencias importantes entre ellas, tan-
to en número de trabajadores como en el tamaño mismo de las organizaciones, lo que im-
plica que sus necesidades de financiamiento sean por definición distintas. De esta manera, 
desde inicios del milenio, el financiamiento otorgado a las namipymes fue muy menor y co-
menzó a despuntar sólo a partir de 2007 (gráfica 5.4), sobre todo en lo que corresponde al seg-
mento de las microempresas, cuyos volúmenes de financiamiento se contrajeron a partir de 
2012 para volver a crecer a partir de 2021, presentaron un extraordinario año 2022, aunque 
sus recursos vuelven a caer en 2023. Las pequeñas empresas tampoco gozaron de un gran 
financiamiento, ya que su crecimiento se dinamiza a partir de 2009 para contraerse en 2013, 
muestra una recuperación en 2017, pero vuelve a caer en 2019; en 2021 nuevamente se ob-
serva un crecimiento y se mantiene dicha condición hasta el momento. Por lo que respecta 
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al segmento de las medianas empresas, su financiamiento en realidad comenzó a despuntar 
a partir de 2012, se contrajo en el 2015, recuperó su crecimiento en 2018 para caer en 2019; 
sólo hasta 2021 volvió a tomar una tendencia positiva, que ha continuado hasta el momento.

Gráfica 5.4. Financiamiento de Nafin a las mipymes  
(flujos anuales en millones de pesos)

Fuente: elaboración propia con base en Presidencia de la República [2024].

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES DE POLÍTICA PÚBLICA

La principal conclusión que se desprende de este avance de investigación es que que-
da demostrada la importancia que el segmento productivo de las namipymes tiene para 
un buen desempeño económico y laboral del país, debido a su aporte financiero y social, 
sobre todo en términos de generación de valor, empleo, remuneraciones, financiamien-
to, integración productiva, diversificación sectorial y presencia territorial, entre otros. Esto 
obliga a las autoridades federales, pero también a las de tipo subnacional junto con agen-
tes provenientes de los sectores social y privado, a propugnar por establecer políticas inte-
grales que impulsen su desarrollo, las consoliden como el principal segmento del aparato 
productivo nacional y les permitan su plena integración a las cadenas locales y globales 
de valor, aprovechando la actual coyuntura generada por el bono demográfico, el t-mec y 
el nearshoring. Por lo tanto, quedan para posteriores esfuerzos analíticos y de investiga-
ción la comprobación de la implementación o no de dichas políticas, así como sus posibles 
consecuencias en términos de consolidar la economía mexicana no sólo como emergente, 
sino también como líder en el complejo y siempre cambiante escenario económico global.
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6. Análisis empírico de la relación  
entre el déficit fiscal e inflación  

en México: 2000-2023

Christian De la Luz Tovar
Uberto Salgado Nieto

Montserrat Sacristán Ramírez

INTRODUCCIÓN

Para las pequeñas y medianas empresas (pymes), resulta fundamental comprender la 
relación entre el déficit fiscal, la inflación y las tasas de interés, dado que estos ele-
mentos inciden de manera directa en su entorno operativo y en sus decisiones de fi-
nanciamiento. Cuando el déficit fiscal se financia mediante deuda o emisión moneta-
ria, puede generar presiones inflacionarias que obligan a los bancos centrales a adoptar 
políticas monetarias más restrictivas, generalmente mediante el aumento de las tasas 
de interés. Este mecanismo tiene implicaciones significativas para las pymes, ya que, 
como lo demuestra Msomi [2023], el alza en las tasas limita su acceso al crédito y en-
carece el costo del financiamiento, lo cual afecta negativamente sus posibilidades de 
inversión y expansión, especialmente en economías emergentes. En una línea similar, 
Yusuf y colaboradores [2024] destacan que, si bien la disponibilidad de crédito puede 
favorecer el crecimiento de las pymes, un entorno caracterizado por inflación elevada 
y tasas de interés restrictivas tiende a reducir su productividad, incrementar sus costos 
operativos y limitar su acceso a fuentes de financiamiento.

La inflación provoca un aumento generalizado en los precios de los insumos para las 
pymes, lo que se traduce en una erosión directa de sus márgenes de ganancia. Un déficit 
fiscal persistente puede sostener niveles elevados de inflación, lo que acelera el incremen-
to de costos en materias primas, transporte y salarios; esto dificulta a estas empresas 
mantener precios competitivos. Onakoya y colaboradores [2024] identifican este fenóme-
no en Nigeria, donde la inflación no sólo incrementó el precio de los insumos, sino que 
también restringió el acceso al crédito para pymes y deterioró sus posibilidades de finan-
ciamiento e inversión.
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Desde 2022, las pymes se han visto especialmente afectadas por el entorno inflacio-
nario persistente y el consecuente endurecimiento de la política monetaria. De acuerdo 
con la ocde [2024], los bancos centrales han mantenido una postura restrictiva para con-
tener la inflación, lo que ha derivado en condiciones crediticias más estrictas y en una 
desaceleración del crecimiento del crédito. En este contexto, el acceso al financiamien-
to se ha vuelto más limitado y costoso para las pymes, lo cual reduce sus posibilidades 
de inversión y expansión. Comprender esta dinámica permite a las empresas evaluar con 
mayor precisión el momento adecuado para endeudarse o explorar alternativas de finan-
ciamiento más sostenibles.

Otra consecuencia de la inflación es la reducción de la demanda de productos y ser-
vicios porque los consumidores pierden poder adquisitivo, por lo que las pymes pueden 
verse más afectadas, pues tienen una capacidad más limitada para mantenerse operan-
do por tiempos prolongados cuando las ventas son bajas [Choez et al., 2024]; por tanto, 
comprender cómo el déficit fiscal puede desencadenar este fenómeno permite a las py-
mes anticipar cambios en la demanda y ajustar sus estrategias de mercado, ya sea a tra-
vés de la diversificación de productos, ajustes de precios o campañas promocionales más 
agresivas para mantener su participación en el mercado.

A causa de esto, se vuelve indispensable conocer cómo se relacionan el déficit fiscal 
y la inflación de una economía, pues uno de los debates macroeconómicos con mayor 
interés público —y al mismo tiempo con menos puntos de acuerdo— es el que se refie-
re al déficit público, particularmente a su incremento, la forma de manejarlo y, finalmen-
te, su contribución al crecimiento económico. Por un lado, hay estudios recientes que 
argumentan que un déficit fiscal contracíclico, controlado y reforzado con reglas fisca-
les puede estimular la economía durante recesiones sin desestabilizar las finanzas públi-
cas. Por ejemplo, Marioli y colaboradores [2023] muestran, con datos de 1990 a 2021, que 
en economías emergentes dicho enfoque está vinculado a un mayor crecimiento y me-
nor desempleo. Por otro lado, existen opositores que advierten sobre los riesgos de un dé-
ficit descontrolado, como la inflación, la pérdida de confianza de los inversionistas y un 
mayor endeudamiento futuro [Beirne y Renzhi, 2024].

Bajo el esquema de las metas de inflación que se encuentra vigente en la gran mayo-
ría de las economías del mundo, se ha propuesto la necesidad de coordinar los esfuerzos 
antinflacionarios de la política monetaria con una política fiscal más prudente en el mane-
jo del déficit público. Por ello, muchos gobiernos han buscado reducir al mínimo no sólo 
los gastos gubernamentales, sino también su nivel de endeudamiento, ya que se conside-
ra que los desequilibrios en materia de finanzas públicas representan una fuente adicional 
de inflación [Zhou et al., 2024; Bankowski, 2023]. Sin embargo, hasta ahora no existe con-
senso empírico sobre el efecto inflacionario del déficit público; los resultados arrojados por 
los distintos trabajos que han buscado validar esta relación varían entre países y periodos.



129

Por lo anterior, en este trabajo se plantea como objetivo de investigación estimar la 
relación entre el comportamiento del déficit público y la inflación en México en el perio-
do de 2000 a 2023. Un lapso en el cual, con excepción de las recesiones importadas del 
exterior, la inflación tuvo un comportamiento relativamente estable y cercano al objetivo 
del Banco de México (Banxico). Así, bajo la hipótesis de que el comportamiento del défi-
cit público no influye en la inflación actual, se pretende estimar un modelo de regresión 
múltiple por mínimos cuadrados ordinarios que tome como variable dependiente a la in-
flación y como variable explicativa el comportamiento del déficit presupuestario.

La relevancia de probar esta relación se sustenta, en primer lugar, en que la preo-
cupación excesiva por disminuir el gasto y los déficits gubernamentales para no acele-
rar la inflación, aun sin estar totalmente sustentada de manera empírica, soslaya el papel 
del gasto gubernamental como una herramienta de política económica necesaria para 
estimular el crecimiento económico. En segundo lugar, por la necesidad de aportar evi-
dencia empírica para el caso de México sobre el binomio déficit-inflación, ya que, hasta 
ahora, no es posible plantear una conclusión definitiva sobre la causalidad y magni-
tud de dicha relación. Algunos autores, como Cuevas [2002], en línea con los plantea-
mientos del modelo Mundell-Fleming, han encontrado una relación positiva, mientras 
que otros, como Novelo y Miller [2020], señalan una relación negativa entre el gasto y 
la inflación.

REVISIÓN DE LA LITERATURA

El comportamiento del déficit público, así como su magnitud, su sostenibilidad y su 
relación teórica con el comportamiento de la inflación y otras variables económicas, 
como el crecimiento, las tasas de interés, la emisión primaria de dinero y el endeuda-
miento, constituye un tema de gran interés para la ciencia económica. Esto se debe 
a que, desde mediados del siglo pasado hasta la actualidad, es posible observar una 
gran cantidad de trabajos al respecto, en lo que, con diferentes perspectivas teóricas y 
distintos métodos econométricos, se ha buscado comprobar de manera empírica tan-
to la asociación como la causalidad del binomio déficit público-inflación. En esta bre-
ve revisión de la literatura, nos concentramos únicamente en la publicada durante el 
periodo 2000-2020.

Un primer trabajo para señalar es el de Banerjee, Mehrotra y Zampolli [2023], quie-
nes parten del reconocimiento de que los riesgos inflacionarios en economías emergen-
tes han adquirido mayor relevancia tras la pandemia, para analizar de qué manera los 
déficits fiscales contribuyen al surgimiento de presiones inflacionarias en este grupo de 
países. El marco analítico parte de una curva de Phillips ampliada que incorpora explí-
citamente variables fiscales, bajo el supuesto de que el déficit puede alterar la dinámica 
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de precios mediante sus efectos sobre la demanda agregada, las expectativas de inflación 
y el tipo de cambio. Para ello, utilizaron un panel de datos de 26 economías emergentes 
con información anual desde 1960 hasta 2019, estimando modelos dinámicos con efec-
tos fijos e interacciones que permitieran capturar la heterogeneidad entre países. La va-
riable dependiente fue la inflación anual del índice de precios al consumidor, mientras 
que entre las variables explicativas se incluyeron el déficit fiscal como porcentaje del pib, 
una medida del output gap, la inflación rezagada, el tipo de cambio nominal y la tasa de 
interés. Los autores también emplearon variables ficticias para distinguir entre diferen-
tes regímenes monetarios. El hallazgo principal del estudio es que los déficits fiscales se 
asocian con un aumento significativo del riesgo inflacionario, especialmente cuando coinci-
den con condiciones institucionales débiles o con regímenes de política monetaria me-
nos creíbles. A diferencia de lo que ocurre en economías avanzadas, en las economías 
emergentes el vínculo déficit-inflación es más marcado, en parte porque el financiamien-
to monetario del gasto público no está completamente descartado y porque el déficit tien-
de a afectar las expectativas del tipo de cambio. Asimismo, los autores advierten que el 
canal fiscal de la inflación cobra mayor relevancia en contextos en los cuales, el banco cen-
tral enfrenta limitaciones para anclar las expectativas inflacionarias. Finalmente, se con-
cluye que una gestión fiscal prudente sigue siendo una herramienta clave para mantener 
la estabilidad de precios en países en desarrollo, especialmente en un entorno de presio-
nes externas e incertidumbre global.

Otro estudio reciente que resulta pertinente en esta revisión es el de Zakaria [2024], 
quien analiza los efectos combinados de la política fiscal y la política monetaria sobre 
los costos de endeudamiento y el acceso al crédito para las pequeñas y medianas empre-
sas (pymes). Bajo el supuesto de que una política fiscal expansiva, caracterizada por un 
déficit elevado, puede generar presiones sobre la política monetaria, el autor se propu-
so evaluar en qué medida estas condiciones afectan la capacidad de financiamiento de 
las pymes. El análisis empírico se basó en una muestra de 120 empresas, mediante mo-
delos de ecuaciones estructurales estimados mediante la técnica de partial least squares 
structural equation modeling (pls-sem). Las variables consideradas incluyeron el nivel de 
déficit fiscal, el grado de restricción monetaria, los costos del crédito y el acceso a finan-
ciamiento. Los resultados del estudio muestran que, cuando una política fiscal expansiva 
coincide con una política monetaria restrictiva, se genera un aumento significativo en los 
costos de endeudamiento y una reducción en el acceso al crédito para las pymes. Zakaria 
[2024] concluye que esta combinación de políticas limita las posibilidades de expansión 
de las empresas, ya que enfrentan condiciones financieras más adversas. Este hallazgo 
resalta la importancia de una coordinación efectiva entre las políticas fiscal y monetaria 
para evitar efectos contractivos sobre el sector productivo, en particular sobre las unida-
des económicas más vulnerables al encarecimiento del crédito.
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Otro trabajo relevante reciente es el de Oznur y Dagdemir [2023], quienes analiza-
ron el impacto de la deuda externa sobre la inflación y el crecimiento económico en un 
conjunto de 12 economías emergentes, incluidos países de América Latina, como Co-
lombia. A partir de la hipótesis de que los elevados niveles de deuda externa pueden 
generar desequilibrios macroeconómicos, los autores se propusieron evaluar si los au-
mentos en el endeudamiento externo han tenido efectos significativos sobre la inflación 
en estos países. El periodo de análisis abarcó los años de 1995 a 2020 y los datos utiliza-
dos fueron anuales. Para ello, estimaron un modelo de datos de panel con cointegración, 
complementado con pruebas de causalidad de Dumitrescu-Hurlin, con el fin de captar 
relaciones dinámicas y heterogeneidad entre países. Las variables empleadas en el estu-
dio incluyeron el nivel de deuda externa como porcentaje del pib, el crecimiento del pib 
real y la tasa de inflación. Los resultados obtenidos muestran que, en la mayoría de los 
países analizados, el aumento en la deuda externa está asociado con un incremento de 
la inflación, especialmente en aquellos que presentan altos niveles de endeudamiento y 
menor capacidad institucional para estabilizar la macroeconomía. Asimismo, las pruebas 
de causalidad revelaron una relación unidireccional que va de la deuda hacia la infla-
ción en países como Colombia, lo cual refuerza la hipótesis de que el deterioro de la posición 
fiscal externa puede ser un factor impulsor de las presiones inflacionarias en economías 
emergentes. A diferencia de lo observado en algunos países, como China o India, don-
de no se identificó una relación estadísticamente significativa, los hallazgos sugieren que 
los efectos inflacionarios de la deuda son más pronunciados en contextos de mayor vul-
nerabilidad fiscal.

Bordo y Levy [2021] hacen un análisis histórico de más de dos siglos sobre la rela-
ción entre la política fiscal expansiva y la inflación en Estados Unidos, Reino Unido y 
Francia. Específicamente, el análisis de estas variables se concentra en los periodos de 
guerra y paz. Los periodos bélicos que se analizan incluyen las guerras napoleónicas, 
las guerras mundiales y las de Corea y Vietnam, mientras que los episodios de paz que 
se consideran son los periodos entre guerras del siglo xx y, más recientemente, la gran 
recesión de 2008-2009 y los primeros meses de la pandemia de covid-19 del 2020. 
Como telón de fondo de esta revisión, se describen brevemente los enfoques teóricos 
más conocidos sobre la política fiscal expansiva y la inflación: el keynesiano, el mo-
netarista y otros más modernos que incorporan expectativas y comportamientos pros-
pectivos, concretamente, la teoría de la dominancia fiscal de la política monetaria y la 
teoría fiscal del nivel de precios. La metodología de los autores no incluye la estimación 
de algún modelo estadístico; solamente es una revisión del comportamiento de las varia-
bles mencionadas en cada uno de los periodos señalados. Los resultados que reportan 
se pueden enlistar de la siguiente manera. Primero, la relación positiva que se plantea 
en la literatura entre déficit fiscal e inflación se cumple perfectamente en tiempos de 
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guerra, cuando los gobiernos con estrés fiscal recurrieron al impuesto inflacionario. Se-
gundo, hubo dos episodios de tiempos de paz a principios del siglo xx cuando los dé-
ficits fiscales financiados con bonos que no estaban respaldados por impuestos futuros 
contribuyeron importantemente a la inflación. Esto sucedió en Francia en la década de 
1920 y en Estados Unidos durante la recuperación de la Gran Recesión de 1930. Terce-
ro, después de la Segunda Guerra Mundial, el análisis detallado de la gran inflación de 
los años 1960 y 1970 en Estados Unidos y Reino Unido sugiere que la influencia de la 
política fiscal sobre la monetaria fue un factor clave en el fenómeno. Finalmente, en la 
gran crisis financiera de 2007-2008, las posturas expansivas de la política fiscal y mo-
netaria no produjeron un aumento de la inflación y, en 2020, con un escenario de pan-
demia e incertidumbre, se destaca la existencia de riesgos de dominio fiscal e inflación 
futura en estas economías.

En el caso de trabajos realizados para la economía mexicana, podemos señalar el 
de Cuevas [2002], quien, a partir de la hipótesis de que el déficit fiscal tiene un efecto 
significativo sobre la tasa de interés y el tipo de cambio real, hace un análisis empíri-
co del déficit público sobre la base monetaria, la tasa de interés real, el tipo de cambio 
real, el crecimiento económico y el nivel de precios. El periodo de análisis correspon-
de a 1995-2010 y los datos son trimestrales. El método econométrico es un modelo de 
autorregresión vectorial de tipo estructural, utilizado previamente por Bernanke. Las 
teorías de referencia en las que fundamenta el análisis empírico son la equivalencia ri-
cardiana, el modelo Mundell-Fleming con libre movilidad de capital y tipo de cambio 
flotante y los trabajos de Eichengreen, las cuales argumentan que el déficit fiscal tie-
ne un efecto neutral en la economía, porque cualquier efecto negativo en la inversión 
privada se compensa con un aumento en el gasto público y la demanda agregada. Sus 
resultados señalan que la evidencia empírica contradice los postulados de la versión 
moderna del modelo Mundell-Fleming, pues en la economía mexicana un aumento 
del déficit fiscal tiene un efecto negativo en el tipo de cambio real (una depreciación). 
Por su parte, una reducción del déficit fiscal tendría como efectos una caída de la tasa 
de interés real, la apreciación real de la moneda y, en el largo plazo, un mayor creci-
miento económico acompañado de una menor inflación. Asimismo, menciona que sus 
resultados discrepan con otras investigaciones en lo referente a las consecuencias so-
bre el tipo de cambio.

Otro trabajo aplicado al caso de la economía mexicana es el de Novelo y Muller 
[2020], en que se analiza de manera empírica la relación entre crecimiento económico, 
déficit fiscal e inflación para comprobar si la estabilidad y control de la inflación observa-
do entre 1993 y 2019 se deben a la autonomía del banco central y a la disciplina fiscal. 
La teoría económica dominante establece que el desequilibrio de las finanzas públicas y 
la supeditación de la política monetaria a la fiscal representan una fuente de inflación. El 
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periodo de estudio hace referencia a la época de independencia de Banxico. El método 
econométrico consistió en técnicas de series de tiempo, concretamente en la estimación 
de dos modelos cvar. Las variables consideradas fueron el gasto de gobierno, el pib a pre-
cios constantes y el índice nacional de precios al consumidor (inpc). Los datos fueron tri-
mestrales y se trabajaron en logaritmos. Los resultados indican que no existe una relación 
de causalidad entre el gasto de gobierno y la inflación, por lo que el gasto debería con-
siderarse como una variable endógena al crecimiento económico. Los autores encontra-
ron una asociación negativa entre gasto e inflación, por lo que plantean que el hallazgo 
cuestiona la noción de que Banxico ha logrado la estabilidad de precios gracias a su au-
tonomía y, finalmente, señalan como conclusión global que, de acuerdo con sus estima-
ciones, ante un mayor crecimiento económico existe un mayor gasto de gobierno y una 
menor inflación.

A partir de esta breve revisión de la literatura, se observa que la evidencia empí-
rica para otros países y México no siempre se valida a favor del postulado teórico de 
que a mayor déficit fiscal ocurra una mayor inflación. También se destaca que no exis-
te un consenso sobre los efectos del déficit en la inflación y en otras variables macro-
económicas, como el crecimiento, la oferta de dinero y las tasas de interés. Respecto a 
la asociación del binomio déficit-inflación, algunos autores indican una relación posi-
tiva, otros una relación negativa y otros reportan que la relación no se valida en los paí-
ses desarrollados. En ello radica la importancia de este trabajo y sus aportaciones a la 
evidencia empírica.

HECHOS ESTILIZADOS

Para ampliar el contexto del problema de investigación que consiste en analizar em-
píricamente el efecto del déficit público sobre la inflación en México, a continuación 
se presenta un análisis del comportamiento de las variables macroeconómicas de inte-
rés: inflación, saldo histórico de los requerimientos financieros del sector público, gas-
to presupuestario, pib y tasa de interés de los Cetes.

En la gráfica 6.1, se muestra la evolución de la tasa de inflación durante el periodo 
1999-2023. Como se puede observar, desde finales del siglo pasado la economía mexi-
cana venía experimentando un proceso de desinflación que había iniciado a la par de la 
etapa de independencia de Banxico, en 1994. Esta trayectoria descendente de la inflación 
tuvo su punto de inflexión en el tercer trimestre de 2001, y a partir de ese periodo, el inpc 
comenzó a mostrar una trayectoria de inflación baja y estable, que se vio afectada por tres 
choques (dos exógenos y uno endógeno): la recesión financiera de 2009-2010, las co-
rrecciones cambiarias de 2016-2018 y el escenario pospandémico.
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Gráfica 6.1. Tasa de variación media anual del índice general  
de precios al consumidor, 1999-2023 (datos trimestrales)

Fuente: elaboración propia con base en Inegi [2024].

Con respecto al crecimiento económico, en la gráfica 6.2 se observa que éste ha 
sido modesto y con una tendencia prácticamente plana durante todo el periodo de ob-
servación. Además, se subraya que el crecimiento del pib en México se ha visto afectado 
por tres choques de carácter externo: la recesión de Estados Unidos en 2001, la crisis fi-
nanciera global de 2008-2009 y la recesión provocada por la contingencia sanitaria de la 
covid-19. Lo anterior muestra la gran vulnerabilidad de la economía mexicana a los des-
equilibrios del exterior.

Gráfica 6.2. Tasa de variación anual del producto interno bruto,  
1999-2023

Fuente: elaboración propia con base en Inegi [2024].
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Durante este mismo periodo de inflación reducida y lento crecimiento de la econo-
mía mexicana, se observa que el ritmo de crecimiento de la deuda neta del sector público 
ha tenido un comportamiento distinto, antes y después de la recesión financiera de 2008-
2010. Por ejemplo, entre 1999 y 2008 se observa una tendencia decreciente que puede 
ser atribuida tanto al papel autónomo de la banca central como a la mayor responsabili-
dad fiscal de gobierno que se reflejó en la Ley Federal de Presupuesto y Responsabilidad 
Hacendaria de 2006. En contraste, entre 2010 y 2023 se muestra un cambio en la tasa de 
variación de la deuda total neta del sector público, la cual se ha mantenido hasta el se-
gundo trimestre de 2023.

Gráfica 6.3. Tasa de variación anual de la deuda total neta  
del sector público, 1999-2023

Fuente: elaboración propia con base en Inegi [2024].

A simple vista, el comportamiento de la inflación y la deuda total neta del sector pú-
blico parecen estar correlacionados, al menos en los episodios de recesiones de la econo-
mía mexicana (2008-2010 y 2020-2022), en los que se observa un crecimiento de estas 
dos variables. Para llegar a conclusiones más robustas, en la siguiente sección presenta-
mos el análisis econométrico.

METODOLOGÍA

Para analizar formalmente si el crecimiento del déficit público tiene un efecto inflacio-
nario en la economía mexicana —y, en caso de serlo, identificar si éste representa la 
principal causa de inflación—, a continuación se plantea un modelo de regresión li-
neal múltiple por mínimos cuadrados ordinarios (mco). Este tipo de modelos es útil para 
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analizar la relación existente entre una variable dependiente y una o más variables ex-
plicativas. En términos generales, el modelo se puede plantear de la siguiente forma:

                          (1),

donde y es la variable dependiente, X son las variables independientes o explicati-
vas, β son los coeficientes de regresión a estimar y ε es el término de error aleatorio, que 
se asume como una variable aleatoria, con una media cero y una varianza constante. 
Cabe destacar que, después de varias estimaciones de prueba que se hicieron, el modelo 
econométrico que mejor explicó el objeto de estudio fue uno log-log como el siguiente:1

   (2),

donde linf es el logaritmo del inpc, lgasto_prep (-1) es el logaritmo del gasto presu-
puestario del gobierno federal rezagado un periodo, ltasa_cts (-7) es el logaritmo de las 
tasas de los Cetes a 28 días, d_08q2 es una variable dummy con ceros y que tomó el va-
lor de uno en el segundo trimestre de 2008, d_08q4 es una variable dummy con ceros y 
que tomó el valor de uno en el cuarto trimestre de 2008, d_22q2 es una variable dum-
my con ceros y que tomó el valor de uno en el segundo trimestre de 2022, y u es el tér-
mino de error.

La selección de las variables explicativas se determinó a partir de dos consideracio-
nes. Primero, se tomaron como referencia los modelos empleados en la literatura consul-
tada: Novelo y Muller [2020]. En segundo lugar, se agregaron otros factores que, según se 
observó, también influyen en la dinámica inflacionaria. Los datos proceden del Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía (Inegi) y de Banxico y se descargaron en niveles. Sin 
embargo, conforme se hicieron estimaciones de prueba, se optó por utilizarlos en logarit-
mos. El periodo de estudio inicia en el cuarto trimestre de 2000 y termina en el segundo 
trimestre de 2023 (91 observaciones).

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

En el caso del gasto presupuestario, que constituye la principal variable explicativa de 
nuestra hipótesis de trabajo, los resultados permiten rechazar la hipótesis nula de que 

1 Las pruebas que se hicieron incluyeron la regresión con los datos en niveles y otras formas funciona-
les, utilizar distintas medidas para representar el déficit público (shrfsp, gasto gubernamental, balance 
primario, entre otras), buscar el mejor ajuste del modelo mediante pruebas con distintas variables 
independientes.
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éste no influye en la inflación, ya que se observa una relación positiva y estadística-
mente significativa. No obstante, su efecto económico es marginal en comparación con 
otras variables del modelo, como la inflación rezagada y el tipo de cambio, las cua-
les presentan una elasticidad considerablemente mayor. En concreto, el coeficiente es-
timado indica que un incremento del 1  % en el gasto presupuestario se asocia con un 
aumento de apenas 0.0083  % en la inflación. En contraste, la inflación rezagada mues-
tra el mayor grado de persistencia: un incremento del 1  % en la inflación del periodo 
anterior se traduce en un aumento de 0.97  % en la inflación actual. Por su parte, una 
depreciación del 1 % en el tipo de cambio se asocia con un incremento de 0.014 % en 
la inflación (cuadro 6.1).

Cuadro 6.1. Resultados de la regresión lineal múltiple por mco

Variable dependiente: Linf

C
-0.037561**

(-2.3541)

lgasto_prep(-1)
0.008336***
(11.3697)

linf(-1)
0.974542***

(159.2666)

ltasa_cts(-7)
0.002558•

(1.8205)

ltc(-4)
0.013675**

(2.5005)

d_08q2
0.009274***

(3.0058)

d_08q4
0.010519**

(2.4211)

d_22q2
0.0164366***

(3.7054)

N 84

R2 0.99974

F 41165.56

DW 2.0904

Significancia estadística: • p < 0.1, * p < 0.05, ** p < 0.01, *** p < 0.001. 
Valores del estadístico t en paréntesis. 
Fuente: elaboración propia.

Nuestros hallazgos respaldan en términos generales la hipótesis teórica de que un 
crecimiento sostenido del déficit fiscal tiende a generar inflación; sin embargo, revelan un 
efecto bastante limitado, en línea con lo señalado por Banerjee y colaboradores [2023]. 
Asimismo, de manera coherente con estos autores, se observó que la relación entre infla-
ción y déficit pierde fuerza cuando se incorporan otras variables fiscales, como el balan-
ce presupuestario o los saldos acumulados de los requerimientos financieros del sector 
público.
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CONCLUSIONES

Según la teoría cuantitativa del dinero y el enfoque monetarista, los aumentos en la 
oferta de dinero están relacionados positivamente con el crecimiento de la inflación. 
Por ello, para combatir el problema de la inflación, los hacedores de política económi-
ca recomiendan manejar el crecimiento del dinero de forma proporcional al aumento 
del ingreso nominal. Sin embargo, la evidencia empírica ha mostrado que las expec-
tativas de inflación afectan a la demanda de dinero, por lo que se plantea que la polí-
tica fiscal también desempeña un papel crucial en el comportamiento del fenómeno 
inflacionario.

Con este escenario en mente, y a manera de un primer diagnóstico, en este trabajo se 
buscó plantear una primera aproximación a la relación entre el déficit público y la infla-
ción en México, considerando el periodo 2000-2023, un lapso de tiempo en el que, con 
excepción de las recesiones importadas, la inflación ha tenido un comportamiento rela-
tivamente estable y cercano al objetivo de Banxico. Así, bajo la hipótesis de que el com-
portamiento del déficit público no influye en la inflación actual, se procedió a estimar un 
modelo de regresión múltiple por mco, con la inflación como variable explicativa al com-
portamiento del gasto presupuestario.

Las conclusiones que se pueden obtener de este ejercicio empírico son las siguientes. 
Primero, nuestros hallazgos plantean una relación débil pero positiva entre el comporta-
miento del déficit y la inflación. De hecho, observamos que el déficit no es el determinan-
te principal de la dinámica de inflación en México, antes se deben considerar los efectos 
mismos de la dinámica inflacionaria y las variaciones del tipo de cambio.

Segundo, debido a que los resultados de este trabajo coinciden con autores que 
plantean una relación positiva y divergen de aquellos que plantean la relación negativa, 
señalamos que el aporte del trabajo, por ahora, no contribuye de manera significativa a la 
discusión sobre la falta de consenso que existe en los estudios empíricos. Probablemente, 
la causa de esto se relacione con las variables que se eligieron para medir el déficit y tam-
bién con el método econométrico que se planteó, tal vez una técnica de series de tiempo 
resulte más apropiada para estudiar el fenómeno y, con ello, aportar evidencia contun-
dente a una cuestión de suma relevancia.
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7. Efecto de la alfabetización  
financiera sobre la morosidad

Ceyla Antonio Anderson
Maricela Carolina Peña Cárdenas

Adriana Guadalupe Chávez Macías

INTRODUCCIÓN

Por una parte, la morosidad se define como la falta de puntualidad en los pagos o en 
el cumplimiento de las obligaciones [Real Academia Española (rae), 2023]. De acuer-
do con datos de la Comisión Nacional Bancaria y de Valores [cnbv, 2023], para abril de 
2023, el indicador de morosidad en México se ubicó en 2.4  %. Por otra parte, el Ban-
co de México [Banxico, 2022] señala que, para marzo de 2022, el índice de morosi-
dad total de la banca comercial se ubicó en 2.82  %; respecto a créditos de vivienda, 
se ubicó en 3.05  % para la banca comercial y en 13.19  % para el Instituto del Fondo 
Nacional de la Vivienda para los Trabajadores (Infonavit). Mientras que, para crédito al 
consumo, en 2.92  % en total; dentro del crédito al consumo se consideran tarjetas de 
crédito (tdc), que tuvo un índice de morosidad del 2.67  %; el crédito para adquisición 
de bienes muebles y automotriz, un 2.48  %; el crédito de nómina, 2.57  %; y los crédi-
tos personales, hasta un 4.39 por ciento.

Por otra parte, la alfabetización financiera se define como la combinación de con-
ciencia, conocimientos, habilidades, actitudes y comportamientos necesarios para que 
una persona tome decisiones sólidas en materia de finanzas, lo que, a la postre, la con-
ducirá a un bienestar financiero individual [ocde, 2018]. En 2021, la cnbv [2022] estimó 
el índice denominado “de competencias económico-financieras” para México (anterior-
mente denominado “alfabetización financiera”) en 58 %; el promedio más alto del índi-
ce se observó entre el grupo de edad de 18 a 44 años, y una diferencia de 18 puntos entre 
los que tienen licenciatura y los que sólo tienen primaria.

Diversos estudios evidencian los mecanismos por los cuales la instrucción finan-
ciera afecta el desempeño y manejo de las finanzas de los individuos mayores de edad 
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[Wagner y Walstad, 2019; Zou y Deng, 2019; Modestino et al., 2019; Cornaggia y Xia, 
2023]. El presente documento indaga si la alfabetización financiera tiene algún efecto so-
bre los niveles de morosidad entre los adultos en México. En este contexto, se conside-
ra que los resultados obtenidos serán útiles para reforzar la importancia de los programas 
de educación financiera en todos los segmentos de edad, grupos poblacionales y regio-
nes, ya que, como la evidencia empírica ha demostrado, es un medio para reducir las bre-
chas existentes.

Con base en la literatura, se partió de la hipótesis de que los individuos con mayor 
alfabetización financiera presentan un mejor manejo de la deuda y, por ende, exhibirán 
menor probabilidad de atraso en pagos de créditos.

REVISIÓN DE LITERATURA
RELEVANCIA DE LA EDUCACIÓN FINANCIERA

Diversos organismos a nivel internacional reconocen la importancia de que la pobla-
ción reciba determinado nivel de instrucción en términos del manejo de las finanzas 
como un factor clave para incrementar la comprensión de los aspectos más fundamen-
tales de las áreas financieras, lo que, a su vez, tiene efectos positivos sobre el manejo 
de las finanzas personales que a largo plazo tienen efecto a nivel macroeconómico. La 
onu, mediante la Agenda para el Desarrollo Sostenible, planteó Objetivos de Desarro-
llo Sostenible (ods), entre los cuales la educación financiera toma un papel relevante, 
ya que es capaz de lograr una modificación de los hábitos de las personas de tal forma 
que su calidad de vida mejorará. La educación financiera puede tener impacto positi-
vo en el cumplimiento de las metas establecidas para los ods 10, Reducción de las des-
igualdades; 4, Educación de calidad; 1, Fin de la pobreza; 8, Trabajo decente y creci-
miento económico [onu, 2015].

La ocde [2005], por su parte, ha reconocido la importancia de la educación finan-
ciera para la gestión de los recursos, evitar caer en prácticas fraudulentas, hacer frente a 
mercados financieros que se tornan más sofisticados, entre otros. Este organismo fomenta 
la implementación de estrategias y mecanismos para causar mejoras sobre los grados de 
instrucción financiera [ocde, 2005] hasta desarrollar una medición que es comparable a 
nivel internacional [ocde, 2018]. En este orden de ideas, el Banco Mundial [2017, 2018, 
2022] alienta al desarrollo de las capacidades financieras; mientras que el G20 también 
estimula prácticas e iniciativas encaminadas a la inclusión financiera [Global Partnership 
for Financial Inclusion, 2020].

En términos nacionales, Banxico participa en el Comité de Educación Financiera que 
se instauró en 2001. Es presidido por la shcp y, en conjunto con otras autoridades e ins-
tituciones financieras, delineó la Estrategia Nacional de Educación Financiera [Banxico, 
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s.f.-a]; asimismo, cada año se lleva a cabo la Semana Nacional de Educación Financiera, 
cuyo objetivo es concientizar sobre los efectos de los hábitos en materia de finanzas per-
sonales y brindar consejos que mejoren el conocimiento, entendimiento y habilidades en 
la utilización de servicios y productos del sistema financiero [Banxico, s.f.-b]. Aunado a 
esto, la Condusef tiene la misión de empoderar a los usuarios de servicios financieros me-
diante el impulso de la educación e inclusión financiera [Gobierno de México, s.f.]; en 
este sentido, brinda atención a usuarios con información, orientación y asistencia; impar-
te cursos de educación financiera de manera continua, entre otras actividades.

Por otra parte, las instituciones bancarias de la iniciativa privada, como Banorte 
[Grupo Financiero Banorte, 2023], Citibanamex [Banco Nacional de México, 2023], bbva 
[Grupo Financiero bbva, 2023], Santander [Grupo Financiero Santander México, 2023], 
Scotiabank [Grupo Financiero Scotiabank Inverlat, 2023], The Hong Kong and Shanghai 
Banking Corporation [hsbc, 2023], entre otros, ofrecen a sus clientes segmentos de educa-
ción financiera en la banca en línea.

Del lado de la comunidad científica, se ha abordado el tema de los efectos de la edu-
cación financiera en diversos aspectos. Se puede señalar el trabajo de Wagner y Walstad 
[2019], quienes estudiaron los efectos de la educación financiera en el comportamiento 
con relación a las finanzas en el corto y largo plazo de los adultos. Tomaron como base 
los datos del Estudio Nacional de Capacidad Financiera (nfcs) [2015], con representatividad 
a nivel nacional. Los autores aplicaron un modelo de probit para explicar el comporta-
miento a corto y a largo plazo. Como variables de control incluyeron el género, edad, es-
tado civil, situación laboral, presencia de niños en el hogar e ingresos. Concluyeron que 
la educación financiera contribuye a mejorar el comportamiento en términos de manejo 
de las finanzas de largo plazo.

Otro ejemplo es el de Zou y Deng [2019] con su análisis, mediante información de-
rivada de la Encuesta de Finanzas del Consumidor 2012 de China, de la relación de la 
instrucción para el uso de productos y servicios financieros, y los precios y valor catas-
tral y que, además, involucra intervención del hogar en los mercados financieros. Utiliza-
ron un modelo probit para explicar la participación del hogar en el mercado financiero y 
complementaron con pareamiento por puntaje de propensión (psm). Como variables ex-
plicativas, consideraron la educación financiera y el valor de la vivienda. Confirmaron 
que los esfuerzos por mejorar la instrucción financiera de los individuos facilitan el invo-
lucramiento de los hogares en los diversos mercados financieros.

De manera más concreta, se han realizado diversos estudios para analizar los 
factores que intervienen en un comportamiento que conduce a la morosidad de los 
individuos. Entre ellos se puede citar el de Kim, Lee y Hanna [2020], quienes anali-
zaron la influencia de la instrucción financiera sobre la morosidad en los financia-
mientos de la vivienda. Con datos del nfcs 2015, que captó información de hogares 
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estadounidenses, aplicaron modelos de regresión logística y psm. Como variable de-
pendiente generaron una binaria para señalar si en el último año se presentó atraso de 
uno o más pagos de la hipoteca. Como variables independientes principales, conside-
raron el puntaje de la medición de educación financiera y una medida de autopercep-
ción de educación financiera. Controlaron por características del hogar y efectos fijos 
por estado. Dentro de los principales resultados, destaca que el mayor puntaje de co-
nocimientos de finanzas disminuyó la probabilidad de que un individuo se atrase en 
pagos y que la variable de autopercepción no fue significativa para explicar el atraso 
en pagos de deudas hipotecarias.

Modestino, Sederberg y Tuller [2019] evaluaron la efectividad de un programa de 
entrenamiento financiero. Manejaron un diseño experimental con dos grupos: uno reci-
bió entrenamiento como parte de un programa y un grupo de control que no participó en 
éste. Para medir la eficacia del programa, se tomaron datos de reportes de crédito indivi-
duales en intervalos de seis meses. Como resultado, obtuvieron que el grupo que recibió 
entrenamiento mejoró el puntaje del reporte de crédito individual a los 6 y 18 meses de 
haber iniciado el experimento. Por lo que concluyen que la educación financiera condu-
ce a decisiones financieras más acertadas.

Cornaggia y Xia [2023] analizaron los elementos y factores que intervienen en el 
retraso de pagos y manejo adecuado de los esquemas de financiamiento de créditos en 
estudiantes universitarios. Los datos provienen del estudio longitudinal de estudiantes 
postsecundarios iniciales (bps). Aplicaron modelos de probabilidad lineal para explicar 
cambios en los patrones de pagos. Encontraron que la educación financiera es un factor 
importante para la gestión de los créditos por parte de los estudiantes.

En su investigación, Xiao y Kim [2022] analizaron el efecto de la morosidad y de las 
capacidades financieras en el nivel de estrés financiero. Consideraron datos del nfcs 2018 
y se tomó información de créditos hipotecarios, tdc y préstamos estudiantiles. La variable 
endógena se trató de un indicador del nivel de estrés financiero; como variables exóge-
nas se incluyeron la morosidad (binarias para cada tipo de crédito que indican si ha caí-
do en atraso en alguna de ellas), índice de capacidades financieras; y como variables de 
control: edad, género, estado civil, presencia de niños, raza, educación, estatus laboral, 
estatus bancario, ingreso del hogar, educación financiera, caída inesperada de ingresos, 
casa propia, titular de tdc, titular de créditos estudiantiles y estado de residencia. Dentro 
de los principales resultados, encontraron que la morosidad se asoció con un mayor es-
trés financiero. Por otra parte, comprobaron que, a mayor capacidad financiera de los in-
dividuos, menor nivel de estrés financiero.

Comia [2024] analizó las tendencias en el uso de tdc, prácticas financieras y la 
importancia de la alfabetización financiera para gestionar adecuadamente las tdc en 
la ciudad de San Pablo, Filipinas. El cuestionario aplicado comprende información de 
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características socioeconómicas, el uso de tdc y educación financiera. Para recolectar 
la información, utilizó muestreo por conveniencia y, con análisis descriptivo y prueba de 
ji cuadrado, encontró que los usuarios de tdc suelen ser personas mayores, mujeres y con 
mayor escolaridad. Finalmente, concluye que la brecha en alfabetización financiera se 
refleja en la frecuencia de uso de tdc, así como en el manejo de las mismas.

Khalid, Ali y Audi [2025] estudiaron el impacto de los pagos móviles, la alfabetiza-
ción financiera y el acceso a créditos formales en la Unión Europea. Utilizaron datos del 
Eurobarómetro Flash 525 de 2023. Como variable dependiente tomaron el patrón de en-
deudamiento que considera el endeudamiento responsable versus el endeudamiento de 
alto costo y la acumulación de deuda; como variables independientes consideraron la 
frecuencia de uso de pagos móviles, el nivel de alfabetización financiera y acceso a ser-
vicios financieros tradicionales contra los alternativos. Mediante un modelo logit binario, 
encontraron una correlación positiva entre la alfabetización financiera y el endeudamien-
to, por lo que concluyeron que mejorar la educación financiera promueve una propen-
sión mayor a endeudarse y a llevar un mejor manejo de la deuda.

Arce-Cruz y colaboradores [2023] estudiaron la relación entre la alfabetización fi-
nanciera y el nivel de endeudamiento entre usuarios de un banco en Perú. Aplicaron un 
cuestionario de 36 preguntas a una muestra representativa de 320 usuarios. El instrumen-
to de recolección de datos fue adaptado de la metodología de la ocde para medir la alfa-
betización financiera. Como variables independientes incluyeron la dimensión cultural 
(hábitos de consumo y prácticas de crédito), el nivel de deuda (porcentaje de deuda res-
pecto del ingreso y morosidad) y debilidad financiera (oferta de crédito y sobreendeu-
damiento). Aplicaron un enfoque cuantitativo con diseño no experimental y de sección 
transversal para medir el grado de correlación entre las variables. Encontraron que existe 
una relación negativa entre la morosidad y el nivel de alfabetización financiera; es decir, 
a mayor nivel de alfabetización financiera, menor es el grado de endeudamiento.

Para México, se han desarrollado diversos estudios que analizan los factores que de-
terminan la morosidad; sin embargo, lo hacen desde el punto de vista macroeconómico 
[García-Ruiz et al., 2018; Banxico, 2020; Morales et al., 2022]. Se han realizado esfuer-
zos para evaluar los efectos positivos de incorporar como elemento necesario en la ins-
trucción de los individuos los conocimientos financieros para enfrentar un proceso de 
endeudamiento en un estudio de caso para una sucursal bancaria. La información co-
rresponde a usuarios de tdc de Mi Banco, en Culiacán, Sinaloa. Encontraron que aqué-
llos con menor educación financiera tienden a endeudarse más [Rivera y Bernal, 2018].

En este mismo sentido, Murillo, Acosta y Quintero [2021] estudiaron la influencia 
de la educación financiera en la decisión de endeudarse con tarjetas de crédito. El análi-
sis fue descriptivo-correlacional de información recopilada de una muestra aleatoria con 
muestreo no probabilístico entre usuarios de tdc en Nogales, Sonora. Las conclusiones de 
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estos autores versaron en que disponer y utilizar los conocimientos financieros está aso-
ciado con el nivel de endeudamiento en las tdc.

Guzmán-Fernández [2022] abordó la educación financiera y el impacto que tiene 
en las finanzas de la sociedad mexicana. La investigación fue documental y descriptiva y 
sus hallazgos permiten aseverar que la instrucción financiera afecta directamente el desa-
rrollo de la sociedad, ya que brinda los conocimientos para la utilización correcta de los 
productos financieros para efectos de que los individuos estén en condiciones de mejo-
rar en el manejo de sus recursos financieros. Por lo tanto, debería ser un elemento esen-
cial para el desarrollo de niños y jóvenes.

Chávez y Hernández [2023] analizaron la relación entre educación financiera y la 
gestión del crédito en los hogares de México. Para identificar el grado de relación entre 
la educación financiera y las fuentes de crédito, aplicaron un modelo de regresión logís-
tica multinomial, donde la variable dependiente fue el tipo de crédito (préstamos, tarje-
ta o individual) y las variables independientes fueron indicadores sociodemográficos y el 
nivel de educación financiera. Los datos corresponden a la Encuesta Nacional de Inclu-
sión Financiera (enif) 2018. Dentro de los resultados principales, se puede señalar que los 
individuos con baja educación financiera tienen menor probabilidad de enfrentar endeu-
damientos con préstamos, en otras palabras, de sobreendeudarse.

Como se puede observar, existe inquietud por la correlación que este documento 
propone y con la que se pretende generar una nueva evidencia sobre este tema.

METODOLOGÍA
MODELOS DE ELECCIÓN DISCRETA BINARIOS

Los modelos de elección discreta se utilizan para variables cualitativas, por ejemplo, 
cuando un sujeto se enfrenta a una situación en que se le presentan dos o más opcio-
nes entre las que debe decidir alguna de ellas. Si esa situación plantea dos opciones, se 
denomina elección binaria (normalmente, sí o no); si son más de dos opciones, se pue-
de tratar de elección multinomial o elección ordenada; en el primer caso, el orden de 
las opciones no indica intensidad de la preferencia en la elección, mientras que, en la 
ordenada, cada elección indica la intensidad de la preferencia del sujeto.

Un modelo de elección binaria se encarga de determinar la probabilidad de que un 
suceso se lleve a cabo o no (variable dependiente). Para estimar esta probabilidad, lo más 
adecuado es valerse de un modelo de respuesta binaria [Wooldridge, 2010].

Los modelos de respuesta binaria asumen la forma

                    (1),

donde:  para todos los números reales �.
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El modelo logit utiliza la función logística �:

                                                  (2),

que se ubica en el rango entre 0 y 1 para todos los números reales �.
En una estimación como la de los modelos probit, la función de distribución acumu-

lada normal estándar � se expresa:

                                             (3),

donde  es la densidad normal estándar: .
Estos modelos pueden derivarse a partir de un modelo de variable latente subyacen-

te, donde  es una variable inobservable determinada por:

                                      (4).

Los estimadores � no son en realidad de utilidad, salvo por el signo que indica la di-
rección del efecto. Para estimar la magnitud del efecto de cada variable independiente, es 
necesario obtener el efecto de  sobre la probabilidad de éxito . Si  es una 
variable aproximadamente continua, su efecto parcial sobre  se obtie-
ne de la derivada parcial

                                            (5),

donde .
Dado que � es una función de distribución acumulada de una variable aleatoria 

continua, � es una función de densidad de probabilidad.
Para interpretar los resultados de este tipo de modelos, se utilizan los efectos parcia-

les o efectos marginales.

MODELO QUE EXPLICA LA MOROSIDAD

Se plantea un modelo que explica el efecto de la alfabetización financiera en la moro-
sidad de la población adulta de México:

donde:
•	  es una binaria que indica si el individuo ha presentado atrasos en 

los pagos de créditos vigentes al momento de ser encuestado.
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•	  es la variable que identifica el grado de instrucción financiera de cada 
individuo. Esta variable se generó de acuerdo con la metodología de la ocde e 
International Network on Financial Education [infe, 2018]. Se ubica entre 0 y 
1, en donde un valor cercano a 1 indica un nivel alto de alfabetización finan-
ciera, mientras que un valor cercano a 0 indica un nivel bajo.

•	  contempla una serie de variables, 
como sexo, edad, condición civil, situación de la actividad económica que se 
desempeña, nivel de ingresos, así como la región de residencia.

•	 � es el término de error.

DATOS

Los datos corresponden a la enif 2021 diseñada por el Instituto Nacional de Estadísti-
ca y Geografía (Inegi) y la cnbv con el objetivo de generar información relativa a la ins-
trucción en términos de finanzas y conocimientos de las alternativas de atención ante situa-
ciones adversas relacionadas con el sistema financiero en individuos mexicanos. Tiene 
bondades como una representatividad de carácter nacional y la posibilidad de desagre-
gación a niveles de ciudades con poblaciones superiores e inferiores de 15 000 habi-
tantes para las seis regiones consideradas. El levantamiento de la información se reali-
zó durante el periodo del 28 de junio al 13 de agosto del 2021. El diseño de la muestra 
para la enif 2021 fue probabilístico, es decir, los resultados pueden ser generalizados 
para toda la población; trietápico, estratificado y por conglomerados; y la unidad de se-
lección fueron los individuos de 18 años y más [Inegi, 2021].

VARIABLES DEL MODELO

Se busca explicar qué efecto tiene la alfabetización financiera sobre la morosidad de-
clarada por los mexicanos en cuanto a productos financieros.

La variable morosidad es binaria y señala con valor de 1 si el individuo presentó 
atraso en una o más mensualidades en el pago de tdc departamental o tienda de autoser-
vicio, tdc bancaria, crédito de nómina, crédito personal, crédito automotriz, crédito de 
vivienda (Infonavit, Fovisste, bancario u otra institución), crédito grupal, comunal o soli-
dario, crédito contratado por aplicaciones o sitios de Internet. Se asignó el valor de cero 
en caso de que no haya presentado atrasos.

El índice de alfabetización financiera se encuentra en un rango de 0 a 1, en el cual, un 
valor cercano a 1 indica un mejor nivel de alfabetización financiera, mientras que un valor 
cercano a cero indica lo contrario. Se espera un efecto negativo, ya que, a mayor alfabetiza-
ción, menor probabilidad de morosidad.
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La variable sexo es binaria; 1 indica el sexo masculino y 0 el femenino.
Ingreso corresponde al decil de ingreso mensual y se encuentra en términos corrientes. 

Se espera un efecto negativo, ya que mayor ingreso supone una mayor capacidad econó-
mica de cubrir las obligaciones crediticias, por lo tanto, menor probabilidad de morosidad.

El estado conyugal es binaria e indica con 1 a los que viven en pareja, mientras que 
0 indica que no tienen pareja.

La situación o condición laboral se identifica como una variable binaria que asigna 1 a 
aquellos individuos que cuentan con trabajo y 0 al caso contrario; se esperaría que las perso-
nas con actividad laboral vigente presenten menos probabilidad de morosidad, ya que supone 
una estabilidad económica que permite cumplir con los compromisos financieros.

La variable región señala cada una de las seis regiones consideradas en la enif 2021.

RESULTADOS

Con base en el cuadro 7.1, se contó con una muestra válida de 3 319 individuos que re-
presentan a 20 152 989 mexicanos adultos. La edad promedio fue de 38 años, el 55  % 
son hombres, el 62.9  % vive en pareja, el 94.8  % cuenta con actividad laboral, y el 
74.8  % residía en localidad mayor a 15 000 habitantes; el nivel de ingresos promedio se 
ubicó en el decil 6 y el índice de alfabetización promedio se ubicó en 65.6 por ciento.

Cuadro 7.1. Estadísticas descriptivas

Variable Observaciones Observaciones 
ponderadas Media Desviación 

estándar Mínimo Máximo

Morosidad 3 319 20 152 898 0.275 0.446577 0 1
Índice de alfabetización 
financiera 3 319 20 152 898 0.656 0.133527 0.2063334 0.9999524

Género 3 319 20 152 898 0.550 0.497542 0 1
Edad 3 319 20 152 898 38.882 12.474250 18 88
Decil de ingreso 3 319 20 152 898 6.260 2.838087 1 10
Estado conyugal 3 319 20 152 898 0.629 0.483228 0 1
Condición de actividad 
laboral 3 319 20 152 898 0.948 0.221615 0 1

Tamaño de localidad 3 319 20 152 898 0.748 0.434144 0 1
Región 3 319 20 152 898 3.510 1.709028 1 6

Fuente: elaboración propia con base en Inegi [2021].

Para estimar la probabilidad de caer en morosidad en función del nivel de alfabetiza-
ción financiera, se realizaron estimaciones con los modelos logit y probit. Los resultados 
se presentan en el cuadro 7.2, donde se observa que se obtuvo una bondad de ajuste de 
Pearson de 0.43 y la clasificación estadística del modelo se sitúa en ambos casos por arri-
ba de 71 %, lo que se considera como un modelo aceptable.
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La variable de interés, alfabetización financiera, presentó un efecto negativo, es de-
cir, aquellos individuos con mayor índice de alfabetización financiera mostraron una pro-
babilidad menor de caer en morosidad; sin embargo, los estimadores sólo indican la 
dirección del efecto. Para determinar la magnitud, es necesario observar los efectos mar-
ginales. En este caso, con base en la razón de verosimilitud, se decidió obtener los efectos 
marginales del modelo probit, los cuales se presentan en el cuadro 7.3.

Se puede observar que, por cada punto adicional de alfabetización financiera alcan-
zado, la probabilidad de caer en morosidad se reduce en 45.78  %; por cada decil adi-
cional de ingreso, la probabilidad de caer en morosidad se reduce en 1 %; por cada año 
adicional a partir de la edad promedio (38), la probabilidad de caer en morosidad se redu-
ce en 0.2 %; los que residen en localidades con más de 15 000 habitantes tienen 4.26 % 
más probabilidad de caer en morosidad (significativo al 90 %) que aquellos individuos que 
residen en localidades con población inferior a 15 000 habitantes. En el caso de los habi-
tantes de la región 3 (Occidente y Bajío), mostraron una probabilidad de 4.49 % menos de 
caer en morosidad (significativo al 90 %) que la región 1 (Noroeste).

En contraste, el género, la situación civil conyugal, la situación de la actividad eco-
nómica del trabajo y las regiones 2, 4, 5 y 6 resultaron no ser significativas para explicar 
la morosidad.

Cuadro 7.2. Estimación del modelo logit y probit para explicar la morosidad

Variable Modelo 1
Logit

Modelo 2
Probit

Índice de alfabetización financiera -2.450318*** -1.468687***

Valor P 0.0000 0.000

Género 0.1181321 0.0698841

Valor P 0.1600 0.162

Edad -0.015110*** -0.0089776***

Valor P 0.0000 0.000

Decil de ingreso -0.0552149*** -0.0326388***

Valor P 0.0010 0.001

Estado conyugal 0.1031441 0.0599927

Valor P 0.2120 0.223

Condición de actividad 0.0844447 0.0421189

Valor P 0.6500 0.703

Tamaño de localidad 0.2338908* 0.1366853*

Valor P 0.0150 0.017

Región 2 Noreste -0.1586761 -0.0942574

Valor P 0.1930 0.193

Región 3 Occidente y Bajío -0.2422509* -0.1473531*

Valor P 0.0470 0.041

Continúa
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Variable Modelo 1
Logit

Modelo 2
Probit

Región 4 CdMx -0.2585525 -0.1515547

Valor P 0.2060 0.206

Región 5 Centro Sur y Oriente 0.0399144 0.0221402

Valor P 0.7630 0.780

Región 6 Sur 0.1163924 0.0684926

Valor P 0.3480 0.359

N 3 319

Pseudo R2 0.0306 0.0307

Bondad de ajuste de Pearson 0.4379 0.4323

Clasificación estadística 71.86 % 71.83 %

Lr (razón de verosimilitud) -1911.9637 -1911.9239

* p < 0.05, ** p < 0.01, *** p < 0.001. 
Fuente: elaboración propia.

Cuadro 7.3. Efectos marginales del modelo probit

Variable Efectos marginales modelo probit
Índice de alfabetización financiera -0.4578329***

Valor P 0.000
Género 0.0217849

Valor P 0.161
Edad -0.0027986***

Valor P 0.000
Decil de ingreso -0.010174***

Valor P 0.001
Estado conyugal 0.0187015

Valor P 0.222
Condición de actividad 0.0131297

Valor P 0.703
Tamaño de localidad 0.0426088*

Valor P 0.01
Región 2 Noreste -0.0293056

Valor P 0.191
Región 3 Occidente y Bajío -0.04494*

Valor P 0.042
Región 4 CdMx -0.0461495

Valor P -1.32
Región 5 Centro Sur y Oriente 0.0071603

Valor P 0.28
Región 6 Sur 0.0224762

Valor P 0.92

* p < 0.05, ** p < 0.01, *** p < 0.001. 
Fuente: elaboración propia.

Continuación
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CONCLUSIONES

Se contó con información de 3 319 observaciones que representan a aproximadamen-
te 20 millones de adultos mexicanos. De ellos, un 27  % presentó problema de moro-
sidad. El presente documento buscó determinar el efecto de la alfabetización financie-
ra sobre la morosidad y, con base en los resultados obtenidos, se puede concluir que 
la primera es un factor clave para explicar la segunda, ya que se observó que, a mayor 
índice de alfabetización financiera, la probabilidad de morosidad se reduce hasta en 
un 45 por ciento.

Respecto a las variables de control incluidas, el nivel de ingresos, la edad y la re-
gión Occidente y Bajío también son factores por considerarse, ya que reducen la pro-
babilidad de morosidad. Y es importante resaltar que el género, el estado conyugal y la 
condición de actividad laboral no fueron cruciales para explicar los niveles de morosidad. 
Es decir, la morosidad no se explica en función de si una persona es hombre o mujer, 
de si está casado o soltero; de acuerdo con los resultados, estos aspectos son irrelevan-
tes para la morosidad.

La condición de actividad tampoco resultó significativa y con signo contrario a lo es-
perado, lo cual puede deberse a la forma en que se construyó la variable, que sólo indi-
ca si la semana previa al levantamiento de la información tuvo alguna actividad laboral, 
pero no proporciona detalles sobre el tipo de actividad, que podría ser esporádica con la 
que no sea posible cumplir con los compromisos financieros.

Con lo anterior se da cumplimiento al objetivo planteado y, al mismo tiempo, se 
cumple la hipótesis, ya que los individuos que alcanzaron mayores niveles de alfabetiza-
ción financiera presentaron menor probabilidad de morosidad. Al mismo tiempo, se ge-
neró una evidencia adicional respecto al efecto que tiene la alfabetización financiera en 
el manejo de deuda de los adultos en México.

Como parte de la discusión, se observa que los resultados concuerdan con los de 
Wagner y Walstad [2019], en el sentido de que un nivel más alto de alfabetización fi-
nanciera se relacionó con un comportamiento más responsable en el manejo de la deu-
da; con los de Kim, Lee y Hanna [2020] porque un puntaje más alto de conocimientos 
financieros redujo la probabilidad de morosidad; con el trabajo de Modestino, Seder-
berg y Tuller [2019] porque el grupo que recibió un entrenamiento financiero mejoró 
el manejo de su crédito individual; con el de Cornaggia y Xia [2023], ya que un mayor 
nivel de educación financiera mejoró la gestión en los créditos por parte de los estu-
diantes; con el estudio de Xiao y Kim [2022], pues la población con un mejor nivel de 
educación financiera reportó menores niveles de estrés financiero, ante lo cual se pue-
de inferir que esa reducción se debe a que realizaron un mejor manejo de sus compro-
misos financieros.
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Estos datos tienen implicaciones económicas a nivel individual, ya que un manejo 
inadecuado de la deuda implica una afectación mayor para los hogares porque destinan 
mayor parte de su ingreso para solventar compromisos financieros asociados con la mo-
rosidad, lo cual acentúa la vulnerabilidad en caso de presentarse alguna contingencia fa-
miliar. Al mismo tiempo, tiene implicaciones sociales en el sentido de que, si las familias 
no tienen la capacidad de solventar las necesidades básicas por intentar salir de la deuda 
en moratoria, el estrés se manifiesta en afecciones a la salud de los deudores; esto, final-
mente se refleja en la productividad laboral y se vuelve un círculo vicioso en detrimen-
to de las familias.

Así, presentamos como recomendaciones dar continuidad a los estudios realizados 
con estrategias que contribuyan a mejorar la educación financiera en todos los niveles, en 
todas las regiones y en todos los segmentos de edad. Si bien el documento analiza infor-
mación de adultos, en la medida en que se involucre a los menores de edad en temas fi-
nancieros, mejor preparados llegarán a la etapa laboral; asimismo, es importante también 
abarcar las zonas rurales y marginadas con la finalidad de elevar los niveles de educación 
financiera, a la vez que generar estrategias para que todos los individuos tengan, además 
de los conocimientos, habilidades y comportamientos, el acceso a los diversos produc-
tos y servicios financieros.
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INTRODUCCIÓN

El financiamiento cumple un papel fundamental en el crecimiento y desarrollo de cual-
quier tipo de empresa, indistintamente del sector o actividad productiva a la que está 
encaminada, sobre todo para las namipymes (nano-, micro-, pequeñas y medianas em-
presas) en América Latina. Es importante comprender cómo el acceso al financiamiento 
puede influir en la capacidad para alcanzar el éxito empresarial, dado que los propie-
tarios están en constante búsqueda de recursos, tanto para la gestión cotidiana como 
para la implementación de mejoras y expansiones.

Las escasas fuentes de financiamiento destinadas a estos sectores empresariales, ade-
más del complicado trámite de acceso, limitan la capacidad de las namipymes para 
invertir en tecnología e innovación, mejorar sus procesos, capacitar a sus empleados, ex-
pandirse y adquirir activos. Esto se refleja en una baja productividad y capacidad para 
competir en el mercado [Zambrano et al., 2021].

El acceso al financiamiento ha sido un desafío persistente durante años. La estructu-
ra de la banca tradicional en distintas regiones no ha logrado satisfacer las necesidades 
de distintos emprendimientos que han surgido en respuesta a las demandas económicas, 
como el acceso a fuentes de empleo; son emprendimientos marginados financieramente 
debido a su naturaleza y al incumplimiento de los requisitos establecidos por las entida-
des bancarias para ser considerados elegibles para créditos bancarios [Orueta et al., 2017].

Como consecuencia directa de esta situación, ha proliferado una diversidad de for-
mas de financiamiento alternativo, como el clandestino, comercial, de apoyo estatal y 
el microfinanciamiento [López et al., 2022]. Esta problemática ha planteado interrogan-
tes sobre la equidad y la inclusión financiera en las regiones de América Latina. ¿Cómo 
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pueden las microempresas acceder a los recursos financieros necesarios para su creci-
miento y desarrollo? ¿Cuáles son las barreras y desafíos que enfrentan al buscar financia-
miento en un sistema financiero tradicional? A partir de estas interrogantes, se plantea la 
siguiente hipótesis: las estrategias de financiamiento (microcréditos, crowdfunding y ca-
pacitación financiera) tienen un efecto positivo en el crecimiento y la competitividad de 
las namipymes del cantón Morona (Ecuador).

Este capítulo tiene como objetivo analizar la efectividad de las estrategias de finan-
ciamiento —microcréditos, crowdfunding y capacitación financiera— en el crecimiento 
y competitividad de las namipymes de la región de estudio, así como determinar los fac-
tores (escolaridad, gasto, utilidad y productividad) que influyen en su acceso y adopción. 
Para ello, analiza diversas estrategias y mecanismos exitosos implementados por las mis-
mas, considerando variables macroeconómicas y criterios significativos en la toma de de-
cisiones de inversión. Además, se presentan resultados estadísticos que evidencian cómo 
dichas estrategias contribuyen a la competitividad y sostenibilidad de las namipymes.

REVISIÓN DE LA LITERATURA
ESTRATEGIAS DE FINANCIAMIENTO PARA EL FOMENTO  

DE LA COMPETITIVIDAD EMPRESARIAL

El contexto económico y social en el que operan las namipymes es un factor determi-
nante para su desarrollo y crecimiento. En América Latina, estas empresas representan 
una parte significativa de la economía, por su contribución con una porción considera-
ble del producto interno bruto (pib) y con una gran cantidad de empleos. Sin embargo, 
a pesar de su importancia, las namipymes enfrentan múltiples desafíos que limitan su 
potencial, entre los que se incluyen el acceso restringido a financiamiento, falta de ca-
pacitación empresarial y barreras tecnológicas. Este marco contextual establece la base 
para entender las estrategias necesarias para fomentar la competitividad y sostenibili-
dad de las namipymes en la región.

El financiamiento se origina de las necesidades no satisfechas en las distintas zonas 
geográficas, desde los pequeños sectores rurales hasta países enteros, liderados por go-
bernantes encargados de velar por el bienestar de sus habitantes y que generan una esta-
bilidad económica y mejoran la calidad de vida. Especialmente, esto implica trabajar en 
indicadores de la matriz productiva a través del impulso a las namipymes, que han sido 
marginadas financieramente.

Es necesario desarrollar nuevas alternativas de financiamiento que apoyen a estos 
sectores más desprotegidos. Se estima que alrededor del 90 % de las empresas en Amé-
rica Latina son microempresas, las cuales generan entre el 50 % y el 75 % de las fuentes 
de empleo y contribuyen aproximadamente con el 50 % del pib [Dini y Stumpo, 2020].
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El acceso a financiamiento ha sido bastante sesgado, especialmente para aquellos 
sectores sociales y económicos en países en vías de desarrollo. Estos sectores, compues-
tos por familias emprendedoras y personas con ideas innovadoras que no han podido 
surgir por falta de dinero, se ven desfavorecidos. La banca tradicional, por lo general, ha 
priorizado a las empresas con capitales estables y a personas con recursos económicos 
sólidos. Los segmentos más desprotegidos han sido el de las mujeres, debido al trato des-
igual que reciben de la sociedad, así como ciertos sectores comerciales [Espinosa et al., 
2019]. Esto revela la necesidad de crear e implementar programas y políticas de inclu-
sión financiera.

Las organizaciones bancarias han transformado el ecosistema financiero, especial-
mente en las zonas rurales que buscan ser atendidas por estas entidades. Las grandes su-
cursales bancarias comerciales absorben gran parte de la red de ahorristas e inversionistas, 
por lo que surge la necesidad de impulsar medidas que garanticen la estabilidad del sector 
financiero en los sectores desatendidos. Esto incluye ofrecer préstamos a pequeñas empre-
sas junto con el respectivo asesoramiento para gestionar los riesgos que asumen, lo cual les 
permite dar respuesta ante una posible crisis económica [Fernández, 2020].

ESTRATEGIAS PROPUESTAS

Para superar las barreras de financiamiento que enfrentan las namipymes y fomentar 
su crecimiento y competitividad, es crucial la implementación de estrategias efectivas y 
adaptadas a sus necesidades específicas. En este contexto, se proponen dos enfoques 
clave: la microfinanciación y la educación y capacitación empresarial. Estas estrategias no 
sólo buscan proporcionar los recursos financieros necesarios, sino también capacitar y 
empoderar a los microempresarios para que puedan gestionar sus negocios de manera 
más eficiente y sostenible. A continuación, se detallan ambas propuestas y su impacto 
potencial en el desarrollo de las namipymes.

Microfinancieras

Entre las opciones de financiamiento más comunes para las microempresas están los 
microcréditos, que son pequeñas cantidades de dinero asignadas con base en la mag-
nitud y proyección de los proyectos de emprendimiento. Estos microcréditos deben ser 
justificados y permiten generar fuentes de empleo para personas involucradas en acti-
vidades microempresariales, así como para sus familias y la comunidad en la que están 
establecidas [Aghion y Morduch, 2000].

El acceso al financiamiento depende de la capacidad microempresarial para obte-
ner recursos financieros externos, como préstamos, inversiones o subvenciones, con el fin 
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de financiar sus operaciones, inversiones en activos fijos y proyectos de expansión [Ra-
fay, 2020]. Según Kulfas [2020], el acceso limitado a financiamiento puede ser un obstá-
culo significativo para el crecimiento empresarial. Ben y colaboradores [2020] destacan 
que el acceso a fuentes de financiamiento es crucial para mejorar la productividad de las 
microempresas, ya que permite la adquisición de activos de producción y la expansión 
de sus operaciones.

De acuerdo con Aghion y Morduch [2000], los microcréditos son pequeñas cantida-
des de dinero asignadas a personas con necesidades económicas especiales, destinadas a 
proyectos que generen empleo al grupo involucrado. Esto permite mejorar la calidad de 
vida y reducir significativamente los índices de pobreza. Es importante tener en cuenta 
que la recuperación de este capital puede ser compensada o sancionada.

Para Varela y colaboradores [2020], el planteamiento de políticas de microfinancia-
miento permitirá activar la economía de grupos desprotegidos a través de pequeños capi-
tales de trabajo que les permitan mantener un ingreso por sus servicios o actividades de 
producción. Además, estos grupos podrán expandir su mercado comercial mediante las 
innovaciones generadas en sus emprendimientos.

Educación y capacitación

Los créditos otorgados por entidades financieras no han sido canalizados de manera 
adecuada y equitativa, especialmente en las zonas con mayor necesidad. En su lugar, 
han recaído en empresas solventes e incluso en proyectos que no presentan desarrollo 
económico y bienestar para sus beneficiarios [Orueta et al., 2017]. Las estrategias fi-
nancieras deben ir mucho más allá de la simple entrega de dinero; se debe involucrar la 
educación superior mediante proyectos de vinculación que apoyen a los microempre-
sarios y el diseño de planes y proyectos que fortalezcan las estrategias empresariales.

La teoría del crecimiento económico manifiesta que, para que un país mantenga es-
tabilidad y crecimiento económico, sus habitantes deben contar con fuentes de empleo o 
emprendimiento, de manera que la mano de obra activa genere recursos que repercutan 
en el poder adquisitivo de la producción local, nacional e internacional de bienes y ser-
vicios de consumo masivo. Además, factores como el ahorro, el uso del capital humano, 
los niveles de importación y exportación y el gasto público en servicios, como educación 
y acceso a la tecnología, son esenciales para el cálculo del pib. Por lo tanto, su control es 
crucial y debe ser implementado a través de políticas gubernamentales [Enríquez, 2016].

La teoría sostenida por Becker [2009] menciona que el capital humano permite 
mantener altos índices de desempeño y manejo de la productividad empresarial. Para 
esto, es indispensable que el personal que trabaja dentro de la empresa esté capacitado. 
A mayor nivel educativo, habrá más habilidades, destrezas y competencias técnicas en 
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las funciones a su cargo, lo que les permitirá adaptarse a los cambios y avances tecnoló-
gicos e implementar procesos de innovación y transformación.

DETERMINANTES DE LAS DECISIONES DE INVERSIÓN DE LAS NAMIPYMES

Las decisiones de inversión de las namipymes están influenciadas por distintas varia-
bles clave, que incluyen el acceso a fuentes de financiamiento, el nivel de endeuda-
miento, el entorno empresarial y la innovación tecnológica. A continuación, se deta-
llan estos factores y su impacto en las decisiones de inversión.

ACCESO A FINANCIAMIENTO

El acceso a recursos financieros tiene un efecto significativo en la productividad y el 
crecimiento de las microempresas. Un estudio realizado por Zambrano y colaborado-
res [2021] señala que las microempresas que tienen acceso a fuentes de financiamiento 
adecuadas tienen mayores posibilidades de mejorar su productividad y competitividad 
en el mercado. En América Latina, el acceso a los servicios financieros para las nami-
pymes es un desafío significativo. Las instituciones financieras suelen tener estructuras 
y requisitos que buscan generar utilidades e intereses a través de la concesión de cré-
ditos a empresas plenamente establecidas con años de experiencia, solidez económi-
ca y documentación respaldatoria. Esto deja en desventaja a las microempresas y ne-
gocios emergentes que carecen de esa estabilidad y solvencia económica requeridas.

ENTORNO EMPRESARIAL

Mantener un entorno empresarial favorable proporciona a las microempresas oportu-
nidades y recursos que pueden mejorar su productividad y contribuir a su éxito, mientras 
que un entorno empresarial desfavorable tiene el efecto contrario. Según estudios, el 
entorno empresarial abarca diversos factores, como la estabilidad política y económi-
ca del país, la disponibilidad y acceso a recursos financieros, la infraestructura física y 
digital, las regulaciones gubernamentales, el acceso a mercados y clientes y el nivel de 
competencia.

Panait y colaboradores [2022] destacan cómo el entorno empresarial se refleja en 
la productividad de las microempresas en economías emergentes. Indicadores como la 
estabilidad política, una adecuada y eficiente regulación gubernamental y el acceso a 
recursos financieros se asocian positivamente con la productividad en las microempre-
sas. El entorno empresarial incluye factores gubernamentales, económicos, sociales, tec-
nológicos, legales e infraestructurales que influyen en las oportunidades y desafíos que 
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enfrentan las microempresas en su entorno operativo [Morduch y Schneider, 2019]. Com-
prender estos elementos y su interacción es esencial para que las microempresas aprove-
chen al máximo su potencial y mejoren su productividad.

El entorno empresarial también se ve afectado por la exclusión territorial, que deja de 
lado a las zonas rurales con poco acceso a grandes entidades financieras. Estas regiones 
requieren una cultura financiera basada en el ahorro y la inversión en la producción del 
territorio, lo que les permita generar valor agregado a su forma de vida, sin dejar de lado 
la parte legal que permita la recuperación de capital por parte de las entidades financie-
ras, además del control para evitar el recargo de intereses financieros [Fernández, 2020].

INNOVACIÓN TECNOLÓGICA

La innovación tecnológica está estrechamente relacionada con el cambio industrial en 
la empresa, e implica la integración de tecnología digital y física en los procesos y ac-
tividades empresariales. El uso de plataformas digitales que permiten el comercio elec-
trónico, de sistemas inteligentes que anticipan riesgos e incertidumbres del mercado, de 
simuladores con ia para evaluar proyectos basados en indicadores y tendencias genera-
das por diferentes escenarios, y la integración de habilidades técnicas y blandas en el 
personal, son innovaciones clave para minimizar el riesgo empresarial y potenciar los pro-
cesos de productividad [Frey et al., 2022].

Según Alawamleh y colaboradores [2021], la innovación tecnológica requiere la in-
tegración de sistemas de información de gestión (mis), que generan un impacto significa-
tivo en la toma de decisiones gerenciales y permiten mantener la competitividad y prever 
cambios en el sector. Las decisiones vienen dadas por componentes como el uso de per-
sonal técnico, conectividad, hardware, software de gestión de bases de datos de clientes 
y tendencias y expansiones del mercado. Estas tecnologías de la información (ti) han faci-
litado la toma de decisiones y la eficiencia operativa.

Los constantes cambios tecnológicos y la gran cantidad de información generada 
a nivel mundial han llevado a Shmeleva y colaboradores [2021] a considerar migrar del 
concepto de innovación cerrada a innovación abierta. Esto implica la creación de ecosis-
temas integrados por actores internos y externos, empresas emergentes y grandes y sec-
tores políticos del país, para formar redes de cooperación. La academia también debe 
vincularse en busca de soluciones a problemas sociales y económicos. La integración de 
estas redes de aliados busca transferir conocimientos y tecnologías probadas que permi-
tan acelerar y mejorar la matriz productiva empresarial y, por ende, la del país.

Numerosos estudios respaldan la relación positiva entre la innovación y la produc-
tividad en las microempresas. La implementación de innovaciones tecnológicas ha de-
mostrado mejorar la eficiencia, la rentabilidad y la capacidad de crecimiento de las 
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microempresas [García y Cardoso, 2020]. Asimismo, se ha observado que las que fomen-
tan una cultura de innovación y promueven la participación activa de sus empleados en 
el proceso de generación de ideas obtienen resultados aún más destacados en términos 
de productividad.

METODOLOGÍA

La investigación se conforma por un análisis descriptivo y explicativo con un enfoque 
cuantitativo, basado en un diseño no experimental de corte transversal realizado en el 
tercer trimestre de 2023.

Ecuador, situado en la región noroeste de América del Sur, se divide en 24 provin-
cias, entre las cuales se encuentra la provincia de Morona Santiago. El cantón Morona es 
una de sus subdivisiones administrativas. Morona está estructurada en varias parroquias 
rurales y urbanas, lo que proporciona un contexto diverso para el estudio.

Para garantizar la representatividad de la muestra, se seleccionaron 351 microem-
presas de un total reportado de 2 229 en 2020, por medio de una fórmula estadística para 
poblaciones finitas con un nivel de confianza del 95 % y un margen de error del 4.81 %. 
La herramienta principal para la recopilación de datos fue un cuestionario estructurado 
en Google Forms, el cual abarcaba aspectos sociodemográficos, estructura empresarial, 
financiamiento y tecnología e innovación.

El análisis estadístico se realizó mediante el software estadístico Statistical Package 
for Social Sciences (spss) y RStudio, mediante técnicas descriptivas y modelos de regre-
sión logística binaria, métodos que permitieron identificar las probabilidades y factores 
de riesgo asociados con el acceso al financiamiento y su impacto en la productividad de 
las microempresas.

Para la comprensión del modelo de análisis logit, se toma como referencia la des-
cripción de Alvarado y colaboradores [2020] en su estudio sobre los factores que influyen 
en la probabilidad de que un micronegocio sea víctima de un robo, en el cual hace refe-
rencia a las siguientes ecuaciones:

Ecuación (1). Probabilidad de ocurrencia dado un evento condicional:

                         (1),

donde  vienen dadas por las variables independientes identificadas. Los 
coeficientes de regresión � son estimados de acuerdo con los datos, valores que multi-
plican a los valores de �, de modo que se pueda calcular la probabilidad de ocurrencia 
dado que están presentes estas variables.
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En la ecuación (1) se observa que el denominador siempre será mayor que el nume-
rador, y está basado en funciones en base � (2.71828), por lo que la misma puede plan-
tearse como una función logística:

Ecuación (2). Función logística:

                                        (2).

De tal forma que los valores de resultado de sus probabilidades siempre estarán en-
tre 0 y 1; el modelo de regresión logit se expresa en la siguiente fórmula:

Ecuación (3). Modelo de regresión logit:

                                         (3).

En la investigación se identificaron ciertas variables que afectan de manera directa 
el acceso al financiamiento y las decisiones de inversión de las microempresas en el can-
tón Morona. Se analizaron diversas características estructurales y socioeconómicas de los 
negocios.

Las variables descriptivas utilizadas en este estudio incluyen género, estado civil, 
sector productivo, importancia de las líneas de crédito por entidades financieras e indi-
cadores tecnológicos para la mejora empresarial. Las variables utilizadas para el análisis 
inferencial en el modelo de regresión logística binaria fueron sector productivo, edad, es-
colaridad (nivel de estudios), gasto, número de empleados, experiencia, utilidad por ven-
ta del negocio, productividad dada por los sueldos y productividad dada por los ingresos 
(cuadro 8.1).

Cuadro 8.1. Descripción de variables

Variables Descripción
Género Sexo del propietario o representante de la microempresa (1 = Hombre, 0 

= Mujer).
Estado civil Estado civil del propietario o representante (1 = Casado, 0 = No casado).
Sector productivo Sector económico en el que opera la microempresa (Comercio, Servicios, 

Manufactura, etcétera).
Importancia de las líneas de crédito Percepción sobre la importancia de las líneas de crédito ofrecidas por 

entidades financieras (escala Likert).
Indicadores tecnológicos Uso de tecnologías para la mejora empresarial, como conexión a internet 

y facturación electrónica.
Edad Edad del propietario o representante de la microempresa en años.
Escolaridad Nivel de estudios alcanzado por el propietario o representante en años.
Gasto Gasto total de la microempresa en un periodo determinado.
Número de empleados Cantidad de trabajadores empleados por la microempresa.

Continúa
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Variables Descripción
Experiencia Años de experiencia del propietario o representante en la gestión 

empresarial.
Utilidad por venta Utilidad obtenida por la microempresa a partir de sus ventas.
Productividad sueldo Productividad medida en relación con los sueldos.
Productividad ingresos Ingresos mensuales promedio de la microempresa.

Fuente: elaboración propia.

RESULTADOS

En este apartado, se presentan los resultados del análisis estadístico basado en las res-
puestas de 351 encuestados, propietarios de microempresas en el cantón Morona, Ecuador. 
Se organiza la información en torno a varias secciones que abordan tanto estadísticas 
descriptivas como inferenciales para ofrecer una visión completa del contexto empre-
sarial y financiero de las namipymes.

ANÁLISIS DESCRIPTIVO

La encuesta revela que el 59.8 % de los propietarios son mujeres, mientras que el 40.2 % 
son hombres. Este hallazgo es significativo, ya que indica una alta participación femenina 
en la gestión de microempresas en la zona de estudio. Además, se observa que el 41.3 % 
de los encuestados están casados, lo cual sugiere que la estabilidad familiar puede ser un 
factor motivador para emprender. Los datos se resumen en el cuadro 8.2.

Cuadro 8.2. Resultados descriptivos
Género

Valor Frecuencia Porcentaje

Femenino 210 59.8

Masculino 141 40.2

Total 351 100.0

Estado civil

Casado 145 41.3

Divorciado 32 9.1

Separado 2 0.6

Soltero 116 33.0

Unión libre 48 13.7

Viudo 8 2.3

Total 351 100

Fuente: elaboración propia.

Continuación
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El sector al cual están orientadas las microempresas encuestadas en su porcentaje 
más alto es el comercial, con un porcentaje de 66.04 % del género femenino y 33.96 % 
del masculino, seguido de otros servicios, con el 57.14 % del género femenino y 42.86 % del 
masculino; el sector con el porcentaje más bajo es el de suministros de electricidad, don-
de no existe valor para el género femenino y sólo uno para el masculino (gráfica 8.1). 
Estos resultados proporcionan una visión clara de cómo están distribuidas las microem-
presas según su actividad económica. Estos sectores son clave para la economía local, 
pues proporcionan bienes y servicios a la comunidad y generan empleo.

Gráfica 8.1. Resultado descriptivo del sector productivo

Fuente: elaboración propia.

Para el análisis de la importancia que tienen las líneas de crédito otorgadas por las 
entidades financieras a las microempresas, la gráfica 8.2 muestra las respuestas dadas por 
las microempresas, valoradas en una escala de Likert de 5 opciones, donde 1 = No es im-
portante y 5 = Muy importante.

Los resultados revelan la importancia atribuida a las diversas líneas de crédito ofre-
cidas por las entidades financieras a las microempresas. Según estos datos, un notable 
promedio de 69.63  % de los microempresarios califican como “Importante” a “Muy 
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importante” la existencia de esta variedad de líneas de crédito. La línea de crédito para 
vivienda obtiene la mayor aceptación, con un 76 %, seguida de los créditos empresaria-
les, microcréditos y créditos estudiantiles, todos con un porcentaje de 75 %. En contraste, 
los créditos corporativos son valorados con un menor porcentaje del 60 %, lo que sugiere 
que para algunos microempresarios esta línea no es tan significativa en comparación con 
las otras opciones disponibles.

Gráfica 8.2. Resultado de la importancia que tienen las líneas de crédito

Fuente: elaboración propia.

El acceso a financiamiento es un aspecto importante para la sostenibilidad y creci-
miento de las microempresas. Es preciso mencionar que, de los encuestados, un porcen-
taje significativo reportó dificultades para acceder a fuentes de financiamiento formales, 
como bancos y cooperativas de crédito. Las razones incluyen requisitos de garantía, altos 
intereses y procedimientos complejos.

En el indicador tecnológico, de la muestra de 351 microempresarios, sólo 166 indi-
caron que hacen uso de recursos y herramientas tecnológicas. Esto subraya la importan-
cia de este factor en la mejora de la productividad de las microempresas.

La gráfica 8.3 ofrece una representación visual de los resultados. Se observa que el 
indicador con el mayor porcentaje de importancia, con un 31  %, es la “Adquisición de 
conexión (Internet) de banda ancha”. Le sigue de cerca la “Facturación electrónica”, con 
un 26 %. Por otro lado, los indicadores considerados de menor importancia, ambos con un 
2 %, son los “Puestos de trabajo digitales” y el “Servidor de almacenamiento”.
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Gráfica 8.3. Diagrama de Sankey. Indicador tecnológico  
para mejorar la productividad

Fuente: elaboración propia.

ANÁLISIS INFERENCIAL

El cuadro 8.3 presenta las variables significativas derivadas del modelo de regresión lo-
gística tipo logit en el estudio del financiamiento de microempresas en el cantón Mo-
rona. Se reflejan elementos clave que influyen en la obtención de financiamiento para 
estas unidades empresariales. Entre las variables destacadas, se encuentran la escolari-
dad, el gasto, la utilidad por la venta de la microempresa y la productividad de ingre-
sos mensuales.

Cuadro 8.3. Regresión logística
Financiamiento coef. err. std. z p > z [95 % conf. interval]

Sector -.7901301 .480478 -1.64 0.100 -1.73185 .1515895
Edad -.0183555 .0135799 -1.35 0.176 -.0449715 .0082606
Escolaridad -.1838811 .0532651 -3.45 0.001 -.2882788 -.0794835
Gasto -.0023301 .0004776 -4.88 0.000 -.0032663 -.001394
Empleados -.0453182 .0323257 -1.40 0.161 -.1086754 .0180391
Utilidad .0001499 .0000327 4.59 0.000 .0000859 .000214
Experiencia -.0001496 .0004434 -0.34 0.736 -.0010187 .0007196
Productividad/Sueldo .0001003 .0005433 0.18 0.854 -.0009645 .0011651
Productividad/Ingresos .0026138 .0003116 8.39 0.000 .0020032 .0032244

Fuente: elaboración propia.
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Del cuadro anterior, podemos destacar que la variable de escolaridad muestra un 
coeficiente estimado de -0.1839, con un nivel de significancia de p < 0.001. Este resulta-
do indica que existe una relación negativa y significativa entre el nivel de escolaridad de 
los propietarios de microempresas y la probabilidad de obtener financiamiento. Específi-
camente, por cada unidad de aumento en el nivel de escolaridad, la probabilidad de ob-
tener financiamiento disminuye en un 18.39 %. La interpretación de este hallazgo puede 
ser que las personas con mayor escolaridad podrían tener más opciones de financiamien-
to alternativo (como créditos personales o familiares) y, por lo tanto, podrían depender 
menos de financiamiento formal. Además, es posible que los empresarios con mayor es-
colaridad sean más críticos respecto a las condiciones de los préstamos ofrecidos y pre-
fieran no aceptar financiamiento que consideren desfavorable.

Por otro lado, el coeficiente estimado para la variable de gasto es de -0.0023, con una 
significancia de p < 0.001, que indica también una relación negativa y significativa con 
la obtención de financiamiento. Cada unidad adicional de gasto reduce la probabilidad 
de obtener financiamiento en un 0.23 %. Este resultado sugiere que las microempresas  
con mayores gastos pueden ser percibidas como menos eficientes o más arriesgadas por las 
instituciones financieras, lo que disminuiría sus posibilidades de acceder a crédito. Las insti-
tuciones financieras podrían interpretar altos niveles de gasto como una señal de baja ren-
tabilidad o mala gestión financiera, que se traduce como un mayor riesgo percibido de 
prestar a estas microempresas.

La utilidad por ventas presenta un coeficiente positivo de 0.0001499, altamente sig-
nificativo con p < 0.001. Esto implica que, por cada dólar adicional en utilidades, la 
probabilidad de obtener financiamiento aumenta en un 0.015 %. La relación positiva y 
significativa entre la utilidad y el acceso a financiamiento es consistente con la teoría fi-
nanciera, ya que mayores utilidades suelen reflejar una mejor salud financiera y una ma-
yor capacidad de repago, lo que facilita el acceso a crédito.

Finalmente, la productividad de ingresos mensuales muestra un coeficiente positivo 
de 0.0026138, con un nivel de significancia de p < 0.001. Este resultado indica que cada 
incremento de un dólar en la productividad de ingresos mensuales aumenta la probabili-
dad de obtener financiamiento en un 0.26 %. La productividad de ingresos es un indica-
dor importante de la eficiencia operativa de una microempresa, y su relación positiva con 
el financiamiento sugiere que las entidades financieras valoran la capacidad de generar 
ingresos de manera eficiente al evaluar solicitudes de crédito.

DISCUSIÓN DE RESULTADOS

En la presente investigación, el coeficiente negativo y significativo de la escolaridad  
(� = -0.1839; p < 0.001) contradice lo postulado por Becker [2009], quien sostiene que 
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un mayor nivel educativo facilita el acceso al crédito. Esta paradoja podría explicarse 
porque los empresarios con formación superior optan por fuentes alternativas de finan-
ciamiento —como inversionistas ángeles o capital semilla— que no se capturan en las 
líneas de crédito formales evaluadas en este estudio [Alvarado et al., 2020]. De igual 
modo, el hallazgo de una asociación inversa entre el gasto operacional y la probabilidad 
de financiamiento (� = -0.0023; p < 0.001) está en línea con las advertencias de Kul-
fas [2020] acerca de cómo los costos fijos elevados reducen la solvencia percibida ante 
las instituciones microfinancieras. Por el contrario, los coeficientes positivos de utilidad 
por ventas (� = 0.00015; p < 0.001) y de productividad de ingresos (� = 0.0026138; p 
< 0.001) confirman que la rentabilidad y la eficiencia operativa son motores esenciales 
para la obtención de crédito, tal como señalan Aghion y Morduch [2000].

Estos resultados tienen importantes implicaciones prácticas: en primer lugar, respal-
dan la necesidad de diseñar programas de capacitación financiera que no sólo mejoren 
los conocimientos, sino que también fortalezcan las habilidades para gestionar costos y 
maximizar márgenes, lo que incrementaría el atractivo de las namipymes ante las entida-
des de crédito tradicionales. En segundo lugar, aunque el modelo logit no exploró directa-
mente el crowdfunding, la literatura sugiere que este mecanismo podría ser particularmente 
útil para empresas con alta visibilidad digital y mayores niveles educativos, permitiéndo-
les diversificar sus fuentes de financiamiento más allá de los microcréditos convenciona-
les. Finalmente, la divergencia entre formación académica y uso de líneas formales de 
crédito en el cantón Morona invita a futuras investigaciones a incorporar variables cuali-
tativas —como redes de apoyo y percepción de riesgo— para entender mejor las decisio-
nes de financiamiento de los empresarios locales.

CONCLUSIONES

La implementación de estrategias de financiamiento adecuadas y el aprovechamiento 
de innovaciones financieras son fundamentales para el crecimiento y la competitividad 
de las namipymes en América Latina. Este capítulo ha analizado diversos enfoques y 
prácticas que pueden contribuir a la sostenibilidad y éxito de estas empresas, entre las 
que destacan la importancia de un entorno macroeconómico estable y la adopción de 
tecnologías.

En primer lugar, con el caso de estudio analizado, se subraya que el acceso a finan-
ciamiento sigue siendo un desafío crítico para las namipymes. Las barreras significativas 
incluyen requisitos restrictivos y la falta de garantías, lo que limita la capacidad de estas 
empresas para acceder a los recursos necesarios para su crecimiento y desarrollo. La pro-
moción de alternativas de financiamiento, como los microcréditos y el crowdfunding, 
emerge como una solución viable para superar estas limitaciones.
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Además, se resalta el impacto de la educación y la capacitación para los microem-
presarios. La formación en gestión empresarial y financiera puede mejorar significati-
vamente la eficiencia operativa y la competitividad de las namipymes. La adopción de 
tecnologías innovadoras también juega un papel importante en la mejora de la producti-
vidad y la sostenibilidad de estas empresas. La integración de sistemas de información de 
gestión y el uso de ti han demostrado tener una incidencia positiva en la toma de decisio-
nes y la eficiencia operativa.

El entorno empresarial también se identifica como un factor determinante en el éxi-
to de las namipymes. Un entorno empresarial favorable, caracterizado por la estabili-
dad política y económica, la disponibilidad de recursos financieros y una infraestructura 
adecuada, puede mejorar significativamente la productividad y competitividad de es-
tas entidades. La necesidad de políticas gubernamentales que promuevan la inclusión fi-
nanciera y el desarrollo de infraestructuras es evidente para apoyar el crecimiento de las 
namipymes.

En el mismo sentido, la innovación tecnológica se destaca como un motor esencial 
para el crecimiento de las namipymes, pues puede mejorar la eficiencia, la rentabilidad 
y la capacidad de crecimiento de éstas. Fomentar una cultura de innovación y promover 
la participación activa de los empleados en el proceso de generación de ideas es crucial 
para obtener resultados destacados en términos de productividad.

Por último, en lo que respecta al análisis inferencial, se destaca la importancia de 
factores como la escolaridad, el gasto, la utilidad y la productividad de ingresos en la pro-
babilidad de obtener financiamiento para microempresas en el cantón Morona. Mientras 
que una mayor escolaridad y un incremento en los gastos pueden disminuir las posibi-
lidades de acceder a crédito, mayores utilidades y una mayor productividad de ingresos 
mejoran significativamente estas probabilidades. Estos hallazgos subrayan la necesidad 
de que las microempresas gestionen cuidadosamente sus gastos y optimicen su producti-
vidad para mejorar sus oportunidades de financiamiento, y sugieren que las políticas de 
apoyo a éste, deben considerar dichos factores para ser efectivas.
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9. De la percepción a la acción.  
¿Cómo los negocios de Santiago Laollaga, 

Oaxaca, visualizan y enfrentan  
el futuro inflacionario?

Mario Rojas Miranda

INTRODUCCIÓN

En los últimos años, la inflación se ha convertido en uno de los principales desafíos 
macroeconómicos a nivel mundial, pues afecta de forma directa la estabilidad de pre-
cios, el poder adquisitivo de las familias y la operatividad de las unidades económicas 
más pequeñas. En el caso de México, la inflación pospandemia ha generado presiones 
significativas sobre los costos de insumos, servicios y transporte, con un mayor impac-
to sobre las microempresas, especialmente aquellas ubicadas en zonas rurales, donde 
las condiciones estructurales limitan su capacidad de respuesta y adaptación. Las mi-
croempresas de servicios en comunidades como Santiago Laollaga, Oaxaca, operan en 
un entorno de alta vulnerabilidad debido a su tamaño, bajo acceso a crédito formal, 
infraestructura precaria y escasa digitalización. Sin embargo, estas unidades producti-
vas cumplen un papel económico y social fundamental, ya que generan empleo local, 
satisfacen necesidades básicas de la población y contribuyen a la dinamización de la 
economía regional.

A pesar de la importancia de este sector, existe escasa literatura que documente de 
forma empírica cómo la inflación es percibida por los pequeños empresarios rurales, 
cómo les afecta en términos económicos concretos (costos, ingresos, márgenes) y qué 
estrategias han implementado para enfrentar el fenómeno inflacionario. El estado del 
arte construido muestra que la mayoría de los estudios sobre inflación se ha centrado en 
variables macroeconómicas o en empresas formales urbanas, aunque dejan de lado el 
impacto en microempresas rurales. Trabajos recientes han señalado que la percepción in-
flacionaria y las estrategias de adaptación son dimensiones poco exploradas en contex-
tos comunitarios del sur de México. En este sentido, la presente aproximación contribuye 
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a llenar ese vacío, al analizar con un enfoque cuantitativo y descriptivo la experiencia de 
las microempresas de servicios en Santiago Laollaga durante el sexto bimestre de 2023. 
La investigación se estructura en tres dimensiones clave: la percepción inflacionaria, la 
afectación económica derivada del alza de precios y las estrategias de adaptación imple-
mentadas por los actores económicos locales.

El objetivo general de este trabajo es analizar cómo la inflación ha impactado a las 
microempresas de servicios del municipio de Santiago Laollaga, Oaxaca, a partir de las 
percepciones de los propietarios, los efectos económicos directos en sus operaciones y 
las respuestas estratégicas implementadas para mitigar sus efectos. Para este fin, se busca 
responder a las siguientes preguntas: ¿cómo perciben los microempresarios de servicios 
el fenómeno inflacionario? ¿De qué forma se ha visto afectado su negocio en términos de 
costos, ventas y márgenes? ¿Qué estrategias han implementado para adaptarse al entorno 
inflacionario? Dado que el diseño de esta investigación es descriptivo y no pretende esta-
blecer relaciones causales entre variables, no se ha formulado una hipótesis. La finalidad 
es observar y caracterizar el fenómeno desde la perspectiva de los actores económicos lo-
cales, al tiempo que se aporta información empírica sobre su experiencia ante un entor-
no inflacionario, sin imponer supuestos previos que condicionen la interpretación de los 
resultados. La metodología adoptada se basa en un enfoque cuantitativo con diseño ob-
servacional, para lo cual se realizó una encuesta estructurada a una muestra seleccionada 
mediante muestreo no probabilístico por conveniencia, debido a las limitaciones propias 
del contexto rural.

Entre los principales hallazgos destaca que un porcentaje muy alto de los encuesta-
dos considera que la inflación ha afectado gravemente su actividad económica, princi-
palmente mediante el aumento de precios en insumos y servicios básicos. Asimismo, se 
identificó que muchas de las estrategias adoptadas por los microempresarios han sido de 
carácter defensivo, como la reducción de gastos operativos o el incremento en los precios 
al consumidor, aunque un segmento también ha intentado diversificar servicios o buscar 
nuevos proveedores.

El documento está organizado de la siguiente manera: en el siguiente apartado se 
presenta el marco teórico que sustenta la investigación, en éste se abordan los concep-
tos de inflación, su impacto en las microempresas y la resiliencia en entornos económi-
cos adversos; a continuación, se desarrolla el estado del arte, que ofrece una revisión de 
la literatura reciente sobre microempresas rurales, percepción inflacionaria y estrategias 
de adaptación; posteriormente, se describe la metodología empleada, que se detalla el 
diseño de investigación, el instrumento aplicado y las técnicas de análisis utilizadas; en-
seguida, se exponen los resultados obtenidos, seguidos de una discusión crítica de los 
hallazgos; finalmente, se presentan las conclusiones y recomendaciones derivadas del 
estudio.
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MARCO TEÓRICO

La inflación se define como un aumento sostenido y generalizado en el nivel de pre-
cios, lo que reduce el poder adquisitivo del dinero e introduce incertidumbre eco-
nómica [Belanová, 2023]. En el caso de las microempresas, especialmente en entor-
nos rurales, la inflación genera doble presión: por un lado, incrementa los costos de 
insumos, energía y transporte, y por otro, limita la posibilidad de trasladar esos cos-
tos a los consumidores, lo cual erosiona los márgenes de beneficio [Tërstena et al., 
2023]. Teóricamente, la inflación de costos —una de las principales causas en eco-
nomías locales— actúa como agente perturbador en la estructura financiera de las 
microempresas, ya que éstas operan con márgenes estrechos y capacidad limitada de 
financiación.

Desde una perspectiva microempresarial, el impacto de la inflación se manifies-
ta en tres niveles: costos, ventas y márgenes. En lo que respecta a los primeros, un estu-
dio sobre pequeñas empresas documenta que la inflación y los impuestos a las utilidades 
presentaron una correlación positiva con la rentabilidad, lo que sugiere mecanismos de 
adaptación [Tërstena et al., 2023]. Sin embargo, en muchos casos, la subida de precios 
de insumos no se traslada completamente al consumidor, lo que genera recortes en már-
genes; un estudio revela que más del 77 % de las microempresas reportaron impacto ne-
gativo sobre sus ventas e ingresos por este efecto. La literatura confirma que, cuando la 
demanda es elástica y la competencia es alta, las microempresas enfrentan mayores res-
tricciones para hacerlo [Belanová, 2023].

La resiliencia empresarial ante la inflación implica estrategias de respuesta rápida: 
ajustes de inventario, renegociación con proveedores, innovación de precios y digita-
lización —en sus distintas formas— para mantener liquidez y operaciones [Mugambe, 
2024]. En particular, un estudio sobre microempresas informales muestra estrategias para 
manejar inventarios, asociarse con nuevos proveedores y desarrollar servicios disruptivos, 
lo cual evidencia adaptación inmediata y aprendizaje organizativo. En contextos como 
Oaxaca, estas tácticas son particularmente relevantes, ya que el acceso a crédito formal 
es limitado y la infraestructura local, restringida, por lo que la capacidad de adaptación 
depende de decisiones autónomas y colectivas.

Otro pilar es la percepción inflacionaria y las expectativas económicas, base para la 
toma de decisiones estratégicas. Las teorías expectativas adaptativas y racionales sugieren 
que los agentes desean prevenir futuras erosiones de precio mediante el ajuste de sus esque-
mas de costos y precios antes de que la inflación se materialice plenamente [Zhang et al., 
2021]. En la investigación, las dimensiones sobre percepción actual y futura se conectan 
a estos modelos teóricos, pues anticipan acciones como aumentos de precios o búsque-
da de financiamiento en respuesta a expectativas negativas.
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La resiliencia organizacional se define como la capacidad de anticiparse, adaptarse y 
recuperarse ante perturbaciones, y destaca que esta capacidad guarda relación con la cla-
ridad de objetivos, habilidades internas y redes externas [Chang et al., 2022]. En el marco 
rural, las microempresas recurren a redes comunitarias, apoyo mutuo y canales informales 
de financiamiento —estrategias que también se observaron en Santiago Laollaga duran-
te la pandemia—, lo que les permite sostener operaciones e incluso innovar bajo presión.

SITUACIÓN ACTUAL

Se examinaron diversos estudios sobre la relación entre inflación, microempresas rura-
les, percepción empresarial y estrategias de adaptación en contextos comparables. La 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura [fao, 2020] 
advierte que las microempresas rurales son especialmente vulnerables a las fluctuacio-
nes económicas, como la inflación. La falta de acceso a financiamiento formal, baja 
productividad y dependencia de insumos externos las expone a un deterioro de sus 
márgenes de ganancia. Leão y Goulão [2024] destacan que, en América Latina, mu-
chas intervenciones en zonas rurales han fallado debido a la falta de empoderamiento 
de las comunidades locales. A través de una revisión crítica de proyectos de desarro-
llo en Brasil, identifican que, sin participación efectiva, las acciones tienden a ser su-
perficiales. El sme Policy Index de la ocde [2024] ofrece una radiografía detallada sobre 
las condiciones de operación de las mipymes en América Latina. El informe revela que 
muchas microempresas rurales siguen sin acceso a servicios bancarios básicos, lo cual 
limita su capacidad de respuesta ante entornos inflacionarios.

Un enfoque más vivencial lo presentan Apostolopoulos y colaboradores [2024] en 
un análisis de cómo microempresas rurales griegas enfrentaron la crisis energética de 
2022, que se acompañó de alzas inflacionarias. Gómez y colaboradores [2023] estu-
dian los beneficios de la cooperación económica entre pequeños productores rurales en 
México. Su trabajo, aunque no aborda directamente el tema inflacionario, es clave para 
comprender cómo la organización colectiva puede reducir vulnerabilidades económicas. 
Desde una perspectiva más teórica, Silva [2024] construye un modelo económico que 
explica cómo se transmite la inflación en pequeñas economías abiertas. Aunque su estu-
dio no se centra específicamente en microempresas ni en contextos rurales, sus postula-
dos ayudan a entender cómo los precios externos, las cadenas de suministro y los tipos de 
cambio afectan a productores locales. En un trabajo empírico, Tello Carvache y colabora-
dores [2025] exploran los efectos de la dolarización en países latinoamericanos. Si bien 
esta política ha contribuido a reducir la inflación en naciones como Ecuador, el estudio 
muestra que las microempresas siguen siendo vulnerables debido a la falta de financia-
miento, rigidez de precios y ausencia de mecanismos de ajuste interno.
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METODOLOGÍA

El estudio adopta un enfoque cuantitativo y descriptivo, ya que se orienta a explorar y 
caracterizar las percepciones y respuestas de las microempresas de servicios en San-
tiago Laollaga, Oaxaca, frente a los efectos de la inflación, siguiendo recomendacio-
nes empleadas en investigaciones similares sobre microempresas en contextos rurales 
[Barradas-Martínez et al., 2022]. El diseño de investigación es observacional y de cor-
te transversal, consistente con métodos reportados en estudios de capacidades organi-
zacionales en microempresas de zonas rurales de Oaxaca [Neira, 2006]. La unidad de 
análisis está compuesta por las microempresas activas del sector servicios ubicadas en 
el municipio de Santiago Laollaga, una comunidad rural del istmo de Tehuantepec. Se-
gún datos del Censo Económico [Inegi, 2024], este universo está conformado por 187 
unidades económicas, principalmente en los giros de alimentos, comercio minorista y 
servicios personales.

Debido a las condiciones geográficas y sociales del municipio, el estudio recurrió 
a un muestreo no probabilístico por conveniencia. Esta elección metodológica obede-
ce a las dificultades propias del trabajo de campo en zonas rurales, donde factores como 
la dispersión territorial, la limitada disponibilidad horaria de los empresarios y la falta de 
conectividad impiden la aplicación de métodos probabilísticos tradicionales. No obs-
tante, con el fin de estimar la representatividad mínima deseable, se calculó un tamaño 
muestral teórico por la aplicación de la fórmula para proporciones en poblaciones fini-
tas, con un nivel de confianza del 95 % (Z = 1.96), un margen de error del 10 % (e = 0.10) 
y una proporción esperada de ocurrencia del 50 % (p = 0.5). La fórmula utilizada fue la 
siguiente:

                                                      (1),

donde � es el tamaño de la muestra, � es el tamaño de la población (187 microem-
presas); �, el valor zeta (1.96); � = 0.5, � = 0.5 y � = 0.10. Se sustituyen los valores:

                                                (2).

Por lo que se requirió una muestra mínima de 64 unidades económicas. El estudio 
alcanzó ese umbral, con lo cual fue posible obtener resultados con un grado aceptable de 
validez empírica para este tipo de investigaciones, aun cuando se trate de un muestreo no 
probabilístico. Como ya se señaló en el apartado anterior, dado que el diseño de esta in-
vestigación es descriptivo y no pretende establecer relaciones causales entre variables, no 
se ha formulado una hipótesis.
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El instrumento de recolección de datos fue un cuestionario estructurado, diseña-
do ex profeso para los objetivos del estudio. Este instrumento fue validado previamen-
te por académicos de la Universidad del Istmo. La encuesta incluyó preguntas cerradas, 
dicotómicas, de opción múltiple y escalas tipo Likert, organizadas en cinco dimensio-
nes principales: características sociodemográficas del empresario (edad, género, escola-
ridad), características del negocio (antigüedad, número de empleados, giro económico), 
percepción de la inflación (nivel de afectación presente y expectativas futuras), impacto 
económico (variaciones en costos, ventas, ganancias y reinversión) y estrategias de res-
puesta (ajuste de precios, reducción de personal, créditos, diversificación, acciones para 
aumentar ventas). Las variables fueron diseñadas para capturar tanto indicadores objeti-
vos como percepciones subjetivas.

La recolección de datos se realizó de forma presencial durante el sexto bimestre de 
2023. El levantamiento se llevó a cabo directamente con los propietarios o encargados 
de los negocios, a través de entrevistas cara a cara. Como es común en el contexto ru-
ral, se enfrentaron dificultades logísticas, como caminos de difícil acceso, baja densidad 
de población empresarial, horarios reducidos de atención y ausencia de herramientas 
digitales. A pesar de ello, se logró completar el número requerido de cuestionarios, lo 
que permitió mantener la calidad de la información recolectada. Los datos obtenidos 
fueron procesados mediante técnicas estadísticas descriptivas, entre las que se incluyen 
frecuencias, porcentajes, promedios y análisis comparativos simples, las cuales permi-
tieron identificar patrones generales sobre cómo los negocios locales están enfrentando 
el fenómeno inflacionario.

En todos los casos se obtuvo el consentimiento verbal informado de los participan-
tes, se garantizó el anonimato y la confidencialidad de la información proporcionada. El 
estudio se condujo con apego a los principios éticos fundamentales en investigaciones 
sociales aplicadas. Entre las principales limitaciones metodológicas del estudio se en-
cuentran la imposibilidad de aplicar muestreo aleatorio, la posible existencia de sesgo de 
autoselección y el carácter transversal del estudio, que impide observar transformaciones 
a lo largo del tiempo.

Asimismo, las condiciones estructurales del entorno rural en Santiago Laollaga 
—como la limitada infraestructura, baja conectividad tecnológica y alta informalidad 
empresarial— plantean retos adicionales a la generalización de los hallazgos. No obs-
tante, el estudio ofrece una aproximación empírica útil para comprender las dinámi-
cas de las microempresas frente a entornos económicos adversos en regiones rurales de 
México.
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DESARROLLO
DESCRIPCIÓN DEL MUNICIPIO DE SANTIAGO LAOLLAGA

Santiago Laollaga se encuentra en el estado de Oaxaca, en la región del istmo de Te-
huantepec. El municipio está ubicado en una zona caracterizada por su clima cálido 
y seco, con terrenos mayormente planos y algunos cerros bajos. La región es propicia 
para la agricultura y la ganadería debido a sus suelos fértiles. La economía se basa prin-
cipalmente en actividades agrícolas y comerciales. Los servicios de alojamiento y ali-
mentos también juegan un papel relevante.

La población es mayoritariamente indígena, con una rica herencia cultural y tradi-
ciones que se reflejan en sus festividades, artesanías y gastronomía. La comunidad es co-
nocida por su cohesión social y el mantenimiento de costumbres ancestrales. El gobierno 
municipal de Santiago Laollaga está compuesto por un Ayuntamiento que incluye un pre-
sidente municipal, síndicos y regidores, quienes son elegidos por votación popular [Men-
dez y Rojas, 2017].

El ecosistema empresarial de Santiago Laollaga se conforma de una estructura eco-
nómica variada. Los sectores con mayor presencia incluyen el comercio al por menor, 
con 85 unidades, y las industrias manufactureras, con 65. Ambos son clave para la eco-
nomía local e indican una fuerte actividad comercial y productiva. Los servicios de aloja-
miento temporal y preparación de alimentos y bebidas también tienen una representación 
significativa, con 73 unidades, lo que sugiere una alta demanda en estos servicios, posi-
blemente impulsada por el turismo o el consumo local.

Otros sectores, como el comercio al por mayor, con sólo 3 unidades, y la agricultu-
ra, con 1 unidad, muestran una menor presencia, lo que podría reflejar una menor acti-
vidad en estas áreas o una dependencia de proveedores externos. La oferta en servicios 
especializados es moderada, con 6 unidades en servicios profesionales, científicos y téc-
nicos, y 3 en servicios de apoyo a los negocios. Los servicios de salud y asistencia social 
cuentan con 5 unidades, lo que destaca la importancia de este sector para el bienestar 
comunitario.

Los servicios inmobiliarios, de esparcimiento y otros tienen una representación mí-
nima, con sólo 1 unidad en cada categoría, lo que podría señalar oportunidades para 
el desarrollo de estos sectores (cuadro 9.1). La economía del municipio está dominada 
por el comercio al por menor, la manufactura y los servicios de alojamiento y alimen-
tos, con una menor actividad en sectores como el comercio al por mayor y la agricultu-
ra [Inegi, 2024].
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Cuadro 9.1. Unidades económicas en Santiago Laollaga
Actividad económica Unidades económicas

Total, municipal 253
Agricultura, cría y explotación de animales, aprovechamiento forestal, pesca  
y caza 1

Industrias manufactureras 65
Comercio al por mayor 3
Comercio al por menor 85
Servicios inmobiliarios y de alquiler de bienes muebles e intangibles 1
Servicios profesionales, científicos y técnicos 6
Servicios de apoyo a los negocios y manejo de residuos y servicios  
de remediación 3

Servicios de salud y de asistencia social 5
Servicios de esparcimiento culturales y deportivos y otros servicios recreativos 1
Servicios de alojamiento temporal y de preparación de alimentos y bebidas 73
Otros servicios excepto actividades gubernamentales 10

Fuente: elaboración propia con base en Inegi [2024].

ANÁLISIS DE VARIABLES SOCIOECONÓMICAS

En lo relativo a los propietarios o encargados de los negocios, la encuesta reveló que el 
38.5  % son hombres y el 61.5  %, mujeres. La distribución de género muestra una ma-
yor proporción de mujeres en comparación con los hombres. La mayor participación 
femenina en la gestión de empresas puede estar influenciada por diversos factores so-
cioculturales y económicos. En muchas regiones rurales de México, como Oaxaca, las 
mujeres han asumido roles significativos en el sustento familiar a través de emprendi-
mientos, a menudo debido a la migración de hombres hacia otras zonas en busca de 
empleo. Esto las ha empoderado y les ha dado un papel crucial en la economía local.

La edad promedio de los empresarios es de 47.7 años. Este hecho es significativo por 
varias razones: por un lado, sugiere que la mayoría de ellos se encuentran en una etapa 
de madurez tanto personal como profesional, lo que puede influir en la forma como en-
frentan y gestionan las crisis, como la inflación. Esta madurez puede traducirse en una 
mayor estabilidad, conocimiento del mercado y habilidades de gestión acumuladas a 
lo largo de los años. Por otro lado, la distribución del nivel de escolaridad es la siguien-
te: primaria, 15.4  %; secundaria, 23.1  %; bachillerato, 30.8  %; licenciatura y posgrado, 
23.1 %, y ninguno, 7.7 por ciento.

Los resultados muestran una variabilidad considerable en los niveles educativos. La 
mayoría tiene al menos educación secundaria, con un porcentaje significativo que ha al-
canzado el nivel de bachillerato o educación superior. Esto proporciona una base diversa 
de conocimientos y habilidades que pueden influir en la manera en que estos empresa-
rios manejan sus negocios y responden a la inflación. El nivel de escolaridad es un factor 
crucial que influye en su capacidad para gestionar y adaptar sus negocios en tiempos de 
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crisis. La educación no sólo proporciona conocimientos técnicos y habilidades de ges-
tión, sino que también fomenta la capacidad de innovación y adaptación necesarias para 
enfrentar desafíos económicos, como la misma inflación [Rojas, 2023].

En el estudio, se encontró una distribución de los giros de servicio enfocados en el 
sector alimenticio, particularmente en abarrotes, venta de comida y bebidas. El predomi-
nio de negocios dedicados a estos rubros indica un mercado local centrado en satisfacer 
necesidades esenciales. Este enfoque es común en regiones rurales donde la disponibili-
dad de productos básicos y alimenticios es crucial para la comunidad.

La presencia de múltiples negocios de alimentos sugiere una competencia signifi-
cativa en este segmento, lo cual puede influir en las estrategias de gestión en tiempos de 
crisis, como la inflación. Por otro lado, la mayoría de las empresas opera con un núme-
ro reducido de empleados. Casi la mitad funciona con un solo empleado, y una gran par-
te tiene dos o tres. Este patrón refleja la naturaleza de las empresas en la región, donde 
la gestión y operación son altamente centralizadas y dependientes de pocos trabajadores 
[Rojas y Hernández, 2024].

El tamaño reducido de la plantilla laboral tiene implicaciones significativas para su 
capacidad de adaptación y respuesta en tiempos de crisis económica. La dependencia de 
un número limitado de empleados puede afectar tanto la flexibilidad operativa como la 
capacidad de implementar estrategias complejas para mitigar los efectos de la inflación.

La antigüedad promedio de los negocios es de 15.5 años. Esto indica que la mayo-
ría tiene una trayectoria considerable en el mercado local. Este indicador sugiere que los 
negocios han logrado mantenerse abiertos y adaptarse a lo largo del tiempo, lo que indi-
ca una cierta regularidad en sus operaciones y la capacidad para enfrentar desafíos eco-
nómicos. Se podría decir que la antigüedad promedio refleja la resiliencia y la capacidad 
de adaptación de las microempresas a lo largo de un periodo significativo. Estos negocios 
han enfrentado y superado diversos desafíos económicos y sociales a lo largo de los años, 
lo que les ha permitido mantenerse en el mercado local (cuadro 9.2).

Cuadro 9.2. Variables socioeconómicas de las microempresas
Dimensión analizada Observación relevante Algunas implicaciones

Género
Alta participación de mujeres 
como responsables de negocios.

Refleja feminización del emprendimiento y 
necesidad de enfoques con perspectiva de género.

Edad
Mayor concentración entre los 
36 y 55 años.

Corresponde a una población económicamente 
activa con madurez productiva y experiencia 
acumulada.

Escolaridad
Predomina el nivel medio; 
también se observa presencia 
de estudios superiores.

Sugiere capacidades básicas de gestión, aunque 
puede limitar el acceso a estrategias empresariales 
complejas.

Antigüedad del negocio
La mayoría supera los tres años 
de funcionamiento.

Evidencia de resiliencia y adaptación ante contextos 
económicos adversos.

Fuente: elaboración propia.
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PERCEPCIÓN DE LA INFLACIÓN

En cuanto a la percepción de los precios de bienes y servicios que normalmente ad-
quieren en su vida diaria, el 54  % de los encuestados coincide en que han aumentado 
mucho; un 31 % señaló que el aumento ha sido regular, mientras que un 15 % reportó 
un aumento poco significativo. Ningún encuestado indicó que los precios no han su-
bido en absoluto. La percepción generalizada de que los precios han aumentado sig-
nificativamente refleja una preocupación real y tangible sobre la inflación entre las 
microempresas.

Este fenómeno puede tener múltiples causas y efectos que van más allá de una sim-
ple percepción subjetiva. La inflación puede ser causada por una serie de factores, in-
cluidos los aumentos en los costos de producción, la demanda excesiva y las políticas 
monetarias expansivas [Rojas, 2018].

Estos factores pueden influir en los precios de los bienes y servicios en una econo-
mía, lo que lleva a aumentos significativos que afectan a consumidores y empresas. El 
aumento en los precios de los bienes y servicios puede tener un impacto directo en la ren-
tabilidad de las empresas y en el poder adquisitivo de los consumidores, lo que a su vez 
puede afectar la demanda y el crecimiento económico local [Silvestre, 1987]. La percep-
ción de que el alza de los precios ha sido significativa refleja una realidad económica que 
requiere atención por parte de los empresarios locales.

INCREMENTO EN LOS COSTOS Y DISMINUCIÓN EN LAS VENTAS

En el rubro del impacto de la inflación en el costo de los insumos y materias primas uti-
lizados en sus negocios, el 8 % de los encuestados reporta que no ha habido ninguno, 
mientras que el 23  % ha experimentado un impacto ligero. Un 46  % indica que el im-
pacto ha sido moderado, y otro 23  % señala que ha sido significativo. Esto indica que 
la mayoría ha experimentado algún nivel de impacto en sus costos de insumos debido 
a la inflación. El aumento en el costo de los insumos y materias primas es un desafío 
común para muchas empresas.

Este fenómeno influye en la rentabilidad y la capacidad competitiva de los negocios. 
Los aumentos en los costos de los insumos pueden afectar negativamente la rentabilidad 
y la competitividad de las empresas y resultar en márgenes de ganancia reducidos, lo que 
a su vez puede afectar la capacidad de las empresas para invertir en innovación y creci-
miento [Camacho y Salas, 2023].

Casi la mitad de las empresas encuestadas han experimentado una afectación signi-
ficativa en sus ventas debido al incremento de precios. El impacto sobre las ventas es un 
fenómeno común en entornos inflacionarios y puede tener repercusiones significativas en 
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la rentabilidad y la viabilidad de los negocios. Los cambios en los precios pueden afectar 
el comportamiento del consumidor y las decisiones de compra: los incrementos pueden 
reducir la demanda de productos o servicios, especialmente si los consumidores perci-
ben que el valor ofrecido no justifica el costo adicional.

Los cambios en el entorno económico, incluidos los efectos de la inflación, pueden 
afectar las ganancias de las empresas. La inflación puede erosionar los márgenes de ga-
nancia de las empresas al aumentar los costos de operación y reducir la demanda de pro-
ductos o servicios. Estos cambios en las ganancias destacan la importancia de que las 
microempresas adopten estrategias efectivas para proteger su rentabilidad en un entorno 
inflacionario [Sanchis y Poler, 2014] (cuadro 9.3).

Cuadro 9.3. Incremento en los costos y disminución en las ventas

Aspecto analizado Hallazgos relevantes Lo que se encontró

Aumento de costos  
de insumos

El 69 % reportó que el incremento ha 
sido moderado o significativo.

El 46 % indicó afectación moderada y el 
23 %, significativa en insumos y materias 
primas.

Ajuste de precios
El 92 % de los encuestados reportó 
poco o regular aumento de precios.

El 54 % respondió que ajustó precios “poco” y 
el 38 %, “regular”. Sólo el 8 % no los modificó.

Impacto en ventas
El 69 % reportó caída regular o fuerte 
en ventas.

El 23 % respondió que sus ventas se 
afectaron “regular” y el 46 %, “mucho”. Sólo el 
15 % dijo que no se afectaron.

Respuesta empresarial
Algunas empresas optaron por 
absorber el costo sin trasladarlo 
totalmente al cliente.

Se identifica que algunas empresas han 
reducido ganancias para evitar pérdida de 
clientela.

Fuente: elaboración propia.

ACCIONES EMPRENDIDAS DE LOS MICROEMPRESARIOS

Entre las estrategias adoptadas por las empresas para enfrentar el aumento de la infla-
ción, se encuentra que un 31 % de ellas ha optado por aumentar los precios de sus pro-
ductos y otro 31  % ha solicitado créditos a terceros. Un 23  % ha reducido su número 
de personal y el mismo porcentaje ha diversificado su oferta de productos y servicios. 
Además, un 15 % ha tomado otras medidas, mientras que un 23 % no ha implementa-
do ninguna acción. Como se puede observar, las empresas han adoptado una variedad 
de estrategias para hacer frente al impacto de la inflación en sus negocios. Esta carac-
terística refleja la capacidad de adaptación y la resiliencia en un entorno económico 
desafiante.

Es importante la flexibilidad de los precios y los ajustes en la producción y el empleo 
como respuestas de las empresas a los cambios en la inflación. Los negocios pueden au-
mentar los precios de sus productos o servicios en respuesta al alza de la inflación para 
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proteger sus márgenes de ganancia y mantener la rentabilidad. Las acciones emprendidas 
por las microempresas para enfrentar la inflación reflejan estrategias adaptativas que bus-
can preservar su viabilidad económica [Rojas y Hernández, 2024].

Entre las acciones tomadas por los empresarios para incrementar las ventas, el 31 % 
ha introducido entregas a domicilio; el 15 % ha comenzado a ofrecer ventas a crédito, y 
el 69 % no ha implementado ninguna estrategia adicional. Estos resultados indican que 
algunas microempresas han adoptado medidas para incrementar sus ventas, aunque la 
mayoría aún no ha implementado acciones específicas en este sentido. El aumento de las 
ventas es fundamental para la supervivencia y el crecimiento de las microempresas, espe-
cialmente en un entorno inflacionario donde los márgenes de ganancia pueden estar bajo 
presión. Estrategias efectivas para impulsar las ventas pueden ayudar a compensar el im-
pacto negativo de la inflación en la rentabilidad de los negocios.

Es importante ofrecer una experiencia positiva al cliente como estrategia para impul-
sar las ventas y fomentar la lealtad. Las empresas que invierten en mejorar la primera a 
través de servicios adicionales, conveniencia en la entrega y flexibilidad en las opciones 
de pago pueden aumentar significativamente sus ventas y mejorar su posición competi-
tiva en el mercado. Las medidas para incrementar las ventas son cruciales para enfrentar 
los desafíos del entorno inflacionario y mejorar la viabilidad económica de los negocios 
[Demuner, 2021; Rojas y Hernández, 2024].

El ajuste de precios es una medida comúnmente adoptada por las empresas en res-
puesta a la inflación. Se basa en la necesidad de mantener los márgenes de ganancia y 
preservar la rentabilidad del negocio en un entorno económico caracterizado por el au-
mento generalizado de los precios. Sobre lo anterior, los datos obtenidos muestran que el 
8 % de las empresas no ha realizado ajustes, el 54 % ha hecho ajustes mínimos, el 38 % 
ha aplicado ajustes moderados y el 0 % ha implementado ajustes significativos. Esto sig-
nifica que la mayoría ha tenido que realizar algún nivel de ajuste en los precios de sus 
productos o servicios debido al impacto de la inflación.

Las expectativas de inflación pueden influir en las decisiones de fijación de precios 
de las empresas, ya que éstas buscan anticipar y ajustarse a los cambios en el poder ad-
quisitivo de los consumidores. El ajuste de precios realizado refleja su capacidad para 
adaptarse a las condiciones económicas cambiantes y preservar su viabilidad financiera. 
La mayoría de las microempresas encuestadas los ha realizado, principalmente en el ran-
go de “poco” a “regular”.

Esto sugiere que las empresas están respondiendo de manera proporcional al impac-
to de la inflación en sus costos operativos y márgenes de ganancia. Ajustar los precios pue-
de ser una estrategia delicada, ya que las empresas deben considerar no sólo la necesidad de 
mantener márgenes de ganancia saludables, sino también la competencia en el mercado y 
la sensibilidad del consumidor al precio [Rojas y Hernández, 2024] (gráfica 9.1).
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Gráfica 9.1. Acciones emprendidas para enfrentar el alza de precios

Fuente: elaboración propia.

PERCEPCIÓN FUTURA INFLACIONARIA

En lo que se refiere a la percepción sobre cómo la inflación ha afectado la capacidad 
de reinversión o crecimiento del negocio, el 8 % indica que no le ha afectado en nada, 
el 23 % señala que la afectación es ligera, 23 % refiere que es moderada y 46 % indica 
que ha sido significativa. Como puede apreciarse, una proporción significativa perci-
be que la inflación ha tenido un mayor impacto en su capacidad para reinvertir o ha-
cer crecer su negocio. Como se sabe, la capacidad de adaptación y resiliencia de las 
empresas frente a la inflación es un aspecto crucial para su supervivencia y crecimien-
to a largo plazo. Aunque la inflación puede imponer desafíos significativos, las empre-
sas que pueden adaptarse y responder de manera efectiva a las presiones económicas 
tienen más probabilidades de prosperar en entornos volátiles.

Los empresarios enfrentan y responden a los desafíos económicos, incluida la in-
flación. Es importante la capacidad de adaptación de los empresarios para revisar con-
tinuamente sus estrategias comerciales, identificar nuevas oportunidades y ajustar sus 
operaciones en función de las condiciones cambiantes del mercado. La percepción de 
que la inflación ha afectado significativamente la capacidad de reinversión o crecimiento 
del negocio resalta la importancia de la resiliencia empresarial [Silvestre, 1987].

En lo que refiere al futuro inflacionario, el 62 % de los encuestados percibe que los 
precios seguirán subiendo, mientras que el 38 % restante cree que los precios se controla-
rán. La percepción predominante de que los precios seguirán subiendo en el futuro refle-
ja una preocupación significativa sobre la persistencia de la inflación entre las empresas. 
Esta idea puede estar fundamentada en diversas variables económicas y factores que in-
fluyen en las expectativas inflacionarias de los empresarios.
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Las expectativas inflacionarias pueden influir en el comportamiento de los agentes 
económicos, afectando así las tendencias de precios y la estabilidad económica en gene-
ral. Las empresas pueden optar por tomar medidas proactivas para mitigar los impactos 
negativos de la inflación, como ajustar los precios de venta o diversificar los proveedores. Sin 
embargo, es importante destacar que las percepciones pueden estar sujetas a cambios en 
la medida en que evolucionan las condiciones económicas y se implementan políticas 
gubernamentales. Por lo tanto, las unidades económicas deben estar atentas a las tenden-
cias financieras y ajustar sus estrategias en consecuencia para adaptarse a un entorno in-
flacionario en constante cambio [Sanchis y Poler, 2014].

Sobre el mismo punto, el 85 % de los encuestados consideran que la inflación es un 
problema para su negocio en el futuro, mientras que sólo el 15 % no lo considera así. La 
percepción mayoritaria refleja la comprensión de los desafíos económicos y financieros 
que enfrentan estos negocios en un entorno inflacionario. La inflación puede afectar ne-
gativamente a las empresas de varias maneras, lo que justifica la preocupación expresada 
por la mayoría de los encuestados, pues puede actuar como un obstáculo para el creci-
miento empresarial. La incertidumbre asociada con la inflación llevaría a desalentar la 
inversión y la expansión empresarial, lo que a su vez puede frenar el crecimiento econó-
mico a largo plazo [Rojas y Rodríguez, 2017] (cuadro 9.4).

Cuadro 9.4. Percepción futura inflacionaria

Aspecto analizado Hallazgos relevantes Lo que se encontró

Expectativas 
inflacionarias

El 77 % considera que la inflación 
se mantendrá alta o seguirá 
aumentando.

Los encuestados respondieron 
mayoritariamente “sí” (54 %) y “mucho” (23 %) 
ante la pregunta de si consideran que la 
inflación aumentará en los próximos meses.

Confianza económica Se percibe incertidumbre en el 
entorno económico futuro.

La percepción es negativa respecto al 
comportamiento económico, según las 
respuestas abiertas recogidas.

Capacidad  
de adaptación

Algunas empresas confían en 
su experiencia para resistir 
aumentos de precios.

Mencionan haber enfrentado ciclos 
inflacionarios anteriores, lo que les da 
seguridad para enfrentar nuevos aumentos.

Estrategias futuras No todas las empresas cuentan 
con un plan claro frente a la 
inflación.

La mayoría de las respuestas abiertas no 
menciona estrategias específicas ante la 
inflación futura.

Fuente: elaboración propia.

DISCUSIÓN

La presente investigación revela que la inflación ha tenido un impacto significativo en 
las microempresas de servicios del municipio de Santiago Laollaga, Oaxaca, tanto so-
bre su estructura de costos como sobre sus ingresos y márgenes de ganancia. Más del 
80  % de los encuestados indicó haber enfrentado incrementos notables en los precios 
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de insumos esenciales, lo que forzó la adopción de decisiones estratégicas de tipo de-
fensivo, como el ajuste de precios al consumidor, la reducción de gastos operativos o 
el uso intensivo de recursos familiares no remunerados. Esta situación no sólo limita la 
rentabilidad de estas unidades económicas, sino que también pone en riesgo su soste-
nibilidad a mediano plazo.

Estos hallazgos coinciden con lo señalado por Gómez y colaboradores [2023], quie-
nes documentan que las microempresas rurales operan en condiciones estructurales 
vulnerables —como la dependencia de cadenas de suministro locales, baja liquidez y es-
caso acceso al crédito— que las hacen particularmente susceptibles a los efectos negati-
vos de la inflación. Asimismo, los resultados recuperados en el estado del arte y el marco 
teórico reflejan cómo los efectos de la inflación se manifiestan con mayor crudeza en zo-
nas rurales [fao, 2020; ocde, 2024], es decir, refuerzan la relevancia de los hallazgos en 
Santiago Laollaga.

No obstante, también se observan señales de resiliencia organizacional. Algunas mi-
croempresas aplicaron estrategias adaptativas, como la diversificación de servicios, la 
búsqueda de nuevos proveedores y el fortalecimiento de relaciones locales para garan-
tizar ventas continuas. Estas prácticas son coherentes con los principios de la resiliencia 
rural descritos por Béné y colaboradores [2016], quienes destacan que incluso comuni-
dades en entornos vulnerables desarrollan mecanismos creativos y flexibles para enfren-
tar presiones económicas prolongadas.

Desde una perspectiva teórica, el comportamiento identificado en este estudio está 
respaldado por la teoría clásica de la inflación, en que los cambios sostenidos en los nive-
les de precios provocan distorsiones en el poder adquisitivo y las decisiones de consumo 
[Galindo y Ros, 2009]. Estos efectos tienden a empujar a las microempresas rurales hacia 
estrategias de protección más que de expansión, lo cual aleja las oportunidades de creci-
miento y consolida un ciclo de vulnerabilidad silenciosa.

Este estudio destaca por su enfoque empírico y localizado, que combina percep-
ción inflacionaria, afectación económica y estrategias de respuesta con datos cuanti-
tativos, en un contexto rural poco documentado. Hasta ahora, pocos trabajos habían 
realizado un análisis integral de estas dimensiones en comunidades del sur de México, 
especialmente en entornos con limitaciones metodológicas, como los municipios rura-
les en Oaxaca. La validación del instrumento mediante juicio de expertos y el análisis 
riguroso refuerzan la validez del estudio.

También se reconocen limitaciones, entre las principales: el uso de muestreo no pro-
babilístico por conveniencia impide la generalización de los hallazgos, y los desafíos logís-
ticos —caminos difíciles, horarios restringidos y comunicación limitada— podrían haber 
sesgado la muestra. No obstante, la cohesión de los resultados con estudios previos [fao, 
2020; ocde, 2024] y la coherencia interna de los hallazgos aportan robustez al análisis.
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Las recomendaciones para futuras investigaciones: realizar estudios longitudinales 
que evalúen la evolución de las percepciones, efectos económicos y estrategias imple-
mentadas ante la inflación a lo largo del tiempo; incorporar metodologías mixtas, que 
combinen análisis cuantitativos con entrevistas en profundidad para captar variables subje-
tivas, como expectativas, emociones y motivaciones empresariales; comparar contextos 
rurales y urbanos para identificar diferencias en percepción y capacidad de adaptación 
ante variables macroeconómicas; explorar las diferencias por género, nivel educativo, 
tipo de actividad económica o grado de formalidad, para revelar heterogeneidades in-
ternas y factores de resiliencia específicos; y evaluar la eficacia de programas públicos 
y políticas económicas en la mitigación de los efectos de la inflación sobre las mi-
croempresas, por medio de macroanálisis, estudios de caso comparativos o evaluacio-
nes participativas.

CONCLUSIONES

El estudio permitió documentar y analizar el impacto de la inflación sobre las microem-
presas de servicios en el municipio rural de Santiago Laollaga, Oaxaca. Se revela cómo 
esta variable macroeconómica afecta de manera significativa la estabilidad y operativi-
dad de estas unidades económicas. A través de un enfoque cuantitativo y descriptivo, 
se identificó que la mayoría de las microempresas ha experimentado un aumento con-
siderable en sus costos operativos, una reducción en sus márgenes de ganancia y una 
percepción generalizada de incertidumbre económica.

Los datos recopilados muestran que la inflación no sólo encarece los insumos y 
servicios utilizados por las microempresas, sino que también limita su capacidad para 
trasladar dichos aumentos al precio final, debido al bajo poder adquisitivo de sus consu-
midores locales. Esta dinámica obliga a las empresas a tomar decisiones defensivas que, 
si bien permiten su permanencia en el corto plazo, comprometen su crecimiento y soste-
nibilidad futura.

A pesar de las condiciones adversas, el estudio también identificó señales de resi-
liencia empresarial. Algunas microempresas han implementado estrategias de adapta-
ción, como la diversificación de servicios, la reorganización de sus procesos internos o el 
fortalecimiento de sus relaciones comunitarias. Estas acciones reflejan una capacidad de 
respuesta valiosa, aunque aún limitada por factores estructurales, como la informalidad, 
la baja capacitación y el escaso acceso a financiamiento.

Desde el punto de vista teórico, los resultados se alinean con las nociones clásicas 
sobre los efectos regresivos de la inflación, especialmente en contextos rurales. Asimis-
mo, confirman lo señalado por diversos estudios regionales y nacionales respecto a la 
vulnerabilidad de las microempresas ante crisis económicas persistentes. Sin embargo, 
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este trabajo aporta una visión original al abordar estas dinámicas desde una comunidad 
poco documentada, con datos recientes y un instrumento metodológico funcional.

En términos de política pública, los hallazgos destacan la necesidad de diseñar e im-
plementar estrategias específicas para apoyar a las microempresas rurales ante escenarios 
inflacionarios. Esto implica no sólo asistencia financiera, sino también formación empre-
sarial, acceso a mercados, redes de apoyo y fortalecimiento institucional a nivel local.

Finalmente, se concluye que la comprensión de la relación entre inflación y mi-
croempresas en contextos rurales debe seguir profundizándose a través de investigaciones 
interdisciplinarias, metodologías mixtas y enfoques territoriales que visibilicen las parti-
cularidades económicas, sociales y culturales de comunidades como Santiago Laollaga.
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10. Disparidades de género
en el financiamiento de microempresas:  

un análisis comparativo en Escobedo, 
Nuevo León

Eunice Sarai Ocañas Gallardo
Karina Valencia Sandoval
Dionicio Morales Ramírez

INTRODUCCIÓN

En un entorno caracterizado por la globalización y la liberalización comercial, las mi-
cro- y pequeñas empresas en México enfrentan desafíos significativos que afectan su 
competitividad y supervivencia. Estas empresas, que representan el 99.1  % del total 
empresarial del país y son esenciales para la generación de empleo, tienen una alta 
tasa de cierre prematuro, con un 63  % que desaparece antes de alcanzar la década de 
operación y sólo un 8.5  % supera los treinta años de actividad [Inegi, 2024]. La capa-
cidad de adaptarse a las exigencias del mercado global y la gestión eficaz de recursos 
son críticos en este contexto, donde el acceso a financiamiento adecuado se destaca 
como una barrera considerable.

Este capítulo se centra en las disparidades de género en las estrategias de finan-
ciamiento de microempresas en Escobedo, Nuevo León, y busca proporcionar un en-
tendimiento más profundo de su influencia en la viabilidad y éxito de estas unidades 
económicas. Para ello, se pretende probar si existen diferencias significativas en el acce-
so y la percepción del financiamiento formal entre microempresarios hombres y mujeres 
en Escobedo, Nuevo León. Mediante un enfoque descriptivo e inferencial, esta investiga-
ción pretende captar la percepción de los desafíos financieros a los que se enfrentan los 
dueños de las microempresas desde una perspectiva de género.

La metodología adoptada incluye la recopilación de datos de una muestra represen-
tativa de 400 microempresarios durante el cuarto trimestre de 2023; se aplicó un análisis 
factorial de correspondencias (afc) para examinar tanto la estructura como las dinámicas 
subyacentes a las percepciones sobre financiamiento. Este enfoque multifacético permitió 
discernir patrones y tendencias en relación con el género de los microempresarios y sus 
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estrategias financieras. Además, se integró un análisis descriptivo para contextualizar las 
características demográficas y empresariales de la muestra. Este diseño de investigación 
buscó no sólo describir las disparidades existentes, sino también entender las dimensio-
nes que las agravan o atenúan, para contar con una base empírica para futuras interven-
ciones dirigidas y políticas públicas.

El desarrollo del estudio es el siguiente: en la segunda sección se presenta una breve 
revisión teórica sobre el fenómeno analizado; en la tercera, se aborda la obtención de los 
datos; en la cuarta, se describe el método de análisis; en el quinto apartado se dan a co-
nocer los resultados y se finaliza con las conclusiones.

MARCO CONTEXTUAL DE LAS EMPRESAS EN ESCOBEDO, NUEVO LEÓN

En Escobedo, Nuevo León, como en el resto de México, las micro-, pequeñas y me-
dianas empresas (mipymes) juegan un papel crucial en la economía local. Según el 
último censo del Instituto Nacional de Estadística y Geografía [Inegi, 2019], las mi-
croempresas, definidas como aquellas con entre 1 y 10 empleados, constituyen el 
95.5  % del total de establecimientos a nivel nacional. Este segmento es seguido por 
las pequeñas empresas, con 11 a 50 empleados, que representan el 3.6  %; las me-
dianas, con 51 a 249 empleados, el 0.7  %; y las grandes empresas, con más de 250 
empleados, el 2  %. A nivel local, la distribución es similar, con una predominancia 
masiva de microempresas, las cuales generan una porción significativa del empleo 
en la región.

La importancia de las mipymes en Escobedo no sólo radica en su número, sino tam-
bién en su capacidad para generar empleo, ya que contribuyen con alrededor del 75.1 % 
del total de empleos en México. No obstante, estas empresas enfrentan numerosos de-
safíos que complican su operación y sustentabilidad a largo plazo. Entre estos retos, se 
destaca la competencia intensificada por la globalización y la entrada de nuevos compe-
tidores, tanto nacionales como internacionales, que elevan las exigencias de eficiencia, 
innovación y acceso a mercados.

La situación de las empresas en Escobedo refleja un ambiente de alta volatilidad, 
donde muchas no logran sostenerse en el tiempo [denue, 2024]. Estadísticas indican que 
un porcentaje considerable de empresas nuevas no sobrevive más allá de sus primeros 
años de operación. Este fenómeno es atribuible en parte a la dificultad para acceder a fi-
nanciamiento adecuado, lo que es crítico para la expansión y modernización necesarias 
con la finalidad de competir eficazmente. La brevedad de la historia crediticia de muchas mi-
croempresas y la limitada disponibilidad de garantías son obstáculos significativos que les 
impiden a estos negocios acceder a recursos financieros esenciales.
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La dependencia de financiamiento externo es especialmente problemática en Es-
cobedo, donde las microempresas a menudo comienzan sus operaciones con capital in-
suficiente para asegurar un crecimiento sostenible. Esto no sólo limita su capacidad de 
inversión en tecnología y desarrollo de productos, sino que también restringe su habili-
dad para atraer y retener talento calificado, ajustarse a cambios en el mercado y cumplir 
con regulaciones cada vez más estrictas.

Lo anterior constituye información relevante en relación con el financiamiento como 
una fuerte restricción, sobre todo para los microempresarios, lo que lo convierte en un 
reto importante para fomentar el desarrollo económico de cualquier país. A continua-
ción, se presentan algunas teorías relacionadas con el tema.

REVISÓN DE LA LITERATURA
TEORÍAS FINANCIERAS

La teorización financiera es esencial para entender cómo las microempresas en Escobe-
do, Nuevo León, pueden optimizar su funcionamiento y contribuir al desarrollo econó-
mico de la región. Este ámbito de estudio justifica su importancia al abordar la necesi-
dad de recursos monetarios adecuados y la gestión efectiva de éstos, esenciales para la 
creación de empleo y el aumento de ingresos.

Las decisiones financieras en las microempresas deben centrarse en la captación y 
asignación eficiente de recursos, así como en el momento óptimo para invertir en expan-
sión o en la mejora de productos y servicios, siempre con el objetivo de minimizar cos-
tos y maximizar retornos. Esto requiere una gestión financiera que, según Van Horne y 
Wachowicz [2010], se divide en tres áreas principales: decisiones de inversión, financia-
miento y administración de activos. Esta estructuración demuestra que una adecuada ad-
ministración de los recursos financieros es crucial para el éxito empresarial.

Diversas teorías abordan el manejo de estos recursos y cómo superar los problemas 
de liquidez y acceso a financiamiento adecuado, bajo condiciones favorables de costo y 
plazo. Entre estas teorías destacan:

1)	 Teoría de la estructura de capital: Modigliani y Miller [1958, 1963] y Miller [1977] 
explican cómo las empresas optan entre financiamiento interno y deuda externa, 
y destacan la importancia de elegir la estructura de capital más adecuada para el 
financiamiento de inversiones.

2)	 Teoría de la jerarquía: Myers y Majluf [1984] sugieren que las empresas debe-
rían priorizar fuentes internas de financiamiento, y sólo después de agotar estas 
opciones, considerar el financiamiento externo. Esta preferencia ayuda a las em-
presas a minimizar los costos financieros y los riesgos asociados con el endeuda-
miento externo.
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3)	 Teoría de los mercados perfectos: Fazzari y Athey [1987] indican que, en un mer-
cado ideal, todos los participantes tendrían el mismo grado de información. Sin 
embargo, las imperfecciones del mercado real, como la asimetría de información, 
pueden aumentar el riesgo percibido y, por ende, el costo del capital.

Estas teorías subrayan la importancia de entender de dónde provienen los recursos 
financieros y cómo deben gestionarse para maximizar su efectividad y crear valor para la 
empresa. En línea con Berger y Udell [1998], se observa que la fuente de financiamien-
to de una empresa puede variar según su tamaño, antigüedad y transparencia financiera. 
Las microempresas jóvenes, por ejemplo, enfrentan mayores dificultades para acceder a 
financiamiento a través de instituciones bancarias y suelen depender más de aportacio-
nes de los propietarios.

Este análisis de teorías financieras es crucial para entender las dinámicas de finan-
ciamiento en Escobedo, especialmente en un entorno competitivo y globalizado. El re-
conocimiento de estas teorías permite a las microempresas no sólo mejorar su gestión de 
recursos, sino también adaptarse y prosperar en un mercado en constante cambio.

METODOLOGÍA

La metodología implementada para el capítulo incluyó un afc, que es una técnica es-
tadística multivariante utilizada para proporcionar una representación gráfica de las 
relaciones entre dos o más variables categóricas [Pérez, 2005]. El afc se permite des-
entrañar la estructura de las asociaciones entre el género de los empresarios y sus per-
cepciones y actitudes hacia el financiamiento.

Para la aplicación de la técnica, primero se recopiló una muestra representativa de 
400 microempresarios durante el cuarto trimestre de 2023. Se utilizó un cuestionario es-
tructurado para recoger información sobre una serie de variables, entre las que se inclu-
yó el género del microempresario, el tipo de financiamiento utilizado, la experiencia 
con el proceso de solicitud de préstamos y las percepciones sobre las condiciones de 
financiamiento.

Los datos recolectados se codificaron en una tabla de contingencia, cuyas filas repre-
sentaron las respuestas de los empresarios y las columnas correspondieron a las variables 
de interés. Luego, se utilizó el software estadístico R adecuado para calcular las distan-
cias de χ2 y generar los mapas de correspondencias [Peña, 2002].

El mapa factorial resultante del afc mostró los perfiles de los microempresarios en un 
espacio bidimensional definido por los ejes factoriales, que representan las principales di-
mensiones de variación en los datos. Este espacio gráfico permitió visualizar y comparar las 
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categorías de las variables, lo que reveló las relaciones más fuertes, de las cuales destacaron 
las diferencias entre los grupos, en este caso, por género.

La interpretación de los ejes se basó en la contribución de las categorías a la inercia 
total y su correlación con los ejes factoriales [Pérez y Santín, 2008]. Se prestó especial 
atención a las categorías que mostraron una mayor contribución a la inercia del primer y 
segundo eje para comprender las dimensiones subyacentes de la variabilidad en las per-
cepciones y actitudes hacia el financiamiento entre empresarios masculinos y femeninos.

La representación empírica del afc proporcionó un análisis detallado y visual de las 
interrelaciones complejas entre género y financiamiento en microempresas. Destacan la 
disparidad en la percepción del acceso al financiamiento y las condiciones de los présta-
mos. Los resultados fueron críticos para formular recomendaciones específicas destina-
das a mejorar el acceso equitativo al financiamiento y apoyar la igualdad de género en el 
emprendimiento en Escobedo, Nuevo León.

RESULTADOS

En esta sección, se exponen los resultados obtenidos de la encuesta aplicada a los empre-
sarios de microempresas en Escobedo, Nuevo León, durante el cuarto trimestre de 2023.

ANÁLISIS DESCRIPTIVO APLICADO A LOS MICROEMPRESARIOS PARTICIPANTES

En el cuadro 10.1, se detallan las características generales de los 400 microempresarios 
encuestados en Escobedo, Nuevo León. La distribución por género muestra una pre-
dominancia masculina significativa, con un 61  % (n = 244) perteneciente a este sexo, 
frente a un 39  % (n = 156) de participantes femeninas. Este desequilibrio sugiere posi-
bles sesgos estructurales o barreras de entrada específicas que afectan más a las muje-
res en el sector microempresarial.

Respecto a la edad, la mayoría de los microempresarios se concentra en el rango 
de 31 a 40 años, lo que podría indicar que la consolidación empresarial requiere de una 
cierta madurez y acumulación de experiencia y recursos previos. Además, la inclinación 
de los microempresarios hacia el sector comercio es notable, con un 61.5 % (n = 246) de 
ellos activos en este giro, lo que refleja la tendencia general de la microempresa hacia ac-
tividades de comercio debido posiblemente a menores barreras de entrada y requisitos de 
capital inicial comparados con otros sectores.

En cuanto al nivel educativo, más de la mitad de los encuestados (51 %, n = 204) re-
portaron haber alcanzado un nivel de estudios de preparatoria. Este dato resalta la rele-
vancia de una educación de nivel medio superior como mínimo viable para la gestión de 
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microempresas, pues proporciona las habilidades básicas necesarias para la administración 
de un pequeño negocio.

Cuadro 10.1. Características generales de los microempresarios

Componente
Total

Frecuencia %

Género
Hombre 244 61.0
Mujer 156 39.0
Total 400 100.0

Edad

Menos de 24 años 53 13.2
De 25 a 30 años 118 29.5
De 31 a 40 años 147 36.8
Más de 40 años 82 20.5
Total 400 100.0

Giro

Comercio 246 61.5
Industria 45 11.3
Servicio 109 27.2
Total 400 100.0

Escolaridad

Primaria 35 8.7
Secundaria 89 22.3
Preparatoria 204 51.0
Universidad 72 18.0
Total 400 100.0

Fuente: elaboración propia.

DIAGRAMA DE SANKEY: LUGAR DE INICIO DE LAS EMPRESAS  

Y GÉNERO DE LOS MICROEMPRESARIOS

La gráfica 10.1 muestra un diagrama de Sankey, el cual proporciona una representa-
ción visual de la distribución del género de los empresarios en relación con el lugar 
inicial de operaciones de su microempresa. La interpretación del diagrama revela pa-
trones significativos que merecen atención detallada en el análisis. En particular, se ob-
serva que la población empresarial masculina (244 encuestados) presenta una mayor 
concentración relativa en el inicio de empresas en locales rentados, los cuales consti-
tuyen el principal espacio de arranque de las microempresas en la muestra (198 casos 
en total). Este patrón puede estar asociado a una mayor accesibilidad o preferencia por 
espacios comerciales externos, posiblemente vinculada con una mayor disponibilidad 
de capital inicial o con una mayor disposición a operar fuera del espacio doméstico.

Por el contrario, las microempresarias (156 encuestadas) muestran una participación 
relativamente más alta en el inicio de operaciones desde el hogar, lo que se refleja en la 
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intensidad del flujo femenino hacia la categoría casa, la cual registra 169 casos en el total 
de la muestra. Este resultado sugiere que, en términos comparativos, el uso de la vivienda 
como espacio de negocio inicial es más frecuente entre las mujeres, lo que podría refle-
jar factores socioeconómicos como restricciones en la inversión inicial, responsabilida-
des de cuidado que limitan la movilidad espacial o barreras culturales que favorecen una 
mayor inserción femenina en esquemas productivos vinculados al entorno doméstico.

Si bien el diagrama evidencia una menor intensidad de los flujos femeninos hacia lo-
cales propios o rentados, no se observa una ausencia total de microempresarias en estos 
espacios. Más bien, el Sankey pone de manifiesto asimetrías de género en la elección del 
lugar de inicio, lo que sugiere posibles desigualdades en el acceso a recursos financieros 
o inmobiliarios. Este resultado es consistente con la literatura que documenta que las mu-
jeres suelen enfrentar mayores barreras para acceder al crédito y a activos productivos, lo 
que puede condicionar la localización inicial de sus actividades empresariales.

Gráfica 10.1. Disparidades de género en la elección del lugar  
de inicio de las microempresas

Fuente: elaboración propia.
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ANÁLISIS DE RESPUESTA MÚLTIPLE

La gráfica 10.2 presenta los resultados de una encuesta en la cual se pidió a microem-
presarios de Escobedo, Nuevo León, que evaluaran la probabilidad de reutilizar su 
fuente inicial de financiamiento en futuras iniciativas empresariales o necesidades de ne-
gocio. Los datos están desglosados en cinco categorías, que reflejan un rango desde 
“Muy improbable” hasta “Muy probable”.

Los ahorros personales aparecen como la fuente de financiamiento con la mayor 
probabilidad de ser utilizada nuevamente, con un 80 % de los encuestados que respon-
dieron como “Muy probable” que recurran a esta opción. Esto sugiere que los ahorros 
personales no sólo son percibidos como una fuente de financiamiento accesible, sino que 
también ofrecen una experiencia positiva que incentiva su uso repetido.

La banca comercial es la segunda opción con mayor probabilidad de ser reutilizada: 
un 76 % de los encuestados manifestó que es “Muy probable” que opten por esta vía de 
nuevo. Esto puede implicar un nivel de satisfacción favorable con los servicios y produc-
tos ofrecidos por las instituciones bancarias comerciales.

Gráfica 10.2. Escobedo, Nuevo León. Preferencias de reutilización  
de fuentes de financiamiento por microempresarios

Fuente: elaboración propia.

Los préstamos de amigos o parientes también se consideran altamente probables 
para un uso futuro, con un 75 % de respuestas en la categoría de “Muy probable”. Esta 
fuente de financiamiento suele estar asociada con menos formalidades y posiblemente 
con términos más favorables, como la ausencia de intereses.
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Por otro lado, los programas de gobierno, aunque no son la opción menos probable, 
muestran una distribución más equitativa a lo largo de la escala de Likert, con un 46 % de los 
encuestados que indica que es “Muy probable” recurrir a ellos nuevamente. Esto podría re-
flejar una percepción mixta sobre los programas de financiamiento gubernamentales, posi-
blemente debido a la variabilidad en la accesibilidad o en la satisfacción con los términos de 
financiamiento.

El crédito de proveedores y la liquidación del empleo anterior se sitúan en el medio, 
con respuestas que sugieren que los encuestados están razonablemente dispuestos a con-
siderar estas fuentes en el futuro, aunque con menos entusiasmo que los ahorros persona-
les o la banca comercial.

Interesantemente, vender, hipotecar o empeñar bienes es visto con menos certeza 
como una fuente de financiamiento a reutilizar, lo que podría reflejar las tensiones inhe-
rentes y el riesgo percibido en el uso de activos personales como garantía.

En el mismo sentido, la gráfica 10.3 muestra un mapa de calor que visualiza la disposi-
ción de los microempresarios en Escobedo, Nuevo León, a reutilizar distintas fuentes de fi-
nanciamiento, basándose en su experiencia previa. Este mapa de calor también presenta la 
media (x̄) y la desviación estándar (σ) para cada fuente de financiamiento, lo que indica la 
tendencia central y la variabilidad de las respuestas.

Los datos revelan que los préstamos de amigos o parientes (x̄ = 3.98, σ = 0.75) y los aho-
rros personales (x̄ = 4.00, σ = 0.71) son las fuentes con la valoración más alta en cuanto a la 
probabilidad de uso futuro, lo cual sugiere que los empresarios han tenido experiencias po-
sitivas con estas fuentes y se inclinarían a utilizarlas nuevamente. Esto refleja una confianza 
en fuentes de financiamiento percibidas como más seguras o con menos cargas financieras.

La banca comercial también recibe una valoración positiva (x̄ = 3.83, σ = 0.65), aun-
que con una variabilidad más baja, lo que podría indicar una opinión más uniforme entre 
los empresarios. Aunque no es la fuente mejor valorada, la alta probabilidad de reutilización 
(66.25 % en “Probable” o “Muy probable”) muestra una tendencia a considerar la banca co-
mercial como una opción confiable.

En contraste, los programas de gobierno y la liquidación del empleo anterior presen-
tan medias más bajas (3.55 y 3.59, respectivamente) y distribuciones que tienden hacia 
el centro del espectro, lo que sugiere opiniones mixtas entre los empresarios. Aunque un 
porcentaje significativo de encuestados aún los considera probablemente utilizables en el 
futuro, hay una postura más cautelosa en comparación con otras fuentes.

La venta, hipoteca o empeño de bienes tiene una media relativamente alta (3.88), 
pero muestra una mayor propensión hacia la neutralidad y la incertidumbre (55.25 % de 
respuestas “Neutrales”), lo que puede reflejar la percepción de riesgo asociada con el uso 
de activos personales para financiar negocios.
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Finalmente, heredar el negocio parece la opción menos favorecida para repetir como 
fuente de financiamiento (x̄  = 3.67), con la mayor parte de las respuestas con tendencia ha-
cia “Neutral” y “Probable”. Esto puede deberse a que no es una opción disponible para todos y 
puede estar asociada con circunstancias particulares que no son reproducibles.

Este análisis sugiere que, mientras los empresarios de Escobedo muestran una clara 
preferencia por fuentes de financiamiento no institucionales como los ahorros personales 
y los préstamos de amigos o parientes, todavía hay un uso significativo y una percepción 
favorable de opciones más formales, como la banca comercial. Las fuentes que involu-
cran comprometer bienes personales o programas gubernamentales presentan una mayor 
ambivalencia, lo que podría señalar áreas de mejora en términos de políticas de financia-
miento y apoyo empresarial.

Gráfica 10.3. Mapa de calor sobre las percepciones de fuentes de financiamiento

Fuente: elaboración propia.

Por su parte, la gráfica 10.4 expone una evaluación detallada del comportamiento 
de género en la selección de fuentes de financiamiento por parte de los microempresarios 
en Escobedo, Nuevo León. Esta comparativa revela la predisposición tanto de hombres 
como de mujeres hacia distintas vías de financiamiento basadas en su experiencia previa 
y las probabilidades de recurrir a ellas en el futuro.

La utilización de la banca comercial muestra una ligera preferencia masculina para 
continuar con esta opción, mientras que los ahorros personales son altamente considerados 
por ambos géneros, con un énfasis ligeramente mayor por parte de los hombres. La disposi-
ción a emplear préstamos de amigos o familiares destaca más entre las empresarias, lo que 
podría indicar una tendencia hacia la confianza en redes personales de apoyo financiero.
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El análisis muestra que el crédito de proveedores es una opción neutral con simi-
litudes en la preferencia de género, es decir, existiría una percepción equitativa de su 
viabilidad como fuente de financiamiento. Por otra parte, la venta o empeño de bienes 
personales se presenta como una alternativa contemplada de manera parecida por hom-
bres y mujeres, aunque con un grado de cautela notable.

Respecto a las fuentes institucionales, los programas de gobierno parecen tener un 
mayor atractivo para las empresarias, mientras que la opción de liquidación de empleo 
anterior se mantiene equitativa para ambos sexos. La herencia de un negocio, a pesar de 
ser la menos popular, muestra una tendencia similar entre los dos géneros, aunque las 
mujeres tienden a considerarla ligeramente más que los hombres.

Este gráfico subraya las diferencias y similitudes en la elección de financiamiento en-
tre empresarios masculinos y femeninos. Además, refuerza la necesidad de entender estas 
preferencias para desarrollar políticas y productos financieros que aborden las necesida-
des específicas de cada género en el ámbito de las microempresas en Escobedo.

Gráfica 10.4. Escobedo, Nuevo León. Comparativa de género en la preferencia  
de fuentes de financiamiento entre microempresarios

Fuente: elaboración propia.
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Por último, la gráfica 10.5 muestra un análisis de densidad que proporciona una repre-
sentación visual de las tendencias en la selección de fuentes de financiamiento por parte 
de empresarios de microempresas en Escobedo, Nuevo León. Se observa la evaluación que 
cada género otorga a la probabilidad de volver a optar por las mismas fuentes financieras 
basadas en sus experiencias previas. Se aprecian patrones que resaltan las similitudes y dife-
rencias en las preferencias de las distintas fuentes de financiamiento.

Gráfica 10.5. Escobedo, Nuevo León. Análisis de densidad  
sobre las tendencias de financiamiento en microempresas

Fuente: elaboración propia.

Para la banca comercial, ambos géneros presentan una distribución similar, lo que 
sugiere un consenso en la percepción de esta fuente de financiamiento como una opción 
viable a futuro. Los ahorros personales, un pilar tradicional para el inicio de negocios, 
muestran una preferencia notablemente mayor entre los empresarios masculinos.

La gráfica indica que los préstamos de amigos o parientes son valorados positiva-
mente por las empresarias, lo cual podría señalar una tendencia hacia la financiación 
dentro de una red de confianza personal. Esta fuente, junto con la venta o empeño de bie-
nes, se manifiesta con un interés similar entre ambos géneros.
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La liquidación del empleo anterior y los programas de gobierno presentan una prefe-
rencia moderada, con una ligera inclinación de las empresarias hacia los programas guber-
namentales que posiblemente refleja una mayor afinidad o mejores experiencias con este 
tipo de apoyos financieros.

Finalmente, la herencia del negocio aparece como la fuente menos preferida para re-
petir en el financiamiento de futuros emprendimientos, aunque las empresarias muestran 
una disposición ligeramente mayor a considerarla.

Este análisis de densidad resalta la importancia de comprender las percepciones y 
experiencias de los empresarios con las distintas fuentes de financiamiento. Los hallazgos 
son fundamentales para los diseñadores de políticas y proveedores de servicios financie-
ros que buscan satisfacer de mejor manera las necesidades financieras de las microem-
presas y fomentar el crecimiento empresarial en Escobedo.

ANÁLISIS FACTORIAL DE CORRESPONDENCIAS

La gráfica 10.6, correspondiente al afc, presenta una visualización bidimensional de 
la relación entre el género de los empresarios y varios factores relacionados con el fi-
nanciamiento en microempresas en Escobedo, Nuevo León. En el eje 1, que explica el 
18  % de la variabilidad, se observa que la antigüedad de la microempresa y el riesgo 
empresarial están más asociados con el género masculino, lo que podría sugerir que 
éstos tienden a tener negocios más establecidos y posiblemente una mayor tolerancia 
o un enfoque diferente hacia el riesgo en comparación con sus contrapartes femeninas.

Gráfica 10.6. Disparidades de género en factores de financiamiento  
de microempresas

Fuente: elaboración propia.
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En el eje 2, que representa el 14 % de la variabilidad, los factores de educación fi-
nanciera, discriminación financiera, endeudamiento y tasa de interés se encuentran en 
proximidad al género femenino. Esto puede indicar que las empresarias perciben una ma-
yor discriminación financiera y enfrentan más desafíos en cuanto a la educación financie-
ra y el acceso al financiamiento. Las tasas de interés parecen ser más preocupantes para 
las mujeres, lo cual resalta las dificultades adicionales que ellas pueden experimentar al 
buscar financiamiento.

DISCUSIÓN DE RESULTADOS

En este capítulo, se encuentra que la evidente predominancia masculina en la mues-
tra (61  % frente a 39  % femenino) refleja barreras de entrada diferenciales que perju-
dican la participación empresarial de las mujeres. Esta brecha coincide con estudios 
previos que asocian la menor representación femenina con dificultades de acceso a re-
cursos y garantías [Inegi, 2019]. Además, el diagrama de Sankey evidencia que las mi-
croempresarias inician en el hogar mientras los hombres prefieren locales rentados, lo 
que sugiere limitaciones de capital y obligaciones domésticas que restringen la movi-
lidad de las empresarias.

El análisis de respuesta múltiple revela una fuerte preferencia por fuentes de financia-
miento no formales: los ahorros personales son “muy probables” para el 80 % de los encues-
tados, seguidos por préstamos de amigos o parientes (75 %) y banca comercial (76 %). Estos 
resultados se alinean con la teoría de la jerarquía de Myers y Majluf [1984], que postula que 
las empresas agotan primero fuentes internas antes de recurrir al financiamiento externo. Sin 
embargo, la disposición relativamente alta hacia la banca comercial (x̄  = 3.83; σ = 0.65) revela 
un potencial desaprovechado de instrumentos formales que apuntan a la necesidad de me-
jorar la confianza en estos mecanismos.

El mapa de calor (gráfica 10.3) muestra que programas gubernamentales y liquida-
ción de empleo anterior tienen medias menores (3.55 y 3.59), con opiniones divididas, lo 
cual refleja variabilidad en la experiencia de los empresarios con estos apoyos. La ambi-
valencia hacia la venta o empeño de bienes (55.25 % “neutrales”) subraya el riesgo per-
cibido de comprometer activos personales, en línea con la literatura sobre asimetría de 
información y riesgo [Fazzari y Athey, 1987].

Finalmente, el afc distingue dos dimensiones clave: en el eje 1 (18 % de la varian-
za) se agrupan antigüedad y riesgo empresarial cerca del género masculino, lo que refleja 
que los hombres gestionan empresas más consolidadas y con mayor tolerancia al riesgo; 
en el eje 2 (14 %), se ubican educación financiera, discriminación y tasas de interés junto 
al género femenino, lo que indica que las empresarias perciben mayores barreras y cargas 
financieras. Este hallazgo ratifica la necesidad de intervenciones focalizadas para reducir 
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la discriminación financiera y mejorar la capacitación en gestión de crédito para las mu-
jeres, tal como sugieren Pérez y Santín [2008].

En conjunto, la discusión pone de manifiesto que, aunque las microempresarias con-
fían en mecanismos internos de financiamiento, enfrentan percepciones de desigualdad 
y riesgos elevados al acceder a fuentes formales. Para fomentar un acceso más equitati-
vo, se requiere el diseño de productos financieros adaptados (por ejemplo, microcrédi-
tos con garantías compartidas), así como programas de capacitación y acompañamiento 
que fortalezcan la confianza y las competencias financieras de las mujeres emprendedo-
ras en Escobedo.

CONCLUSIONES

El estudio llevado a cabo en Escobedo, Nuevo León, ha proporcionado una compren-
sión sustancial de las disparidades de género en las estrategias de financiamiento de 
microempresas, un segmento económico vital que constituye la mayoría de los estable-
cimientos en México y es un generador crítico de empleo. Mediante una metodología 
con afc, este capítulo ha revelado que las microempresarias expresan una mayor preo-
cupación por las condiciones de los préstamos y una percepción de acceso desigual a 
financiamiento en comparación con sus homólogos masculinos.

Los resultados sugieren que las barreras que enfrentan las microempresarias en Es-
cobedo no son meramente financieras, sino también perceptuales. Estas dificultades pue-
den influir significativamente en su capacidad para expandir y sostener sus negocios, lo 
que a su vez puede limitar su potencial de contribución al crecimiento económico y de-
sarrollo social de la región. Se ha observado una tendencia de las microempresarias a 
iniciar operaciones desde el hogar, lo que puede reflejar limitaciones de capital y respon-
sabilidades domésticas, así como barreras culturales y sociales.

Los hallazgos también indican una fuerte preferencia de empresarios, tanto hombres 
como mujeres por fuentes de financiamiento más personales y menos formales, como los 
ahorros personales y los préstamos de amigos o familiares. Sin embargo, existe una dispo-
sición razonable a considerar la banca comercial como una fuente confiable de financia-
miento futuro, a pesar de las percepciones de discriminación financiera y mayores tasas 
de interés reportadas especialmente por mujeres.

La antigüedad de la microempresa y el riesgo empresarial se han asociado más con 
los empresarios masculinos, mientras que los factores de educación financiera, discri-
minación financiera, acceso al financiamiento y tasas de interés han demostrado estar 
más cerca de las empresarias. Estas diferencias apuntan a la necesidad de políticas y pro-
gramas que aborden de manera específica las desigualdades de género en el acceso a 
financiamiento.
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Con base en lo anterior, se recomienda:
•	 El desarrollo de programas educativos en materia financiera dirigidos específi-

camente a las empresarias, para mejorar su capacidad de gestión financiera y 
su comprensión del entorno crediticio.

•	 La implementación de políticas de crédito y programas de financiamiento gu-
bernamentales que se enfoquen en reducir la discriminación y las barreras 
percibidas por las empresarias, incluida la creación de productos financieros 
adaptados a sus necesidades específicas.

•	 El fomento de iniciativas de apoyo que promuevan el acceso de las empresa-
rias a redes de contactos y mentores, con el fin de aumentar sus oportunidades 
de acceso a recursos financieros formales.

•	 La realización de más estudios que examinen las causas de las disparidades 
de género y que exploren en profundidad el impacto de estas diferencias en el 
rendimiento y la sostenibilidad de las microempresas.

Este capítulo ha demostrado la importancia de considerar el género en el análisis de 
las dinámicas financieras de las microempresas y subraya el valor de políticas inclusivas 
y de apoyo diferenciado para asegurar la equidad y el pleno aprovechamiento del poten-
cial empresarial de ambos géneros en Escobedo.
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11. Factores que inf﻿luyen en el gasto  
del e-commerce debido a la covid-19:  
un caso de estudio para los negocios  

de Monterrey, México

Víctor Eddjaví Infante Alanís
Elías Alvarado Lagunas

INTRODUCCIÓN

La pandemia por la covid-19 es un tema de relevancia para los diferentes agentes eco-
nómicos, debido a que el traspaso del comercio tradicional al comercio digital se ha 
vuelto indispensable para la sobrevivencia de los negocios locales. El motivo consiste en 
que las estrategias adoptadas frente a dicha pandemia —restricciones gubernamentales, 
el confinamiento y la implementación de plataformas de e-commerce— han apoyado 
directamente el crecimiento económico, debido al incremento de la demanda laboral. 
Esto, a su vez, afectó al poder adquisitivo de la sociedad al fomentar el consumo y, por 
medio de la recaudación tributaria, los gastos efectuados por el gobierno. Por lo tanto, el 
producto interno bruto (pib) refleja un impacto positivo [Samuelson y Nordhaus, 2010].

De acuerdo con los datos recogidos por los Censos Económicos de 2019 [Inegi, 
2022b], las micro-, pequeñas y medianas empresas (mipymes) representan cerca del 
99 % de las unidades de negocio en México; sin embargo, a pesar del papel que estos ne-
gocios juegan en la generación de empleo (con el 73 % del empleo total), sólo generan el 
35 % del producto total [Góngora, 2013]. Por lo tanto, se puede afirmar que las mipymes 
tienen relevancia en la economía nacional, pues su producción, aunque parezca hasta 
cierto punto ineficiente, genera distribución de la riqueza entre tres cuartas partes de la 
población, una proporción significativa si consideramos los 126 millones de habitantes 
[Inegi, 2020]. Es decir, constituyen una fuente de ingresos que ayuda al bienestar social, 
al otorgar mejores condiciones de vida y desarrollo económico.

La hipótesis central del capítulo es comprobar si los factores socioeconómicos y es-
tructurales —edad, nivel de escolaridad, utilidades, número de clientes, presencia de 
cámaras de seguridad y antigüedad— influyen de manera significativa en el gasto en 
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plataformas de comercio electrónico de los microempresarios de Monterrey durante la 
pandemia por covid-19. En este sentido, el objetivo de la investigación es analizar los fac-
tores socioeconómicos y estructurales que influyen en el gasto de adquisición de platafor-
mas de e-commerce de los microempresarios, para identificar aquellas variables relevantes 
que impactan (de manera significativa) ante eventos de incertidumbre, la progresión del 
comercio en el mercado. Con este conocimiento, las instituciones educativas y guberna-
mentales podrán conocer aquellas características que influyen en el gasto y orientar sus es-
fuerzos de fomento al e-commerce a un público objetivo, con la finalidad del crecimiento 
económico y el cumplimiento de metas gubernamentales o metas internas de responsabi-
lidad social corporativa (rsc).

Con esta finalidad, se obtuvo la información de una fuente secundaria, ya que los da-
tos utilizados fueron recabados por el Centro de Desarrollo Empresarial (Cedeem) de la 
Facultad de Contaduría Pública y Administración (FaCPyA) de la Universidad Autónoma 
de Nuevo León (uanl), el cual implementó un cuestionario para los microempresarios que 
llevaron algún curso en línea o que están inscritos en la incubadora de negocio de la Fa-
cultad. Asimismo, se empleó un modelo econométrico tipo tobit de corte transversal para 
la determinación de los impactos de las variables independientes  en la variable depen-
diente �  (gasto efectuado por el microempresario en la adquisición de una plataforma de 
e-commerce). Esta última es cuantitativa y toma valores iguales o superiores a 0 —sin em-
bargo, una gran concentración de casos se reportó en 0—. La muestra se conformó por 
385 observaciones (microempresarios del municipio de Monterrey que se han visto inte-
resados en algún curso en línea y se encuentran inscritos en la incubadora de negocio de 
la uanl), la cual es estadísticamente significativa y cumple satisfactoriamente con un gra-
do de confianza del 95 %, si se considera como población el total de negocios del mu-
nicipio de Monterrey, Nuevo León (N = 61 735) [Inegi, 2023b], con una cantidad igual o 
menor a 250 trabajadores [Inegi, 2020], es decir, mipymes.

La estructura que presenta el documento es la siguiente: en la primera sección se verán 
los antecedentes de la problemática relacionada con la covid-19, se podrá apreciar aque-
llo que han realizado los gobiernos para la mitigación del efecto negativo de la pandemia, 
así como las medidas tomadas por Banxico para la reactivación del crecimiento económi-
co; en la segunda sección se describe el marco teórico, donde se discute la definición e his-
toria del e-commerce, su importancia, su participación en el pib y valor agregado bruto (vab) 
mexicanos, así como algunas ventajas y desventajas que proporciona el comercio digital; 
en la tercera sección se describe la metodología, la manera de la obtención de la informa-
ción, la población objetivo y muestra empleada, así como la descripción de las variables de 
estudio —dependiente e independientes agrupadas en socioeconómicas o estructurales—; 
en la cuarta sección, se presentan los resultados obtenidos y sus respectivas interpretacio-
nes; por último, se ofrecen conclusiones y recomendaciones sobre el tema en particular.
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REVISIÓN DE LA LITERATURA

Durante los años de la pandemia provocada por la covid-19, los gobiernos buscaron 
suavizar los efectos negativos de ésta sobre el bienestar social para mantener, en lo po-
sible, las mejores tasas de crecimiento. Entre dichos impactos, Mackay y colaboradores 
[2020] destacan: la “disminución de la actividad comercial no esencial, porcentajes al-
tos de desempleo a nivel mundial y la disminución de las relaciones comerciales entre 
países (importaciones y exportaciones), que afectan la balanza de pagos y las cuentas 
nacionales”. Por lo tanto, la economía global presentó contracciones importantes, pro-
ducto del cambio tan radical de prioridad hacia la seguridad social.

Ríos [2020] argumenta que algunas maneras de mitigación de los efectos negativos 
sobre la economía se tradujeron en la implementación de diferentes políticas, que van 
desde transferencias directas a los grupos más afectados, facilidades de pago de servicios 
públicos, alquileres y compromisos financieros a familias y empresas, hasta la posterga-
ción o reducción de obligaciones tributarias. Los principales canales de transmisión de la 
crisis de la covid-19 hacia América Latina fueron: la caída en las exportaciones, la fuga de 
capitales, las devaluaciones de las monedas y problemas de financiamiento a corto pla-
zo, el desplome del turismo y la contracción tanto de la oferta como de la demanda de 
bienes y servicios.

Para el caso mexicano, como medida de mitigación de los efectos negativos, Banxi-
co procedió a la disminución de las tasas de interés interbancaria de equilibrio (tiie) y su-
basta de dólares para el aumento de la liquidez. La primera medida se asocia al aumento 
de la adquisición de créditos (ya que suelen ser más baratos); pero, ante una economía 
con perfecta movilidad de capitales —modelo macroeconómico inversión y ahorro, y li-
quidez y dinero (is-lm)—, ocurre la salida de éstos en búsqueda de economías más esta-
bles y seguras. Sin embargo, con el posterior aumento de las tasas de interés para volver 
atractivos diversos productos de inversión, como los Certificados de la Tesorería de la Fe-
deración (Cetes) o productos de instituciones financieras, se busca volver nuevamente 
atractiva la nación ante los inversionistas.

Sin duda, la pandemia por covid-19 generó perturbaciones en los agentes económi-
cos y obligó a los microempresarios a buscar nuevas formas de supervivencia (debido a 
las restricciones) y, al mercado laboral, a vivir en constante incertidumbre y temor a la po-
sibilidad del paro laboral. Asimismo, tenemos que recordar que muchos micronegocios 
no se encontraban preparados para los retos surgidos, las restricciones operativas y, en gene-
ral, una disminución en los ingresos a causa del confinamiento de los clientes, ya que se igno-
raba la duración e impacto real de la relativa inactividad debido a ese riesgo operacional 
no previsto.
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DEFINICIÓN E HISTORIA DEL E-COMMERCE

El e-commerce (comercio electrónico o digital) se define como todas aquellas transac-
ciones que se realizan por Internet, sin necesidad de recurrir a un lugar físico, y en las 
que los medios de pagos y entregas pueden llegar a ser tanto físicos como virtuales. Sus 
inicios se remontan, de acuerdo con Manzur y colaboradores [2020] y Peña [2019], al 
año de 1920, con la venta por catálogo, considerada un método revolucionario, ya que 
mostraba la variedad de productos ofrecidos y permitió eliminar la necesidad de recu-
rrir de forma presencial a una tienda física. Al mismo tiempo, presentaba el beneficio 
de la penetración a las zonas rurales de difícil acceso. Sin embargo, no fue sino hasta 
1970 cuando aparecieron las primeras relaciones comerciales por medio de un orde-
nador y en 1980 la venta por catálogo se modernizó por la televenta, la cual ayudaba 
a resaltar los atributos y características de los productos.

El año decisivo para el e-commerce fue 1989, debido a una de las innovaciones más 
importantes, la World Wide Web. Para el caso mexicano, Manzur y colaboradores [2020] 
señalan que el e-commerce inició en el año 2009 sin gran relevancia e impacto sobre la 
actividad económica, debido a la brecha generacional en el uso y consumo de la tecno-
logía. Podemos atribuir el poco crecimiento o desarrollo del e-commerce en sus inicios a 
la falta de confianza, la inseguridad al no poder sentir los productos, la duda de pagar por 
un producto que generaba incertidumbre en cuanto a las condiciones en las que llegaría 
o a las posibilidades de potenciales fraudes.

CARACTERÍSTICAS, IMPORTANCIA Y DIFICULTADES  

DE LA IMPLEMENTACIÓN DEL E-COMMERCE

Para la profundización del tema del e-commerce, se mencionarán algunas de sus ca-
racterísticas, así como los beneficios y obstáculos que se presentan en la transición del 
comercio tradicional al digital.

Hernández y colaboradores [2018] enumeran las siguientes características del co-
mercio digital:

•	 Gran transacción de bienes o servicios. Incluye todo tipo de bienes (tanto de 
consumo como de capital) y servicios.

•	 Utilización de medios electrónicos. Las transacciones se pueden realizar por 
cualquier medio electrónico o de comunicación.

•	 Apertura a nuevos mercados. Permite el intercambio internacional y fomenta 
la globalización, tanto en productos como en culturas.

Otros autores, como Astudillo y colaboradores [2019], añaden:
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•	 Ubicuidad. No está limitado por el espacio físico.
•	 Estándares universales. Referida a lo técnico y al lenguaje de programación.
•	 Riqueza. Complejidad de los mensajes comerciales.
•	 Interactividad. Medios de comunicación en los que el comprador y el vende-

dor no se limitan a una simple transacción.
•	 Densidad de la información. Cantidad de información que puede llegar a te-

ner un usuario.
•	 Personalización/adecuación. Por ejemplo, la adaptación de los mensajes, pro-

ductos y servicios según los gustos y preferencias.

Por lo tanto, se puede resaltar la facilidad en accesibilidad y un costo nada significa-
tivo. Aparte de las oportunidades de establecer una ventaja competitiva, el comercio di-
gital llega a forjar clientes más exigentes, algo beneficioso para incentivar la competencia 
en el mercado. Conocer estas características nos permite ver las ventajas que su imple-
mentación significa para los negocios, principalmente las mipymes, así como las dificul-
tades que se enfrentan al momento de participar en este tipo de comercio.

Peña [2019] menciona que dentro de las bondades que proporciona la integración 
del e-commerce en la operación del negocio, se encuentran: superación de las limita-
ciones geográficas, obtención de mayor número de clientes, costos de inicio y manteni-
miento menores al comercio tradicional, facilidad para mostrar productos al empresario, 
facilidad y rapidez para encontrar productos para el comprador, ahorro de tiempo en rea-
lizar la compra, optimización de tiempo dedicado al negocio y atención al cliente, facili-
dad en implementación y desarrollo de estrategias de marketing, posibilidad de ofrecer 
más información al comprador y la comparativa de productos, características y precios.

Por lo tanto, dentro de las ventajas detectadas, podemos destacar la obtención de 
mayor clientela y la reducción de costos, ya sean fijos o variables. Lo anterior se relaciona 
directamente con la obtención de los beneficios: los clientes impactan en los ingresos y la 
implementación del e-commerce, en la reducción de los gastos; por lo tanto, proporcio-
na una ventaja competitiva para la organización, ya que, además, ayuda a forjar relaciones 
comerciales, algo que permite mantener flujos de efectivo de manera constante y a largo 
plazo. Los beneficios se calculan con la siguiente fórmula:

                                                         (1),
donde:

 = beneficio.
�� = ingreso total = ��, donde � es precio de venta y � es cantidad vendida.
�� = costo total (gastos de fabricación de un producto) = �� + ��, donde �� es cos-

to fijo (constante durante el tiempo) y �� es el costo variable (variable según la cantidad 
producida).
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Sin embargo, la implementación del e-commerce también supone desventajas, de las 
cuales destaca el aumento de la competencia, ya que, aparte de que las barreras de entrada 
son mínimas, nos encontramos en un mercado en competencia perfecta; por lo tanto, la 
constante percepción en la sociedad de la posible existencia de excedentes del produc-
tor (al observar que algún negocio en particular está teniendo éxito) generará que nuevos 
competidores ingresen a dicho mercado para intentar llevarse un porcentaje del beneficio. 
De este modo, los negocios se ven cada vez más presionados a buscar nuevas técnicas 
para, al menos, mantener su participación de mercado.

SITUACIÓN ACTUAL DEL E-COMMERCE Y DE LOS NEGOCIOS EN MÉXICO

Hernández y colaboradores [2018] apuntan que los principales motivos por los que las 
pymes mexicanas han decidido adoptar el modelo de e-commerce son brindar un me-
jor servicio a los clientes y buscar la optimización tanto de tiempos como de costos. Se 
puede decir que el e-commerce ha sido de gran relevancia en la actividad económica, 
no sólo en términos de participación, sino también en el bienestar social al impulsar la 
sobrevivencia de los negocios locales.

Respecto al grado de contribución representativa del e-commerce al vab total para el 
año 2020, fue del 6.2 %; y de esto, el 40.2 % corresponde a comercio al por menor de 
bienes; el 24.7 %, a comercio al por mayor de bienes, y el 34.9 %, al resto de los servicios 
[Inegi, 2023a]. En el caso de la participación del e-commerce sobre el pib, representa un 
5.8 % del total para el año 2020 [Inegi, 2023a] (gráfica 11.1).

Asimismo, se reporta que los giros menos afectados durante la pandemia fueron los 
servicios educativos, servicios financieros y los seguros; en cambio, los más afectados fue-
ron los servicios culturales y deportivos, así como el transporte, correo y almacenamiento.

Gráfica 11.1. Participación del e-commerce sobre el producto interno bruto total

Fuente: elaboración propia con base en Inegi [2023a].
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TIPOS, CLASIFICACIÓN Y USOS DEL E-COMMERCE

Robayo [2020] menciona que el e-commerce puede tomar muchas formas, de acuerdo 
con el grado de la digitalización del producto, así como con el proceso de compra-ven-
ta y, obviamente, su entrega. Con base en las propuestas de diferentes autores [Lozano 
y Calderón, 2021; Astudillo et al., 2019; Alvarado, 2021; Guzmán, 2021; Ortega, 2023; 
Tavera, 2022; Hernández et al., 2018; Limas, 2020], se consideran las siguientes cate-
gorías de e-commerce:

•	 B2B, comercio entre empresas: transacción que se realiza entre empresas, 
en la cual, cada una de ellas actuará de un lado de la moneda, ya sea como un 
comprador o como un vendedor en el proceso de la negociación. Es un tipo 
de comercio más exigente y delicado por cuestiones de gobernanza, en que un 
participante de la negociación posee un mayor poder de mercado y puede 
influir positiva o negativamente sobre las acciones de su contraparte.

•	 B2C, comercio entre empresa y consumidor: interacción entre una empresa y 
el consumidor final. Consiste básicamente en lo clasificado como una “gran 
superficie”; aquí entran tiendas minoristas, que venden una gran variedad de 
productos al consumidor final.

•	 C2B, comercio entre consumidor y empresa: modelo de negocio en que el 
consumidor fija las condiciones sobre un producto o servicio, por lo que pro-
pone y colabora con la empresa para cubrir sus necesidades [Guzmán, 2021]. 
Por lo tanto, podemos decir que el modelo de negocio surge con el uso de 
influencers para hacer publicidad de determinada marca a cambio de una 
remuneración, ya sea monetaria o en especie, por mostrar las bondades que 
ofrece cada producto o servicio —como productos de maquillaje o de la in-
dustria automotriz—. Por lo tanto, las empresas pueden entrar a un público más 
objetivo al conocer el tipo de audiencia a la que va dirigido su producto.

•	 C2C, comercio entre consumidores: tipo de modelo de negocio con un inter-
cambio entre particulares; las empresas pueden llegar a actuar como interme-
diarias, pero no toman un papel importante en la negociación. Aquí podemos 
destacar los marketplaces, una alternativa en que diferentes vendedores pueden 
anunciar sus productos; básicamente se trata de plataformas donde los particu-
lares venden sus objetos de una forma facilitada.

•	 B2A/B2G, comercio entre las empresas y la administración/gobierno: tipo de 
negocio que surge cuando un proveedor ofrece sus servicios en línea al go-
bierno. Por lo tanto, se interpreta como un outsourcing del gobierno, esto es, la 
contratación de un tercero para que realice ciertas actividades que la adminis-
tración es incapaz de hacer o simplemente por cuestiones de especialización.
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•	 C2A/C2G, comercio entre consumidor y administración/gobierno: interacción 
de manera remota en la que los consumidores brindan una retroalimentación 
al gobierno, por medio de algún sitio web [Alvarado, 2021]. Se podría consi-
derar dentro de este tipo a los portales de quejas o sugerencias o incluso los 
registros de vacunación, ya que se logra tener un censo sobre la población va-
cunada. Por lo tanto, podemos incluir todas aquellas plataformas que, a través 
de la retroalimentación, generan información que el gobierno puede usar para 
la planeación de sus políticas públicas.

•	 A2C/G2C, comercio entre administración/gobierno y consumidor: tipo de 
e-commerce que consiste en el conjunto de transacciones que surgen entre 
gobierno e individuo en un entorno en línea. Abarca desde el pago de im-
puestos hasta trámites burocráticos de cualquier tipo, tales como licencias de 
conducir, credenciales, multas o el pago de alguna obligación.

•	 A2B/G2B, comercio entre la administración/gobierno y las empresas, de la 
misma manera que el gobierno facilita la transacción de trámites y pagos a los 
individuos. Limas [2020] informa que las transacciones entre gobierno y em-
presa (o incluso entre personas) corresponden al uso de portales digitales de 
la administración pública. Por lo tanto, no solamente se consideran las tran-
sacciones monetarias —como pagos de multas e impuestos a las empresas—, 
se incluye también el intercambio de información que surge entre estos dos. 
Podemos hacer alusión a acuses de recibido, notificación, solicitudes (que 
pueden llegar a ser contractuales), entre otros que las instituciones guberna-
mentales que regulan cierto sector económico pueden solicitar con carácter 
legal para cumplir la normatividad en temas regulatorios.

El comercio Business to Business (B2B) y el Business to Consumer (B2C) pueden lle-
gar a tener dos canales de distribución: el comercio tradicional, enfocado en grandes 
superficies, tiendas de conveniencia, entre otros, y el comercio digital, basado en market-
place y pure player.

Hernández y colaboradores [2018] definen el comercio tradicional como aquel que 
se basa en la interacción física entre vendedor y comprador, que se celebra en un lugar 
físico determinado; por el contrario, el mercado electrónico se encuentra fundamentado 
en las nuevas tecnologías y permite que las interacciones se realicen sin importar un lugar 
físico ni para el comprador ni para el vendedor. Asimismo, destacan que uno y otro pue-
den llegar a convivir y, en algunos casos, a complementarse entre sí, en una dinámica en 
la que cada uno goza de diversas características en funcionamiento y en el papel de los 
agentes que lo componen.
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METODOLOGÍA
OBTENCIÓN DE DATOS

Los datos utilizados en la presente investigación se refieren a un periodo específico 
—segundo trimestre del año 2020—, por lo que son de corte transversal. El diseño de 
investigación es del tipo no experimental; no se manipulan las variables de estudio y se 
indaga entre las relaciones de causa y efecto; además, es de carácter confirmatorio (no 
exploratorio), correlacional, explicativa, y el muestreo es no probabilístico, ya que la 
población observada son los microempresarios que tomaron algún curso en línea y se 
encuentran inscritos en la incubadora de negocios de la FaCPyA —es decir, la muestra 
no es escogida al azar—, y por conveniencia, ya que el universo está conformado por 
aquellos individuos con accesibilidad, facilidad y proximidad para la recolección de la 
información. La recolección de los datos fue a partir de una fuente secundaria, ya que 
fueron recabados por el Cedeem de la FaCPyA y aplicados en artículos previos.

Es además una investigación cuantitativa, que considera tanto variables de dicha na-
turaleza como algunos factores cualitativos, en forma de información bivariada [Wool-
dridge, 2009]. Cumple con estas características, ya que consiste en la búsqueda de la 
relación entre fenómenos, identificación de tendencias, uso de datos numéricos, resul-
tados generalizables a la población si se trabaja con muestras representativas, y se basa 
en el positivismo lógico que pretende encontrar leyes que expliquen la realidad [Cárde-
nas, 2018].

POBLACIÓN Y MUESTRA

Para el cálculo del tamaño de la muestra, se tiene que conocer el número de nego-
cios que conforman a la población. Con ayuda de Inegi, se obtuvo para el municipio 
de Monterrey, Nuevo León, un total de 62 053 negocios; sin embargo, para identificar 
aquellos negocios que pueden caer en la categoría de mipymes, el cuadro 11.1 resu-
me las características que debían cumplirse.

Cuadro 11.1. Tamaño de empresa con base en la cantidad de colaboradores

Tamaño de empresa
Población por sector Ventas anuales  

(Mdp)*Industrial Comercial Servicios

Microempresa 0 a 10 0 a 10 0 a 10 Hasta 4

Pequeña 11 a 50 11 a 30 11 a 50 4.01 a 100

Mediana 51 a 250 31 a 100 51 a 100 100.1 a 250

* Se consideraron los mismos importes para los tres sectores. 
Fuente: elaboración propia con base en Inegi [2020].
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Por limitaciones de información en el Directorio Estadístico Nacional de Unidades 
Económicas (denue), que no proporciona el monto de venta anual de cada negocio, y 
dada la ausencia de clasificación por actividad económica (industria, comercio o servi-
cio) —solamente se tiene el código y nombre de la actividad con base en el Sistema de 
Clasificación Industrial de América del Norte (scian) 2018—, para evitar una asignación 
inadecuada a una actividad económica en específico, se tomará como población de la 
presente investigación a todas aquellas empresas del municipio de Monterrey, Nuevo 
León, con un máximo de 250 personas ocupadas (cuadro 11.2).

Cuadro 11.2. Clasificación de negocios por cantidad de personal ocupado

Personal Negocios Proporción

0-5 personas 45 885 73.94

6-10 personas 7 268 11.71

11-30 personas 5 748 9.26

31-50 personas 1 338 2.16

51-100 personas 886 1.43

101-250 personas 610 0.98

251-más personas 318 0.51

Total 62 053 100

Fuente: elaboración propia en Inegi [2023b].

Para obtener la muestra necesaria, se utilizará la fórmula para la obtención de ésta 
en una población finita:

Cálculo de tamaño de muestra

                                                   (2),

donde: � = tamaño de la muestra; � = tamaño de la población; � = valor de Z con 
confiabilidad al 95 %; � = probabilidad de que el evento ocurra (50 %); � = probabili-
dad de que el evento no ocurra (50 %); � = nivel de precisión absoluta. Amplitud de intervalo 
de confianza deseado (límite en el error de estimación) (5 %), donde el valor Z es igual a 
1.96 con base en un 95 % de confianza. Según Wackerly, Mendenhall y Scheaffer [2009], 
la muestra necesaria para obtener datos estadísticamente significativos es 382 casos. En la 
presente investigación se emplearon 385 observaciones.

                                     (3).
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DESCRIPCIÓN DE VARIABLES Y ESTADÍSTICOS DESCRIPTIVOS

Para conseguir el objetivo de la investigación (detectar aquellos determinantes que im-
pactan el gasto en adquisición en plataformas de e-commerce), se analizan algunas 
características de las variables socioeconómicas y estructurales de los micronegocios 
(cuadro 11.3).

Cuadro 11.3. Descripción de variables

Variables Descripción

Gasto Gasto efectuado por el microempresario en la adquisición de una 
plataforma de e-commerce.

Edad Edad del microempresario.
Grado de escolaridad Años invertidos en formación académica.

Utilidades Utilidades percibidas durante el último año (promedio mensual del 
micronegocio en el último año).

Clientes Promedio mensual de clientela.

Sistema de seguridad Presencia de cámaras y alarmas de seguridad (es dicotómica: 1 = cuenta 
con cámaras y alarmas, 0 = no cuenta con cámaras y alarmas).

Antigüedad Número de años de operación del negocio.

Fuente: elaboración propia.

El análisis descriptivo de las variables de carácter dicotómico o dummy, como el res-
to de las variables cuantitativas que conforman el modelo de regresión, se muestra en el 
cuadro 11.4. El porcentaje de microempresarios que realizaron un Gasto en adquisición 
de plataformas fue de 55.06 %. El promedio fue de 7 905.104 pesos, y el 68% de las ob-
servaciones se encuentra a una desviación estándar (en una distribución normal media ± 
una desviación estándar, “σ”), en otras palabras, el 68 % de la muestra se encuentra en 
promedio entre un rango de 0.000 (-77.942) y 15 888.150 pesos.

Respecto a la Edad de los empresarios, el promedio es de 43 años, con un 68 % de 
las observaciones entre 34 años y 53 años. En el caso de la formación académica en años 
(Grado de escolaridad), en promedio los encuestados tienen 12 años de estudios (equi-
valente a un nivel estimado de preparatoria), mientras que la desviación nos dice que el 
68 % de ellos tiene entre 9 y 14 años de estudio.

En la variable Utilidades, vemos que, en promedio, los microempresarios perciben 
15 983.120 pesos, mientras que, a una desviación, se encuentra el rango de 11 836.661 
y 20 129.57 pesos. Por el lado de la clientela (Clientes), en promedio se aprecia una fre-
cuencia de 66 clientes mensuales al micronegocio, y el 68 % de las observaciones se en-
cuentra entre 39 y 93 clientes.

Por último, en el caso de la variable dummy de Seguridad, apreciamos que el 77 % 
tiene sistema de seguridad en su micronegocio. Para el número de años que tiene activo 
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el negocio (Antigüedad), se tiene en promedio 3 años, y a una desviación estándar, la mues-
tra tiene entre 2 y 5 años de antigüedad.

Cuadro 11.4. Estadísticos descriptivos de las variables del modelo

Variables Media Desviación Mínimo Máximo

Gasto* 7 905.104 7 983.046 0.000 25 326.000

Edad 43.429 9.882 26.000 58.000

Escolaridad 11.670 2.817 6.000 16.000

Utilidades* 15 983.120 4 146.459 8 572.000 23 374.000

Clientes 65.987 27.076 18.000 112.000

Sistema de seguridad .774 .419 0 1

Antigüedad 3.234 1.611 1.000 6.000

* En pesos mexicanos. 
Fuente: elaboración propia.

Al tener que el 44.94 % de la muestra no ha realizado gasto alguno en la adquisición 
de una plataforma de e-commerce (variable dependiente), se determina que el modelo de 
respuesta censurado tobit es el más adecuado, ya que se utiliza cuando se tienen observa-
ciones con valores para las variables explicativas, pero el valor de la variable dependien-
te es 0 para una parte de ellas [Villezca y Moreno, 2000].

ESPECIFICACIÓN DEL MODELO

Dado que nuestra variable dependiente es censurada —definida por Wooldridge [2009] 
como una variable dependiente limitada que surge cuando la variable latente �* es 
cero para una cantidad no trivial de la población—, el modelo más apropiado es el to-
bit y no la regresión lineal por mínimos cuadrados ordinarios (mco), ya que, de acuer-
do con Villezca y Moreno [2000], este último arroja valores estimados inconsistentes a 
causa de sesgo selectivo, además de la pérdida de la información en que se incurre al 
excluir dichas observaciones de la muestra.

Por su parte, el modelo tobit por estimación de máxima verosimilitud (emv) facilita la 
obtención de coeficientes eficientes y consistentes, además de ser un modelo diseñado 
explícitamente para modelar las variables dependientes con solución de esquina [Wool-
dridge, 2009].

Modelo tobit estándar:

                                          (4),
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donde la variable latente �* satisface los supuestos del modelo clásico, con distribu-
ción normal y cumple:

                                                      (5).

Wooldridge [2009] refiere que los resultados de un tobit y un mco son casi siempre 
similares; sin embargo, eso no es posible, ya que:

                                     (6),

donde  constituye la razón inversa de Mills.
La función de regresión poblacional se expresa como:

             (7),

donde:  es la función de distribución acumulada y  es la den-
sidad normal estándar y  = , el cual tiene 1. Por lo tanto, el modelo 
tobit �(�|�) es una función no lineal de � y de .

Sin embargo, la ecuación que nos interesa para conocer los efectos sobre la variable 
latente es la resultante de derivar (6) y (7) respecto a  (efectos marginales):

                                     (8),

                                              (9).

El modelo empleado quedaría representado de la siguiente forma:

                                            (10).

donde:  = Edad,  = Grado de escolaridad,  = Utilidades,  = Clientes,  = Se-
guridad —1 = tiene cámaras de seguridad, 0 = no tiene cámaras de seguridad— y  = 
Antigüedad.

RESULTADOS

En el cuadro 11.5, se presentan los efectos marginales del modelo tobit, donde la varia-
ble dependiente es el gasto en adquisición de una plataforma de e-commerce y nuestras 
variables independientes son los factores socioeconómicos y estructurales propios del 
microempresario o del micronegocio. El factor socioeconómico está conformado por las 
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variables: Edad ( ), Grado de escolaridad ( ) y Utilidades ( ), y el factor estructural está 
conformado por las variables: Clientes ( ), Seguridad ( ) y Antigüedad ( ).

Tras realizar el modelo, se detectó que algunas variables del factor socioeconómico 
impactan positivamente sobre el gasto en adquisición de una plataforma de e-commerce: 
Edad ( ) y Grado de escolaridad ( ), la primera a un 95 % de confianza y la segunda, a 
un 90 %; la variable Utilidades ( ) no fue estadísticamente significativa.

Por el lado del factor estructural, las variables Seguridad ( ) y Antigüedad ( ) resul-
taron tener un impacto positivo sobre nuestra variable dependiente a un 90 % de confian-
za; la variable Clientes ( ) no fue estadísticamente significativa (cuadro 11.5).

Cuadro 11.5. Estimación del gasto en adquisición de plataformas  
de e-commerce (efectos marginales)

Variable Coeficiente

Edad ( ) 56.277*
(0.064)

Escolaridad ( )  242.994**
(0.019)

Utilidades ( ) -0.025
(0.735)

Clientes ( ) -9.074
(0.464)

Seguridad ( )  1 326.446*
(0.099)

Antigüedad ( )  355.862*
(0.083)

Nota: el cuadro presenta los efectos marginales para factores socioeconómicos y estructurales “promedio”, esto es, con-
siderando el valor promedio para cada variable independiente: Edad ( ) = 43.429, Grado de escolaridad ( ) = 11.670, 
Utilidades ( ) = 15 983.120, Clientes ( ) = 65.987, Seguridad ( ) = 0.774 y Antigüedad ( ) = 3.234. Por lo tanto, en 
el caso de las interpretaciones, el impacto parte de la base, que corresponde al promedio de la variable.
Fuente: elaboración propia.

INTERPRETACIONES DEL MODELO

Los resultados mostrados en el cuadro 11.5 pueden interpretarse de la siguiente mane-
ra: la Edad ( ) muestra un coeficiente de 56.277, quiere decir que un año añadido a 
la edad del microempresario (pasando de 43 a 44 años) representa un aumento en pro-
medio de  56.277 en el gasto de la adquisición de una plataforma de e-commerce; para 
el Grado de escolaridad ( ), quiere decir que un año más en el grado de estudios del 
microempresario (al pasar en promedio de 12 años de estudio a 13 años) aumentará en 
promedio 242.994 pesos el gasto de la adquisición de una plataforma de e-commerce; 
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para la variable dummy Seguridad ( ), que indica la presencia o ausencia de cámaras 
y alarmas de seguridad, la presencia provocará un aumento en promedio de 1 326.446 
pesos en el gasto de la adquisición de una plataforma e-commerce; además, nuestra 
cuarta y última variable estadísticamente significativa, Antigüedad ( ), dice que un 
año adicional de operación del negocio (del tercer al cuarto año) aumentará en prome-
dio 355.862 pesos el gasto de la adquisición de una plataforma de e-commerce.

Las variables Utilidades ( ) y Clientes ( ) resultaron ser no significativas, es decir, 
ninguna de ellas impacta sobre el gasto en la adquisición de plataformas de e-commerce; por 
lo tanto, no tiene sentido hacer una interpretación para estas variables.

EFECTOS MARGINALES AISLADOS

En el cuadro 11.6, se muestran los efectos marginales únicamente de la variable Edad 
( ), sin considerar los impactos del resto de las variables explicativas. Se presentan cin-
co escenarios distintos, cuando el microempresario tiene 26, 35, 43, 50 y 58 años, don-
de 26 años corresponde a la edad mínima de la muestra, 43 años son el promedio y 
58 años, la edad máxima. Se interpreta como sigue: un microempresario que tiene 26 
años, al tener un año más (pasar de 26 a 27 años) en promedio, aumentará en 53.418 
pesos el gasto de la adquisición de una plataforma de e-commerce, y así sucesivamen-
te para cada escenario hasta llegar al último, donde el microempresario que tiene 58 
años, al tener un año más (pasar de 58 a 59 años) en promedio, aumentará en 58.016 
pesos el gasto de la adquisición de una plataforma de e-commerce.

Cuadro 11.6. Efecto aislado de la variable Edad (efectos marginales)

Edad Coeficiente

26  53.418*
(0.051)

35  54.827*
(0.058)

43  56.004*
(0.064)

50  56.975*
(0.068)

58  58.016*
(0.073)

Fuente: elaboración propia.

En el cuadro 11.7, se muestran los efectos marginales aislados de la variable Grado de 
escolaridad ( ), también con cinco escenarios distintos: cuando el microempresario tiene 6, 
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9, 11, 12 y 16 años de estudio, donde 6 años corresponde a la finalización del nivel primaria; 
9 años, a la finalización del nivel secundaria; 11 o 12 años, a la finalización del nivel prepara-
toria —con la suposición de una escuela de dos o tres años, respectivamente—,finalmente 
los 16 años, que corresponden (en promedio) a la cantidad de años requeridos para finalizar 
una ingeniería o una licenciatura. El nivel de años de estudios promedio de la muestra fue 
de doce. En el caso de las interpretaciones, serían de la siguiente manera: para un microem-
presario que tiene 6 años de estudio, el tener un año más de estudio (pasar de 6 a 7 años) 
en promedio aumentará en 225.820 pesos el gasto de la adquisición de una plataforma de 
e-commerce; y así sucesivamente para cada escenario (considerado el año y el coeficiente 
de cada uno) hasta llegar al último, el cual sería: para un microempresario que tiene 16 años 
de estudio, el tener un año más (pasar de 16 a 17 años), en promedio aumentará en 252.920 
pesos el gasto de la adquisición de una plataforma de e-commerce.

Cuadro 11.7. Efecto aislado de la variable Grado de escolaridad  
(efectos marginales)

Escolaridad Coeficiente

6 225.820**
(0.011)

9 234.900**
(0.015)

11 240.505**
(0.018)

12 243.171**
(0.019)

16 252.920**
(0.024)

Fuente: elaboración propia.

Por último, en el cuadro 11.8 se muestra los efectos marginales aislados de la variable 
Antigüedad ( ). Sin embargo, en este caso sólo se presentan tres escenarios: 1, 3 y 6 años 
de operación en el mercado, donde 1 año corresponde a la antigüedad mínima de la mues-
tra; los 3 años, al promedio, y los 6 años, a la antigüedad máxima. Las interpretaciones serían: 
para un micronegocio que tiene 1 año de antigüedad, el tener un año más de operación en 
el mercado (pasar de 1 a 2 años), en promedio aumentará en 341.175 pesos el gasto de la ad-
quisición de una plataforma de e-commerce, y así sucesivamente para cada escenario, don-
de podemos apreciar que el gasto suele ir incrementándose conforme el micronegocio logra 
sobrevivir más años.
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Cuadro 11.8. Efecto aislado de la variable Antigüedad  
(efectos marginales)

Antigüedad Coeficiente

1 341.175*
(0.071)

3 353.243*
(0.082)

6 369.204*
(0.095)

Fuente: elaboración propia.

CONCLUSIONES

En esta investigación se pudo demostrar que las características propias del microem-
presario (clasificadas como socioeconómicas), tales como la edad y el grado de esco-
laridad, así como las del micronegocio (estructurales), tales como la implementación 
de los sistemas de seguridad o la antigüedad, impactan positivamente en la inversión o 
gasto del traspaso del comercio tradicional al comercio digital.

Con la aplicación del modelo tobit censurado con solución de esquina, fue posible 
obtener dichos impactos para conocer no sólo los montos, sino los determinantes que in-
fluyen en la toma de decisiones hacia la modernización del comercio como tal en los mi-
croempresarios del municipio de Monterrey, Nuevo León. Cabe recordar que éstos no sólo 
ayudan a la economía local, sino también al bienestar social, ya que se abren las puertas 
del mercado laboral, ayudan a la disminución del paro laboral en la población económi-
camente activa, específicamente en la población desocupada, la cual no tiene empleo 
pero se encuentra activamente en la búsqueda de uno.

De la presente investigación se puede concluir que los microempresarios que tie-
nen mayor edad (entendida como una mayor experiencia) y aquellos que tienen más años 
de estudio están más dispuestos a invertir o gastar en la adquisición de una plataforma de 
e-commerce. Lo anterior puede deberse a que, conforme el microempresario tenga una 
mayor edad, será una persona más consciente de su entorno y, por su experiencia, pue-
de entender el mercado en su conjunto (el grado de competencia, por ejemplo). Además, 
puede detectar aquello que hacen los demás para el logro del éxito (métodos para au-
mento de captación y retención de los clientes) y posteriormente replicarlo. En lo que res-
pecta al grado educativo, podemos decir que, a mayor preparación del microempresario, 
menor será la ignorancia sobre los beneficios que le puede proporcionar el e-commerce. 
Adicionalmente, será una persona mucho más preparada (capacitada y menos temero-
sa) para la puesta en marcha de la sustitución o complementariedad del comercio tradi-
cional al digital.
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Logramos detectar que la presencia de cámaras y alarmas de seguridad incentiva el 
gasto en la adquisición de una plataforma de e-commerce, ya que el microempresario 
puede llegar a percibir los beneficios intangibles que le pueden otorgar los sistemas de se-
guridad, como la confianza de la evasión de posibles siniestros (frecuentemente robos). 
Por lo tanto, al proporcionar un cierto grado de tranquilidad, el microempresario estará 
dispuesto a sustituir beneficios a corto plazo por beneficios a mediano y largo plazos. Por 
último, mientras más años se tenga en el mercado (antigüedad), mayor será el incentivo 
en invertir en una plataforma de e-commerce, para no ser opacado por el constante naci-
miento de nuevos negocios y mantener su participación de mercado.

Otro resultado relevante fue la ausencia de significancia del nivel de las utilidades 
percibidas y el nivel de clientela, ya que, en el caso de las primeras, se esperaría que par-
te del capital ganado fuera reinvertido para expandir su negocio; en el caso de la segun-
da, se esperaría que, mientras más clientes se tengan, se busquen nuevas técnicas, no sólo 
para la optimización de procesos, sino para aumentar la comodidad de los consumidores 
al agilizar procesos de compra. Sin embargo, su falta de significancia puede explicarse de 
acuerdo con Vives y Peinado [2011], para quienes uno de los principales objetivos de las 
grandes empresas es la maximización de beneficios; sin embargo, esto puede ser no váli-
do para las pymes, ya que, a diferencia de aquéllas, que suelen ser públicas (con inversio-
nistas), éstas no cuentan con las presiones de los stakeholders (agentes del mercado), son 
generalmente familiares y, por lo tanto, suelen buscar cumplir con beneficios satisfacto-
rios. Por esta razón, están dispuestos a sacrificar beneficios para cumplir otros objetivos.

A partir de estos hallazgos, el gobierno o las instituciones educativas pueden concen-
trar su esfuerzo para apoyar a un grupo de negocios/empresas que, como se ha mencionado 
anteriormente, aunque no tengan mucha participación en términos de producción, repre-
sentan una gran proporción de participación laboral, los cuales ayudan a la redistribución de 
ingresos, disminuyen indirectamente la inseguridad, aumentan el acceso a la educación y, 
en general, el nivel de vida de la población al contribuir sobre el poder adquisitivo.

Así, al conocer las variables que impactan en la decisión de la adquisición de una 
plataforma de e-commerce, los programas de capacitación y orientación —ya sean con 
fines de responsabilidad social empresarial (rse), lucrativos o por cuestiones políticas— 
pueden ir mejor enfocados al concentrarse en aquellos determinantes más relevantes que 
impactan en la decisión del microempresario sobre el proceso de la sustitución del co-
mercio tradicional al digital. Es así que, al generar los programas bien delimitados hacia 
un público objetivo, se podrán lograr diferentes metas, tales como: disminuir la muerte de 
negocios, aumentar el nivel de vida, aumentar el pib y, en última instancia, volver a México 
un país más atractivo para la inversión extranjera directa. Por lo tanto, se generarán escena-
rios que favorezcan indiscutiblemente la situación tanto microeconómica como macro-
económica del país.
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12. Las mipymes de la industria  
automotriz mexicana*

Nayeli Pérez Juárez

INTRODUCCIÓN

La industria automotriz mexicana ha pasado por distintos procesos. El primero se fija 
con la instalación de la primera planta productora de automóviles, General Motors 
(1935), de acuerdo con el análisis de Aguilar [1983: 17], Juárez y colaboradores [2005: 
117] y Lifschitz [1985: 32]. El segundo fue la producción masiva de automóviles con el 
fordismo por delante. El tercero es la producción ajustada con el modelo toyotista. El 
cuarto oscila en torno al cambio climático y la producción de automóviles eléctricos 
inteligentes y el empleo de la inteligencia artificial en la conducción.

El liderazgo de la producción y distribución de la industria automotriz ha cambiado 
de Occidente a Oriente. Este fenómeno lleva un par de décadas gestándose, con grandes 
armadoras, como Nissan y Toyota; no obstante, los automóviles híbridos, híbridos conec-
tables y eléctricos han puesto los puntos sobre las íes. Las empresas de origen chino han 
experimentado un crecimiento de ese tipo de autos en la producción y consumo a esca-
la mundial, mientras que Norteamérica se ha quedado con un representante, pero cuyas 
ventas disminuyeron en 2024 debido a sus altos costos y a la implacable competencia de 
China [Forbes, 2024].

En la década de 1980, la reestructuración productiva de la industria automotriz tuvo 
como resultado el cambio de la fábrica a la ensambladora automotriz. En este proceso, 
las cadenas globales de producción se convirtieron en un eje modular en la industria; el 

* Este trabajo se realizó gracias al Programa unam-papiit, clave IA303323. El documento contó con el 
apoyo técnico del maestro Enrique de Jesús Castro Martínez y del ingeniero Lester Erick Arancibia 
Balderrama.
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éxito de las corporaciones depende de la ensambladora, pero también de las proveedoras 
de primer, segundo y tercer nivel. Las micro-, pequeñas y medianas empresas (mipymes) 
se incrementan en este cambio.

El ensamble de automóviles es una tarea compleja de más de 70 000 piezas, por lo 
que la calidad, exactitud y exigencia de la armadora a las proveedoras es importante. En 
este documento, se plantea la hipótesis de que los fabricantes de mayor tamaño son quie-
nes tienen la oportunidad de convertirse en proveedores a la industria terminal, debido a 
factores como magnitud de la inversión, las certificaciones, la capacidad para enfrentar 
los modos de pago y el volumen de producción. Sin embargo, en el caso de la industria 
automotriz mexicana, existen mipymes (clasificadas por el número de trabajadores) que 
pueden fungir como proveedoras de las armadoras.

En ese sentido, el trabajo pretende responder a las siguientes preguntas: ¿existen mi-
pymes proveedoras de la industria automotriz mexicana? En caso de existir, ¿cuáles son 
sus características? El objetivo es analizar las características de las mipymes de la industria 
automotriz mexicana con la finalidad de conocer su ubicación geográfica y sus activida-
des productivas. El documento se estructura en cuatro partes: la primera son los antece-
dentes; la segunda, la metodología, seguida por los resultados y las reflexiones finales.

REVISIÓN DE LITERATURA

La industria automotriz mundial se enfrenta a grandes desafíos productivos y de comer-
cialización. Los estímulos que se lanzan para la renovación de los parques vehicula-
res son exención de impuestos, disminución en los pagos de energía eléctrica y, en países 
como Estados Unidos, créditos fiscales reembolsables hasta de 7 500 dólares, aunque 
éstos podrían desaparecer por las decisiones del titular de la presidencia [nyt, 2025].

En ese aspecto, la industria automotriz implica una alta complejidad y el tamaño de 
los proveedores tiene un papel fundamental en la eficacia de la industria terminal [Go-
mes et al., 2025]. En el actual desarrollo de las empresas inteligentes, se pone énfasis en 
dos principales aspectos: “capacidades superiores de resiliencia, sostenibilidad y digita-
lización; segundo, adaptabilidad excepcional a las disrupciones, un fuerte compromiso 
con las prácticas sostenibles y una integración digital avanzada que mejora la eficiencia 
operativa” [Zekhnini, 2025: 941].

La industria automotriz, desarrollada bajo el modelo toyotista y el esquema de produc-
ción justo a tiempo (lean production), ha exigido una proveeduría capaz de responder a las 
necesidades de calidad, productividad, volumen y tiempo. En este contexto, las empresas 
que mejor cubren dichas exigencias suelen ser las de mayor tamaño [Aadithya et al., 2023]. 
Sin embargo, en el caso de la industria mexicana, y dado que la producción se orienta a la 
exportación hacia el mercado estadounidense bajo los esquemas de libre comercio, se han 
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generado formas de triangulación que permiten la participación de microempresas como 
proveedoras. Esta dinámica se detalla en los resultados de este capítulo.

LA INDUSTRIA AUTOMOTRIZ NACIONAL

La industria automotriz mexicana (cuadro 12.1) tenía en su origen una baja probabilidad 
de participación para las mipymes, debido a que la organización industrial era diferente. 
En la década de 1920 y hasta la de 1970, la fábrica de automóviles era integrada. Duran-
te esos años, la proveeduría era menor para piezas de ensamblaje; sin embargo, siempre 
se ha requerido de proveedores de materias primas, como el hierro, aluminio y aceites.

En las décadas de los cuarenta a los setenta del siglo pasado, la industria automo-
triz de origen nacional creció y se sostuvo con las aportaciones del Estado mexicano, me-
diante el modelo de sustitución de importaciones [Olvera, 2024].

Cuadro 12.1. México. Cronología de la apertura de plantas automotrices
Año Empresa Ubicación

1925 Ford Ciudad de México/Chihuahua/Sonora
1935 General Motors Ciudad de México/San Luis Potosí/Guanajuato
1938 Automex (Chrysler) Stellantis Ciudad de México/Coahuila
1961 Nissan Morelos/Aguascalientes
1964 Volkswagen Estado de México/Puebla

1964/1965 Ford Estado de México/San Luis Potosí/Morelos
1964/1968 Chrysler/Stellantis Estado de México/Coahuila

1965 General Motors Estado de México/San Luis Potosí/Morelos
1967 Volkswagen Puebla
2002 Toyota Baja California Norte 
2004 Kia Nuevo León
1948 Fiat/Stellantis Veracruz/Hidalgo
2016 Audi Puebla
1938 Stellantis Coahuila

Fuente: elaboración propia con base en páginas web oficiales de las empresas.

En la década de los setenta, con la desfragmentación productiva y el paso al modelo 
modular japonés, la proveeduría automotriz y las cadenas de valor se hicieron relevantes 
e importantes para la competitividad [Rodil y López, 2020]. Las fábricas de automóvi-
les pasaron a ser armadoras; la organización empresarial se modificó. Con la producción 
particular de componentes automotrices a escala mundial, el automóvil global estaría in-
tegrado por diferentes partes del mundo [Juárez Núñez, 2005].

Por otra parte, la acelerada innovación tecnológica ha transformado los polos de de-
sarrollo y los tamaños de las empresas. Las fábricas inteligentes tienden a tener empresas 
de gran tamaño ahí donde los costes de producción son menores [Ceceña-Romero et al., 
2024], como la producción de Tesla en China y su posible relocalización en México. El 
toyotismo redujo las plantas, pero el automóvil inteligente las agranda por las caracterís-
ticas de los carros. Y aunque el motor de combustión interna continúa como el líder en 
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ventas, hay una tendencia por el automóvil sustentable [amia, 2024]. Las mipymes en Mé-
xico son importantes a lo largo de la cadena de montaje o en bienes que no son parte del 
producto final, como mercancías de limpieza o de embalaje.

En ese sentido, en este documento se analiza cuáles son las características de la industria 
automotriz. La estratificación de las unidades económicas en mipymes en este documento se 
realiza a partir de la división que aparece en el Diario Oficial de la Federación [dof, 2024] por 
número de trabajadores, que retoma el acuerdo de 2009 (cuadro 12.2).

Cuadro 12.2. México. Tamaño de empresas por número de trabajadores
Tamaño/sector Industria Comercio Servicio

Micro- 0-10 0-10 0-10
Pequeña 11-50 11-30 11-50
Mediana 51-250 31-100 51-100
Grande 251-- 101-- 101--

Fuente: elaboración propia con base en dof [2024: 1-2].

La industria automotriz se caracteriza por emplear a un importante número de traba-
jadores que se encuentran dentro de las ensambladoras y en las proveedoras, aunque el 
salario y el nivel de especialización sean distintos. En este documento no se retoma este 
aspecto; sin embargo, es importante considerarlo en futuros análisis.

METODOLOGÍA

El trabajo tiene como objetivo el análisis de las características de las mipymes de la in-
dustria automotriz terminal con la finalidad de conocer su estructura e identificar las 
que son proveedoras. Para lograrlo, se siguió una metodología cuantitativa descriptiva,

con [la] que se busca especificar las propiedades, las características y los perfiles de per-
sonas, grupos, comunidades, procesos, objetos o cualquier otro fenómeno que se someta 
a un análisis. Es decir, únicamente pretenden medir o recoger información de manera 
independiente o conjunta sobre los conceptos o las variables a las que se refieren, esto es, 
su objetivo no es indicar cómo se relacionan éstas [Sampieri, 2014: 92].

El aporte de esta investigación es mostrar la estructura empresarial de las mipymes de 
la industria automotriz, su geolocalización y cómo se relaciona con las armadoras.

La información se obtuvo del Directorio Estadístico Nacional de Unidades Econó-
micas (denue) para identificar las georreferencias de las empresas; con ello, se puede ras-
trear las que se encuentran dentro de los conglomerados industriales que se localizan 
alrededor de las armadoras, debido a que la producción es ajustada. La información fue 
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la materia prima para la construcción de los mapas por tamaño de empresas. El directo-
rio permite conocer el número de unidades económicas por tamaño, así como la activi-
dad concreta: comercio, servicios o producción.

Los mapas se realizaron con ArcGIS por la metodología de densidad de puntos, con los 
que se localizó a las mipymes dedicadas a la industria automotriz por sector de actividad.

RESULTADOS

La industria automotriz que se analiza en este documento es de carácter productivo, 
se clasifica en el sector dos —industrias manufactureras—, en la subrama 336 —fabri-
cación de equipos de transporte—, en las clases de actividad 3 361 a 3 363, según la 
nomenclatura del Sistema de Clasificación Industrial de América del Norte (scian). Se 
excluye la rama de “fabricación de otros equipos de transporte”, que agrupa la fabri-
cación de vehículos de combate, de carros de golf, go-karts, motocicletas y bicicletas.

El denue considera unidades económicas que tienen alguna actividad productiva re-
lacionada con los automóviles. De acuerdo con su registro, para 2024 el país cuenta con 
3 454 unidades de producción relacionadas con el sector automotriz, que van desde ta-
lleres de carrocerías hasta las plantas armadoras y proveedoras de distintos niveles. El 
mapa 12.1 muestra la concentración de estas empresas en México.

Mapa 12.1. México. Empresas de la industria automotriz por tamaño

Fuente: elaborado con base en Inegi [2024a].
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La estructura empresarial con actividades industriales automotrices ha crecido en un 
orden de 3.6 % anual de 2018 a 2024. El sector que ha mostrado un mayor desempeño 
es el de las grandes empresas que emplean a más de 250 trabajadores (gráfica 12.1, cua-
dro 12.3).

Cuadro 12.3 México. Estructura empresarial de la industria automotriz,  
2018-2024

Tamaño 2018 2024

Total 2 839 3 454

Microempresas 1 120 1 350

Pequeñas 520 606

Medianas 464 548

Grandes 735 950

Fuente: elaboración propia con base en Inegi [2024a].

Los estados de la República Mexicana que albergan un mayor número de empre-
sas con actividades industriales automotrices son Guanajuato, Querétaro, Aguascalien-
tes, San Luis Potosí, México, Jalisco, Puebla y Ciudad de México; en el norte: Chihuahua, 
Nuevo León y Coahuila. Los 11 estados mencionados concentran el 64.2  %; el 35.7  % 
restante se distribuye en las demás entidades. Las ensambladoras son el motivo de que es-
tas entidades alberguen el grueso de la industria automotriz a escala nacional. En el mapa 
12.1 se observa en la mayor concentración de puntos.

Gráfica 12.1. México. Crecimiento de las empresas con actividad  
industrial automotriz, 2018-2024 (%)

Fuente: elaboración propia con base en Inegi [2024a].
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Las entidades que tuvieron un mayor crecimiento de 2018 a 2024 respecto al núme-
ro de empresas industriales con actividades automotrices son, en primer lugar, Guana-
juato, que creció a una tasa anual de 7.4 %; en la segunda posición está Querétaro, con 
6.5 %, mientras que Puebla ocupa el tercer sitio, con 6.3 %. Los estados que sostuvieron 
el crecimiento en el número de unidades económicas son Aguascalientes, México, Jalis-
co y Nuevo León. Mientras que las entidades en el norte disminuyeron su participación; el 
caso más emblemático es el de Chihuahua, con un decrecimiento de 0.44  %, es decir, 
cerraron empresas dedicadas al ramo automotriz, situación que se explica por los altos 
índices de delincuencia: “a partir de la Envipe se estima que 24.9% de los hogares en el 
estado de Chihuahua tuvo, al menos, una víctima de delito durante 2023” [Inegi, 2024b: 
6]. Por su parte, Coahuila tuvo un crecimiento de 1.4 % y la Ciudad de México apenas 
del 0.28 % (cuadro 12.4).

Cuadro 12.4. México. Crecimiento de las unidades económicas de la industria 
automotriz de las principales entidades federativas

Estado 2018 2024 Crecimiento anual (%)
Aguascalientes 87 117 5.7471
Chihuahua 227 226 -0.0734
Ciudad de México 174 177 0.2874
Coahuila 235 255 1.4184
Estado de México 253 347 6.1924
Guanajuato 186 269 7.4373
Jalisco 161 217 5.7971
Nuevo León 242 321 5.4408
Puebla 217 300 6.3748
Querétaro 143 199 6.5268

Fuente: elaboración propia con base en Inegi [2024a].

Destaca el caso de Chihuahua, una entidad que tiene frontera con Estados Unidos y 
con alta especialidad en la industria automotriz, electrónica y del vestido. Sin embargo, la 
delincuencia ha generado la migración de la población y la incertidumbre por parte de 
las empresas; este fenómeno social ya ha repercutido en la industria del automóvil, aun-
que Ford sigue operando con su conglomerado industrial. También son dignos de aten-
ción los casos de Querétaro y Guanajuato debido al incremento de su producción en la 
industria automotriz, pero también en la aeronáutica.

MICROEMPRESAS DE LA INDUSTRIA AUTOMOTRIZ MEXICANA

Las microempresas de la industria automotriz mexicana que emplean hasta 10 tra-
bajadores se centran en talleres de vestiduras, carrocerías, remolques, redilas, partes 
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para interiores, descansabrazos y soldaduras. Sin embargo, el denue reporta empresas 
que, por su naturaleza, son grandes, pero en su registro aparecen como micro-, esto 
es debido a que registran las partes administrativas o financieras como una parte au-
tónoma; en otros casos, se trata de empresas que importan las piezas de otros países 
y sólo son bodegas.

El mapa 12.2 representa en polígonos de puntos la distribución de las unidades eco-
nómicas que tienen una actividad industrial dentro de las ramas automotrices. La concen-
tración, nuevamente, se encuentra en las entidades federativas del centro del país.

Mapa 12.2. México. Microempresas de la industria automotriz

Fuente: elaborado con base en Inegi [2024a].

Los estados que concentran el mayor número de microempresas son: Coahuila 
(189), Guanajuato (182), México (109), Puebla (98) y Jalisco (97). Las principales activi-
dades son talleres de mofles, fabricación de remolques y campers.

De acuerdo con el denue [Inegi, 2024a], las microempresas constituyen el 39% del 
total de las unidades económicas de este sector. Su importancia radica en el servicio que 
ofrecen dentro del ramo: producción de cajas de redilas, remolques, soldadura para pi-
pas, troqueles e impresión láser a la medida, piezas para el transporte de carga; son espe-
cialidades que la industria terminal no ofrece.
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Mapa 12.3. México. Concentración de las microempresas de la industria  
automotriz (número de unidades económicas)

Fuente: elaboración propia con base en Inegi [2024a].

Las microempresas de la industria automotriz producen piezas de repuesto. Sin em-
bargo, algunas de ellas, proveedoras de tercer nivel —como las que emplayan asientos o 
el automóvil en su conjunto o las que surten el alcohol isopropílico que sirve para limpiar 
los carros—, en el caso de Puebla, son proveedoras pequeñas.

PEQUEÑAS EMPRESAS DE LA INDUSTRIA AUTOMOTRIZ MEXICANA

Las pequeñas empresas representan el 17  %, con 606 unidades económicas, y mostra-
ron un crecimiento anual del 2.7  % de 2018 a 2024. El mapa 12.4 representa en polí-
gonos de puntos las pequeñas empresas de la industria automotriz mexicana.

El tipo de actividades que desarrollan es similar al de las microempresas dedicadas 
a la producción de repuestos, como las que fabrican asientos en Chihuahua, Puebla y Ja-
lisco. Algunas tienen mayor inclinación hacia la tecnología, como la de iluminación au-
tomotriz con focos led. Hay unidades económicas de origen extranjero y de gran tamaño 
que, sin embargo, en el directorio están como empresas pequeñas, como el caso de Wal-
daschaff Automotive, que se dedica a la construcción de partes automotrices de alumi-
nio y acero, pero que por su naturaleza no puede ser pequeña empresa, de acuerdo con 
su página web oficial.
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Mapa 12.4. México. Pequeñas empresas de la industria automotriz

Fuente: elaboración propia con base en Inegi [2024a].

Las entidades federativas que tienen un mayor número de pequeñas empresas son: 
Puebla, Coahuila, Estado de México y Jalisco (cuadro 12.5).

Cuadro 12.5. México. Pequeñas empresas de la industria automotriz

Estado Pequeña
Puebla 74
Coahuila 58
Estado de México 51
Jalisco 49
Aguascalientes 48
Guanajuato 44
Querétaro 40
Chihuahua 35
Nuevo León 30
Ciudad de México 28
San Luis Potosí 26

Fuente: elaboración propia con base en Inegi [2024a].
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Las pequeñas empresas crecieron de manera discreta en 6 años, de 520 a 606 unida-
des económicas. Es el tamaño que tuvo un desempeño más pobre respecto a los otros. La 
composición de actividades económicas se mantuvo y se ha modificado de acuerdo con 
las necesidades tecnológicas de los automóviles, por ejemplo, las luces led, las cortado-
ras láser y la fabricación de piezas a la medida.

MEDIANAS EMPRESAS DE LA INDUSTRIA AUTOMOTRIZ MEXICANA

Las medianas empresas representan el 15.8 % del total de empresas del ramo, de acuer-
do con el denue [Inegi, 2024a], mientras que en 2018 eran el 16.3  %, es decir, decreció 
en seis años 4 puntos porcentuales, lo que significa que otro estrato creció de mane-
ra más rápida.

Las medianas empresas producen tanto para la industria de repuesto como para la 
terminal. En el mapa 12.5, se encuentran representadas en polígonos de punto; se puede 
observar que están localizadas justo en las entidades federativas en donde existen arma-
doras, como Puebla, Querétaro, Guanajuato, Jalisco y Nuevo León.

Mapa 12.5. México. Medianas empresas de la industria automotriz

Fuente: elaboración propia con base en Inegi [2024a].
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Las unidades económicas medianas tienen una mayor presencia en Aguascalientes, 
que alberga la armadora Nissan, seguido por Puebla, que tiene el clúster de Volkswagen y 
Audi, mientras que en Chihuahua está Ford, por lo que la proveeduría es esencial para el 
funcionamiento de la industria (gráfica 12.2).

De 2018 a 2024, se crearon 84 unidades económicas de ese tamaño que son rele-
vantes debido a dos aspectos que afectaron a la industria; el primero fue la pandemia de 
2020 que obligó a detener la producción global automotriz, el segundo es la relocaliza-
ción de la industria, de la que México ha sido un actor principal.

Gráfica 12.2. México. Medianas empresas de la industria automotriz  
por entidad federativa (número de unidades económicas)

Fuente: elaboración propia con base en Inegi [2024].

En este tamaño de empresas se encuentran los fabricantes de asientos y de sistemas 
eléctricos. Es importante considerar el número de trabajadores que albergan, al ser éstas 
las protagonistas tanto de la industria terminal como de la de repuesto. De acuerdo con el 
denue, las unidades económicas son de capital extranjero, mientras que las micro- y pe-
queñas empresas son esencialmente de capital nacional.

GRANDES EMPRESAS DE LA INDUSTRIA AUTOMOTRIZ MEXICANA

La industria automotriz nacional se ha caracterizado por alojar grandes empresas. Al-
gunas de ellas se conservan desde que eran fábricas automotrices hasta el giro a orga-
nizaciones ensambladoras. Las fábricas de automóviles tenían fundidoras de metal y 
equipos de pintura como parte de sus actividades productivas. Con la producción ajus-
tada, los departamentos se fragmentaron y pasaron a las proveedoras.
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Las grandes empresas son las que han mostrado un mayor crecimiento: desde 2018 
a 2024 se instalaron 215 fábricas, que representan el 25.8 % del total de unidades eco-
nómicas [Inegi, 2024a].

La relocalización industrial a escala mundial ha favorecido a la automotriz mexica-
na. Es importante destacar que el presente y el futuro de la industria se ubican en auto-
móviles híbridos, híbridos conectables y eléctricos; esto dará al país el incremento de la 
capacidad instalada de fábricas automotrices. La presencia de Tesla —que pretendía ins-
talarse en Santa Catarina, Nuevo León, y que se ha visto afectada por la elección presi-
dencial de los Estados Unidos y por la renegociación del Tratado de Libre Comercio de 
México, Estados Unidos y Canadá (t-mec)— sigue en debate. Un caso similar es el de la 
empresa Build Your Dreams (byd) ante el crecimiento de automóviles eléctricos de empre-
sas chinas, en el que México también se apunta para ser un centro productivo y distribui-
dor con el foco hacia el resto de América Latina. Así, México continuará con el desarrollo 
de la industria. No obstante, el t-mec es prioritario para la industria de exportación.

Mapa 12.6. México. Grandes empresas de la industria automotriz

Fuente: elaboración propia con base en Inegi [2024].
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Las entidades federativas que tienen más unidades económicas grandes son Queré-
taro, Nuevo León, Aguascalientes y Puebla (mapa 12.6, gráfica 12.3).

Gráfica 12.3. México. Grandes empresas de la industria automotriz  
(unidades económicas)

Fuente: elaboración propia con base en Inegi [2024].

La gráfica 12.3 muestra a Querétaro como la entidad con el mayor número de uni-
dades económicas grandes. Es un caso interesante dado que sólo tiene en su territorio el 
registro de 199 empresas y 131 de ellas son grandes, es decir, el 65.8 %. A este estado ha 
llegado inversión de origen chino, como Shacman, que comenzó operaciones en 2024.

CONCLUSIONES

A lo largo del documento se expone la estructura de la industria automotriz mexicana en 
términos del tamaño de las unidades económicas que la conforman. Se corrobora la hi-
pótesis principal de que la industria terminal está constituida por grandes y medianas em-
presas. Sin embargo, se halló que hay microempresas proveedoras de la industria terminal 
que son bodegas que albergan componentes importados para ensamble en las armadoras.

Las micro y pequeñas empresas producen esencialmente para la industria de re-
puesto, agrupadas en talleres que colocan carrocerías, cajas para redilas, soldaduras para 
pipas y para otros tipos de automóviles. También elaboran vestiduras y componentes 
electrónicos. Asimismo, se dedican a proveer algún tipo de bien para la industria termi-
nal, como el alcohol isopropílico y el emplayado para autos nuevos.

Las medianas empresas tienen unidades económicas para la industria terminal y para 
la de repuesto. Las entidades federativas donde se da su mayor concentración son aquellas 
en las que hay clústeres anexos a las armadoras, como Puebla, Aguascalientes y Chihuahua.

Las grandes empresas son las que han mostrado un mayor crecimiento en el periodo 
de estudio y son las segundas en importancia después de las microempresas, aunque el 
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mercado y la producción son diametralmente distintas. Las grandes empresas automotri-
ces se encargan de la producción y distribución de la industria terminal de consumo in-
terno, pero esencialmente están dirigidas a la exportación.

La industria automotriz ha pasado por diversas transformaciones. La pandemia de 
la covid-19 afectó la producción y distribución de automóviles, por lo que las pequeñas 
y medianas empresas vieron reducida la apertura de nuevas unidades económicas; sin 
embargo, con la relocalización de la industria en México como efecto de este mismo 
fenómeno, el crecimiento de las empresas grandes las ubica como las del mejor desem-
peño. Destaca el caso del estado de Querétaro, donde se halla el mayor crecimiento.

La renegociación del t-mec se convierte en un aspecto medular para la industria auto-
motriz nacional, no sólo por el número de trabajadores que emplea, sino porque es la in-
dustria que tiene mayor exportación a Estados Unidos. Uno de los principales problemas 
que ha tenido México es la estimación del valor de contenido regional, en el que nuestro 
país considera piezas producidas en el exterior pero ensambladas internamente como de 
contenido doméstico, lo que genera mayor competitividad a las empresas exportadoras 
instaladas en México; es el caso de las microempresas proveedoras, pero que en realidad 
son bodegas [Inegi, 2024a]. Un segundo aspecto sobre el t-mec son los bajos salarios en 
México frente a los otros socios comerciales.

La industria automotriz mexicana enfrentará nuevos desafíos, ya sea por la renego-
ciación del t-mec o por la producción de automóviles privados eléctricos, de los cuales se 
pretende ser uno de los principales distribuidores para América Latina. El reto será mante-
ner el séptimo lugar como productor automotriz frente a los choques externos.
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